CARAS y CARETAS 


HOMBRE; NO TE ENOJES 


Irigoyen. — La culpa no es mía; es suya. 
Alvear. — No señor, no es mía; es suya. 
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LA BEBE TODO EL MUNDO 


| 
En todas partes y en 
cualquier momento 


siempre es buena. 
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COXNGSN GRAN SEÑOR DEL 
E ESPACIO 


El «Curtiss 8. N.» de 90 e. £. con el que resiizó el experimento. 


pamento, evoluciona a cincuenta metros 

escasos, pica de golpe, parece encabritar- 
se abalanzándose en un prodigioso salto ascen- 
dente, y parte, recto, veloz, cobrando altura 
hasta perderse entre las nubes. 

— ¿Quién lo dirige? — preguntamos. 

— El capitán Olivero. 

— ¡Ah! 

Justificando nuestra exclamación 
optimista, «La Petiza» reaparece co- 
mo un punto negro que poco a 
poco se agranda hasta arrancar 
un solo grito de espanto... 

Girando sobre sí misma 
sin. apartarse un metro 
de la perpendicular de 
de caída, se precipi- 
ta desde 2,000 me- 
tros en tirabu- 
zón cerrado. 

— ¡Se vaa 
matar! — gri- 
ta uno. 

— ¡Cuidado! 

Todos corren. Ya 
está a 500 metros, 400, 

200, 100, y de pronto tra- 

za una curva pequeña sa- 
liendo del fantástico tirabu- 
zón y se desliza en línea hori- 
zontal a 50 metros sobre el cam- 

po, en un plano limpio, suave y 

elegante, 
A los 
tierra. 
— Capitán — le decimos — 
nos han informado que 
acaba usted de hacer 
experimentos de radiotelefo- 
nía aplicada a la aviación, 


[ A Petiza», el avión más trabajado del cam- 


pocos segundos toca 


— Es cierto. 
—¿Con qué resultado? 
— Excelente. Ven- 


Nuestro redactor 
escuchando las 
evocaciones del 
capitán Olivero. 


En el interior del aparato se ha instalado 
una pequeña caja receptora, perfeccionada y 
adaptada para el caso. 

— ¿Invento suyo, capitán? 

— De todos, amigo, de todos — replica se- 

ñalando modestamente a los presentes, cuya 

colaboración, creemos, sólo existió en hi- 
pútesis. 
— Se trata — agrega — de la recep- 
ción de ondas a bordo y a cualquier 
altura. Es cosa fácil. 
— ¿Como el huevo de Colón? 

— Sí; facilisimo. El gran pro- 
blema consistía en conseguir 

los teléfonos que en una u 

otra forma aislasen el 
rumor del motor. Al 
efecto, ayudado por 
un técnico de la 
Radio Cultura, 
nos pusimos 
en la tarea 
hasta que in- 
troduciendo al- 
gunas modifica- 
ciones en aquéllos, 
logramos nuestros 
propósitos. 

Luego de tener todo listo, 
ascendí hoy para la prueba 

definitiva. A los 200 metros, 
largamos la antena colgante, del 

mismo sistema de las que se usa- 
ron en la guerra para señalar la 
dirección de tiro. Su extensión de 
40 metros es suficiente. Al 
principio nos aturdió un ru- 
mor sordo, potente y con- 
fuso y de pronto escu- 
chamos clarísimos las voces 
de una canción. ¡Había- 
mos triunfado! Entonces 
seguimos cobrando al- 
tura hasta los 900 
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Listos para elevarse con los teléfono: colocados, en compañía del técnico de radioteleionía. 


ni un instante se interrumpiese la audición. 

No satisfecho aún enfilé hacia Palermo, 
recorri luego otros pueblos de la provincia 
siempre volando de 200 a goo metros de al- 
tura y ya no me fué posible dudar del éxito. 

En un vuelo de hora y media escuchamos 
Ja audición perfectamente, tal como si estu- 
viéramos en tierra. 

— ¿Y ese tirabuzón de 2.000 metros, capi- 
tán, formaba parte también de los experi- 
mentos? — preguntamos. 

—No, eso fué un número fuera de pro- 
grama. 

Cuando descendíamos en los 200 metros 
comenzaron a tocar un tango... ¡un 
tango amigo!... los pies no se me 
quedaban quietos; íbamos ba- 
jando y como al entusiasmo 
del éxito obtenido se agre- 
gaba la melodía aquélla; 
no puwle más, paré de 
golpe, piqué, subí y 
me largué desde arri- 
ba bailando un vals 
furioso... 

El joven avia- 
dor, condecorado 
nueve veces en el 


J . E U 


campo de batalla, silba despacito un tango 
y sigue el compás tamborileando con los dedos 
sobre la caja del aparato. 

— Sigamos hablando en serio — añade. — 
Conseguida la recepción de ondas a gran al- 
tura ahora sólo me falta realizar la segunda 
y tercera etapa de mi programa radioaero- 
náutico. 

1.0 La transmisión desde el avión, Jo que 
creo conseguir pronto y, por último, comu- 
nicación directa con las estaciones de tierra 
por medio de altos parlantes. 

Esto en la guerra y en la paz será de gran 
utilidad para el deporte aéreo y para la lu- 

cha, pero habrá que esperar un «po- 
quito... 
En ese instante un alumno lo 
llama, 
— PA, listo! 
— Y. 


Salta a otro aparato, 
gira la hélice, arran- 
ca, y a poco se cier- 

ne en los aires re- 
corriendo en todas 
direcciones como 
un gran señor del 
espacio. 


Fotografía de Morón, to- 
mada a 400 metros en el 
vuelg de experi. 
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SIESTA 


8 
£ menta == 
E era un enor- 
Ñ me fogón. Por el 


tiro de sus angostas abras, el 
aire entraba penosamente. Y, para 
colmo, de vez en cuando se arremoli- 

naba, alzando cargas de polvo de los revolcaderos 
de guanaco que, al trasponer el reparo coposo de 
los árboles, se diluía en nubes bermejas para rociar 
los pastizales y las hojas resecas y cubrirlo todo de 
impalpable capa terrosa. 

Ni un asomo de frescura. Ni siquiera la ilusión 
de un espejismo que trajera al espíritu la impresión 
sedante de una fantástica aguada. 

Tan sólo a la vera del monte, con las espinas 
erizadas como para defender su precioso tesoro del 
ansia de la selva sedienta, los escasos caraguatá (1) 
escondían su carga de agua, bendita por la gracia 
de todas las angustias, 

Los guasunchos (2) miraban con sus enormes ojos 
ingenuos esta calcinación de la naturaleza, buscando 
sombra en lo más espeso de las isletas; los aves- 
truces, las alas soliviadas y el pico abierto, aguan- 
taban estoicos, en medio de las raleras, la lluvia 
de sol y de fuego que hacía erizar las escasas plu-, 
millas de sus cabezas grisáceas. Ni cantaban las 
aves, ni las chicharras se atrevían a turbar el mortal 
silencio del desierto. 

Hecha un alfiletero y como empujada por el aire, 
la araña pollito cruzaba ligera el peladal, como un 
escalofrío de la selva, 

Las iguanas, las lampalaguas, el curidyú, la ya- 
rará; la cascabel, que, pérfida y malvada hacía 
sonar los crótalos secos de su apéndice cau- 
dal; toda esa gleba de la selva se solazaba, 
en cambio, con los atdores de la siesta abru- 
madora, 

El Hombre, acaso, no hubiera resistido esa prue- 
ba a que el viento norte y el trópico, en la más 
atroz de las confabulaciones sometían a la natu- 
raleza. ¿46%...? Cabales, si no más... 

Y, con todo, no sólo uno: tres hombres y dos 
bestias transidos cruzaban el desierto penosamente. 
En el Chaco, durante el verano, nunca se marcha 
de día y menos en plena siesta y con una tempe- 
ratura semejante. Se espera la noche bienhechora 
o la madrugada, y se reposa cuando el sol acecha 
toda manifestación de vida para agostarla. 

Había, sin embergo, una razón poderosa, única 

quizá, para que esos hombres desafiaran así el 

ambiente incendiado. La sed... La sed que hace 
resuelto al más timorato, que domeña lasfieras 


(1) Palmera pequeña, de hojas espinosas que forman 
cartucho y conservan dentro elagua da lluvia, 
2) Gacela, 


Novela premiada con $ 200 en el 
Gran Concurso Literario de 
“Caras y Caretas” 


(LOTILDE 1% 
GAMARRA 


por 


GUILLERMO HOUSE 


y €s 

capaz de 

extraer del co- 

razón del monte 

a los bichos más aris- 

cos, La sed, que no admite 

esperas, que hace soñar con re- 

finamientos de bebidas heladas, de 

inagotables libaciones, tanto más deli- 

ciosas cuanto más ardiente es el ansia que las pro- 

voca; la sed que enloquece... He ahí lo que im- 

pulsaba a esos hombres y a esas bestias en seme- 
jante siesta de 46%... 

Marchaban en fila india, el peatón en el medio; 
las mulas con las rodillas laceradas por el coirón, 
la corona del casco ensangrentada por el filo de 
los pastos duros y los remos cuajados de tanta es- 
Pina que alzaban en su constante abrir camino. 
Las botas del hombre de a pie, con la suela lus- 
trosa de tanto hollar el pasto, hacíanlo resbalar 
con frecuencia, aumentando así las penurias de 
esa marcha cuyo objeto inmediato era un poco. .. 
¡un poquito de agua! 

De improviso, uno de ellos, el último, dejó la 
fila, y dando un fuerte lazazo a su mula, internóse 
en la orilla del monte. 

— ¡Agua! — gritó broncamente, Y se dejó caer 
al suelo. 

La mula se hizo a un lado, husmeó el suelo, 
intentó un remedo de relincho que salió ahogado, 
pretendiendo introducir los belfos en las hostiles 
hojas de los caraguatá; pero, herida en los ollares 
por las espinas, echóse bruscamente atrás, alzan- 
do, adolorida, la cabeza. 

El jinete cortó una planta, despojóla de unas 
pocas hojas con su cuchillo, trozó el cogollo y bebió 
ávidamente del agua bendita del desierto. Sus com- 
pañeros, que habían acudido, lo imitaron, y bien 
pronto, el suelo fué limpiándose de las escasas plan- 
tas, cuya agua era recogida en las caramañolas 
agotadas la tarde anterior. 

Las mulas, entretanto, sometidas al suplicio de 
Tántalo, se esforzaban inútilmente por saciar la 
sed; el caragualá no es fuente para abrevar las 
bestias. 

Los tres hombres habían recogido apenas una 
caramañola y media de agua. Tras breve concilio, 
resolvieron voltear los animales, y, abriéndoles la 
boca, rociar siquiera con la mitad sus fauces 
resecas. 

Así lo hicieron, y una vez cumplida esta obli: 
gación, que no era sino asegurar la propia exis- 
tencia, convinieron hacer alto en la isleta, 

Estos tres hombres que acababan de re- 
correr cuatro leguas exclusivamente en busca 
de agua, casi a la ventura, se dieron cuenta 
sólo después de apagada la sed que habían 
errado el rumbo, Porque ni sendas tiene 


pp. 
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racterísticas de cada monte, de cada isleta, de 
cada mogote, de cada árbol casi; tenerlos grabados 
en la memoria como en una larga película sensible, 
y, después de esto, saber adivinar los despuntes 
de los montes larguísimos e impenetrables, o yre- 
sentir dónde se halla el indicio que ha de guiarnos 
en ese montón desconcertante de isletas, de abras, 
que jamás terminan y que se parecen las unas a 
las otras como dos gotas de rocío... Es preciso 
nacer con el den de Calibán y educar el instinto, 
y también... «hay que perderse una vez»... 

Estos desdichados, que así desafiaban la selva, 
eran desertores de Cochereck, 


TI 


EN EL FORTIN 


VANDO el sargento comunicó al jefe del fer- 
( tín que tres hombres habían desaparecido, 

llevándose las mejcres mulas y el arma- 
mento y equipo indispensables para una larga tra- 
vesía, el teniente había exclamado, anticipándose 
a nombrar al presunto cabecilla: 

— Gamarra, ¿verdad? 

— Sí, mi teniente; junto con Pucheta y Robles. 

— ¿Robles también?... ¿Será posible? Ese no 
llega a tres leguas de aquí. Mañana lo tenemos de 
vuelta... ¡si da con el fortín! ¡Pero Pucheta, me 
extraña!,.. No lo creía capaz de dejarse engatusar. 

Pasado el primer momento de indignación que 
el hecho le había producido, por la responsabilidad 
que sobre él podía regaer, aun cuando de nada le 
reprochaba su conciencia, el oficial se preocupó 
de indagar las causas que habían podido dar mar- 
gen a semejante deserción, agravada por muchas 
circunstancias, tal como a primera vista se pre- 
sentaba, Entretanto tomaba las medidas condu- 
centes a restituírlos al fortín, si ello era aun posible. 

Y aunque sin mayores esperanzas de lograr al- 
canzarlos, había comisionado a un cabo y cuatro 
soldados que, dirigidos por el baqueano, sé pusieron 
en seguimiento de los prófugos. Era, por lo menos, 
llenar una formalidad indispensable. 

Los desertores habían aprovechado la circuns- 
tancia de encontrarse los tres «de servicio de caba- 
llada» — para lo cual, sin duda, Gamarra se las 
compuso de manera de poder combinar el turno 
a su gusto y conveniencia — y, como el ganado 
se sacaba temprano y se recogía al caer la tarde, 
tiempo habían tenido de sobra para poner una 
buena distancia entre si y los probables persegui- 
dores. Para colmo, esa noche no era posible ira 
buscar el rastro al sitio de partida, de suerte que los 
hombres llevaban ya una ventaja de veinticuatro 
horas, 

Todo esto no demostraba sino las buenas apti- 
tudes del promotor y la inteligencia con que había 
planeado y ejecutado la deserción. Así, también, 
resultaba fácil al jefe del fortín señalar, «a ojos ce- 
rrados», la primera figura del grupo, no porque se 
tratara precisamente de un elemento .díscolo, de 
un hombre perverso o siquiera de malas inclina- 
ciones, sino porque donde una empresa descabe- 
llada necesitara de especiales aptitudes para ten- 
tarla con éxito, y energía de carácter para arros- 

trar sus consecuencias, había que buscar al hom- 

bre, acaso único entre toda la tropa, capaz de 

afrontar y de vencer las más grandes dificul- 
tades. 

Y era, en verdad, sensible que tan excelen- 

tes prendas y condiciones eligieran el ca- 

mino errado. Pero ello resultaba lógica 

consecuencia de la monótona vida del for- 

tín, que impulsaba ES Bo: inquiez 


tos y aventureros a buscar emccicnes — ¡y qué 
clase de emocicnes! — para combatir el enervante 
ascendiente de una vida terriblemente uniícrme. 

Como si hubieran querido atenuar la gravedad 
del delito — deserción frente al enemigo, que en 
tal situación se consideraba a las tropas destaca- 
das, entonces, en las fronteras Chaqueñas, — los 
desertores tuvieron la: precaución de dejar la ca- 
ballada bastante próxima al fortín, lo indispensa- 
ble para evitar un posible golpe de mano de los 
indios. Este pequeño detalle demuestra que los 
hombres sólo perseguían un fin de libertad, cum- 
plían un deseo, satisfacían un aíán de verse desli- 
gados a su manera, y en la forma más expeditiva 
del compromiso contraído; procurando, no obstan: 
te, perjudicar lo menos posible a su jefe y al ser- 
vicio, 

Gamarra era capaz de afrontar una huída a tra- 
vés del desierto, sin más baqueano que su intui- 
ción, sin más guía que sus sobresalientes condicio- 
nes para la vida de campaña, ni más ambición que 
la de verse libre de un sometimiento que tal vez 
le pesaba momentáneamente, pero que, a la larga, 
a fuer de soldado viejo, tenía fatalmente que echar 
de menos. Tal la psicología de nuestro antiguo mi- 
lico de fronteras. 

El hecho de haber abandonado Gamarra a su 
manceba y a su hijo, sobre todo a este último, a 
quien profesaba un cariño entrañable, y que se ha- 
llaba a la sazón un poco enfermo, daba ciertos con- 
tornos de misterio a la fuga. Nada logró sacar en 
limpio el teniente, a pesar del cúmulo de conje- 
turas que lo abordaban. Y cuando hubo de hacer 
constar su opinión en el sumario respectivo, se vió 
realmente en figurillas, 

También los comentarios de la tropa hacían y 
deshacían hipótesis y la novedad vino a traer tema 
para muchas noches de guardia. 

Al regreso de la comisión, que rastreó apenas 
un día, el baqueano declaró que los rastros seabrían, 
volviendo a juntarse a la distancia, y algunas veces 
se perdían para reaparecer en la boca de un monte, 
junto a una aguada, dos o tres kilómetros más 
lejos. Por lo general, dos rastros marchaban juntos, 
Al fin, en la orilla de un estero, ancho y sin des- 
punte, los rastros se habían perdido definitiva- 
mente. 

—Ni más ni menos que los indios, mi teniente. 
Ese Gamarra es una buena liendre... 

Y, sin que el oficial se lo averiguara o le pidiera 
parecer, el baqueano entró en consideraciones acerca 
de la dificultad de emprender una persecución, po- 
niendo raro interés en demostrar la imposibilidad 
de llevarla a cabo y un sospechoso empeño en evi- 
tarla a todo trance, 

Esto no dejó de llamarle la atención, constán- 
dole que Gamarra y el baqueano no eran muy bue- 
nos amigos, j 

Este último, cuando se convenció de quela co- 
misión no volvería a salir, se encaminó ostensiblu- 
mente al rancho de la Ermelinda, como dando a 
entender que él se hacía cargo de la plaza que, por 
un inexplicable renunciamiento, el soldado viejo 
había abandonado tan silenciosamente. 

Mendoza, el asistente del jefe del fortín, vino a 
echar un poco de luz en el asunto. Tres días antes, 
Gamarra y su mujer habían tenido una seria des- 
avenencia. 

—Es una chirusa muy ladina, mi teniente 
— explicó el muchacho. —- Yo creo que ha 
habido leña... — agregó, con intención. — 
Pero Gamarra no ha podido dar ccn elintruso. 

De no... 

— ¡Ah, ja! Y de no, ¿qué?... 

— De no, se los limpia a los dos... Ella 
sola no yalía la pena de desgraciarse, 
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Era una manera curiosa de resolver el asunto, 
pero el oficial concluyó por convencerse de que so- 
lamente por respeto a él Gamarra no había que- 
rido cortar por lo sano y liquidar las cuentas de 
una puñalada, 

— AÁ menos que — terminó, hablando consigo 
mismo — no haya preferido aplazar el cobro de 
su deuda para el día en que pueda sorprenderlos 
mansitos... ¡Porque abandonar al gurí (1) en 


manos de la HErmelinda!l... ¡Pobre viejo Ga- 
marral 

111 
LA ORACIÓN 


S cosa sa- 
bida que 
s! varios 


hombres se re- 
unen con cual- 
quier objeto, 
aunque sola- 
mente se trate 
de dos, hay 
siempreunoque 
manda, que di- 
rive, que inspi- 
ra, queresponde 
a todo: ése es el 
fuerte. 

En este caso, 
el más Jfuerte 
era el peatón, 
Clotilde Gama- 
rra, ¿Cl tilde? 
S£ un curioso 
contraste de los 
que suele tre- 
cer la manía de 
tierra adentro 
de ajlicar el 
santoral a ojos cerrados, Clotilde Gamarra, a pesar 
de su nombre femenino, era hombre de una pieza. 

Tenía su espíritu caudal suficiente de energías 
para afrontar cualquier empresa, y, una vez echada 
la suerte, era capaz de jugarse en la demanda. 
Pero, contra tales enterezas, suelen oponerse obs- 
táculos que, precisamente por su escaso volumen 
O mezquina apariencia, no previenen el espíritu 
para la defensa y resultan luego de una tal mag- 
nitud que ellos solos bastan para desviar porcom- 
pleto toda una hermosa trayectoria de propósitos, 

Hombre de pocas palabras, con un poco de calma 
y reflexión habría vencido en la vida, acaso se hu- 
biera elevado a latitudes insospechadas, dentro de 
su medio, Pero carecía de la dosis de filosofía ne- 
cesaria para aceptar ciertos golpes de la vida, y, 
gaucho al fin, habíase identificado de tal suerte 
con el concepto del honor, que no le era dado me- 
ditar ni le hubiera parecido decorosa una solución 
distinta de la que debía resolverse por la venganza 
amplia, rotunda. 

Porque lo que todos — excepto Pucheta — igno- 
raban, era que Clotilde Gamarra conocía al hombre 
que lo había ofendido en lo más íntimo de su amor 
propio y de sus sentimientos. Pero — una prue- 

ba más de la entereza de su carácter — había 

tragado su pena y su despecho, había probado 
la amargura del engaño, habíase contenido, 
luchando con la indignación consiguiente, pa- 
ra no malograr la venganza que preparaba 


(1) Gurí; chicuelo, Usase en ambas orillas del río 
Uruguay. 


y poder huir con su hijito una vez satis- 
fecha aquélla. ¿De qué le hubiera valido matar 
allí mismo, en el instante en que su despecho le 
exigía el desahogo de la sangre traidora, si perdía 
al propio tiempo a su Mocito, que así apodaba al 
niño, y con el que le hubiera sido imposible huir 
a través del desierto? Más tarde, cuando lo olvi- 
daran — ¡se olvida tan fácil! — volvería a cobrar- 
se su cuenta, allí o en cualquier lugar; pero sólo 
cuando su hijo estuviera a buen recaudo, 
Pucheta, su confidente, no quiso dejarlo partir 
solo. En cuanto 
a Robles, fué 
arrastrado por 
los aconteci- 
mientos, como 
esos raigones 
que la creciente 
lleva consigo y 
que se dejan 
conducir a la 
ventura, sin go- 
bierno y sin vo- 
luntad. 

En su fuero 
interno, el te- 
niente debió 
alegrarse de 
que los hom- 
bres no fueran 
habidos. Pro- 
fesaba a Ga- 
marra cierto 
cariño, por la 
adhesión que 

- siempre le ha- 
bía demostra- 
do; y, por su 
abnegación mu- 
chas veces pro- 
bada, lo admi- 
raba sincera-' 
mente. | 
Así desertó Clotilde Gamarra, y por eso 

lo siguieron Pucheta y Robles. En el afán de anu-| 
lar, por su cuenta y riesgo, el contrato firmado, ' 


TU 
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AMARRA era alto, corpulento, hecho a la lucha 
por la vida. Llevaba tres noches y casi tres días ' 


de marcha y su barba rasurada había vuelto a 
crecer; el uniforme, viejo y sucio, presentaba varios 
desgarrones, y las botas negras, resecas, se habían 
abierto, no tanto por el efecto de la caminata como 
a causa de los tajos que Gamarra les hiciera con 
el cuchillo para calmar una molestia que antiguas 
colonias de piques (1) le dejaran en un pie, 

Había cedido su mula a Robles, porque éste, in- 
experto, ahogó la suya en un estero. Por eso Ga- 
marra, el más gaucho, iba de a pie. 

De entre las púas de su barba de ébano, que ve- 
laban un semblante moreno, surgía la mirada re- 
suelta de sus ojos penetrantes y duros. Hablaba 
habitualmente con monosílabos y rara vez sonreía. 

Pucheta era el más joven de los tres; un mucha- 
chón blanco, grueso, de aspecto sano y simpático. 
Apenas iniciado en la vida, tomó servicio en el 
ejército, más por curiosidad o ansia de aventu- 
ras que por verdadera vocación. Prueba al caso: 
acababa dedespertar. Y no porque tuviera agra- 
vios que echar en cara ni rencores que lo im- 
pulsaran; simplemente porque lo sedujo el 
drama de Gamarra y quiso correr $u suer- 


(1) Nignna, 
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te, creyen:lo que li aventura había de terminar de 
li mejor manera. Era la antítesis de sus camara- 
das: desidor y alegre, tenía le en la vida. 

El menos indicado para una empresa como la en 
que se había embarcado era, sin duda, Enstaquio 
Robles. Enjuto de carnes, nervioso, de ojos tristes; 
el lacio cabello que comenzaba a treparle las orejas 
no disimulaba, sin embargo, lo escuálido de su 
ay ófisis mastoidea que estaba mostrando claramen- 
tela anemia que lo minaba. Temperamento débil, 
iácil de impresionar, se afectaba a la menor admo- 
nición. Su andar, un si es no es enclenque, lo diag- 
nosticaba a la distancia. ¡Cuesta creer que alguien 
hubiera podido considerarlo, en serio, apto para 
la vida de campañal 

La ropa de ambos en nada desmerecía, ni su as- 
pecto, de los de Gamarra; porque en cuanto al áni- 
mo de éste, se mantenía a la altura de sus ante- 
cedentes y de la responsabilidad que se había im- 
puesto. Se diría la personificación de la confianza, 


Bea 


RONTO un humillo que se abría paso con 
p dificultad por entre las hojas de los que- 
brachos yurundays vino a suavizar un tanto 
elaspecto agreste e inhospitalavio del paraje, y la 
java que descolgó Pucheta de los tientos de su 
apero fué llenada con agua y puesta a calentar, 
— ¡Cuidado amigo! — advirtió Gamarra, — Ase- 
gúrela bien, que no hay más agua, 
— No se aflija, compañero; si no ha de faltar 
algún caraguatá. 
— ¡Ah, ja! ¡Juále risa, no más!... 
— ¡No, che! ¡Con estas cosas no se juega! Si falta 


otra vez el agua... — murmuró Robles con ex- 
presión de espanto. 
— ¡Nos morimos! — sentenció. Gamarra, 


— ¡Y di'hay!... — aceptó, riendo, Pucheta. 

Robles no tornó a hablar. Un examen de con- 
ciencia, reiterado ya muchas veces desde su salida 
del fortín, cada vez con más arrepentimiento, lo 
llevó a la conclusión de que había cometido el dis- 
parate más grande de su vida al aceptar «el envite 
de Gamarra», «Al fin y al cabo, el sargento Quin- 
teros no lo había ofendido con "gritarle: «¡Traza de 
loco!o, y él debió convenir que, en parte, tenía ra- 
zón de increparle así su desaseo», 

— ¡Qué macana! — terminó para sí. — ¡Y ahora 
no hay caso de volverse! 

Pucheta cebó mate, y esos tres desgraciados ex- 
perimentaron el infinito placer de añorar, allí en 
plena selva caldeada, las horas de amena charla 
junto a pretéritos fogones. La noche comenzaba a 
cubrir lentamente las raleras, 

Clotilde Gamarra, sentado en la montura, la ca- 
beza gacha, recapacitaba. Pero, luego, su pensamien- 
to se iba a su hijito al que había dejado en el ran- 
cho próximo al fortín, donde él viviera con la Er- 
melinda, su madre. ¿Qué hacía el gurt? Acaso, Mo- 
raba por su tata. Y esa tosecita de las últimas no- 
ches, ¿persistiría? No, probablemente; era una tos 
pasajera. Verdad es que el niño tenía un poco de 
fiebre; que él llegó a prohibirle jugar como otros 
dias con su redonda barriguita al aire, enseñando 
cuanto Dios le dió... ¡Pobre Mocito! Pero, sin 

duda, sus amigos, y el mismo teniente, que tanto 
lo quería, habrían de consclarlo, mimándelo... 
¡Pero esa tos del diablo!... Lo que es la ma- 


dre ya se habría acomodado con el 

otro... ¿Ya? — le picó un poco la curio- 
sidad. — ¡Bah!,.. — alzó los hombros con 
hastío, 


— ¿En qué piensa, Gamarra? — interrogó 


—En la gama que mataste ayer — salivó al 
costaclo. 

— Lástima que se echó a perder, Con semejantes 
calores... — 0pinó ltobles. 

— Menos el charque — objetó Pucheta, que daba 
vuelta, en ese momento, al último resto que les que- 
daba y que se iba asando despacio, 

El aire, ahora que el viento norte había calmado, 
parecía arrancar del suelo el calor almacenado du- 
rante la siesta, elevándolo hacia la copa de los ár- 
boles. La noche había llegado. Una puesta de sol 
rojiza, presagió otro día canicular, Los quebrachos, 
los jacarandáes, el palo borracho, los timbós, el 
urunday, alargaban, en la sombra creciente, sus 
brazos como en una fraternal acogida. 


IV 
EN LA NOCHE 


L grillo inició su cordial bienvenida. Una de 
E las mulas suspiró profundamente su can- 
mad sancio: n3 comía. 

El fuego, el fogoncito de Pucheta, luchaba tra- 
hajosamente con las sombras. La hora desconcer- 
tante, imponía en las almas y en las cosas la an- 
gustiosa sensación de una infinita soledad. Los de- 
sertores no soñaban siquiera en una posible perse- 
cución: una suerte de fatalismo aplastaba, con el 
peso abrumador de un enorme cansancio todo aso- 
mo de energía, 

Pucheta dió un salto. Agitó la mano nerviosa- 
mente. 

— ¡Ya me jo.. 
¡Chaque!... (1). 

Gamarra y Robles se hicieron a un lado, viva- 
mente. Los crótalos de la cascabel parecían doblar 
a muerto... Pucheta quedaba sentenciado. 

Gamarra no vaciló. Alzó un tizón, y rápido, ins- 
tintivo, hincó el extremo de la brasa en el ante- 
brazo descubierto, que el muchacho mirábase ató- 
nito. La carne mordida chirrió; un raro olor a chu- 
rrasco llenó el ambiente, mientras Pucheta, estoico, 
continuaba sujetándose-el antebrazo. Una sonrisa 
amarga le contraía el semblante. 

El viejo soldado alcanzó aún a aplastar la víbora 
que ya se alejaba de junto al fogón, y delataba su 
presencia con el nervioso agitar de su cola. Entre- 
tanto, Robles, pálido, ayudaba al enfermo a liarse 
el brazo con un tiento, 

— ¡Pobre amigo Pucheta! — fué todo lo que 
pudo comentar. 

— Es andar en la mala — murmuró Gamarra, 
Y se puso a preparar tabaco masticado para apli- 
carle en la herida, Era todo cuanto podía hacer 
por su camarada; y, en su fuero interno, esta pri- 
mera contrariedad vino a provocar algo como yn 
vago remordimiento. 

— ¡Si, al menos — pensó, — supiera curar de 
palabra!... 

Había cobrado mucho cariño a Pucheta y esta 
desgracia lo impresionó profundamente. El mucha- 
cho, deseoso de levantar el ánimo de sus camaradas 
de infortunio, púsose a comentar los acontecimien- 
tos, dando bromas a Robles, que era el más aba- 
tido; y hasta comió del charque asado que los otros 
le cortaban. 

Lentamente, la reacción fué abatiendo los es- 
píritus. El enfermo hacía larges silencios. Pen- 
saba; acaso, en su malogrado ensueño de un 
hogar feliz; en la injusticia de la vida para 
con él que tanta fe le tenía y con tanto ca- 
riño la había afrontado, E ¡base dando cuen- 
ta que, junto con la hinchazón del brazo, 


.! — exclamó a media voz. — 
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que ya comenzaba a hacerle doler seriamente, 
la muerte se acercaba con más rapidez de la que 
pudieran sospechar; ya que no había, en pleno de- 
sierto, conqué salirle:al cruce... Y experimentó 
un escalofrío que, por primera vez le hizo tener 
miedo a la muerte. Sentía la piel abrasada por la 
fiebre y llena de vesículas, y la distensión de los 
tejidos le indicó que la tumefacción invadía rápi- 
damente la región de los hombros y del cuello. 

La noche había ya cubierto por completo el 
monte. El fogoncito no daba mucha luz, y los hom- 
bres, hartos de 
calor, se man- 
tenían un tanto 
alejados de él. 

—Menos mel 
— fensaba Ga- 
marra; — en lo 
obscuro no po- 
drá verse los 
moretones. 

— Me siento 
mal — musitó 
Pucheta, como 
si respondie'e 
al pensamiento 
del soldado vie- 
jo. Y sufrió un 
desvanecimien- 
to. 

Cuando Ro- 
bles y Gamarra 
lo velvieron en 
sí, un inespera- 
do vómito vino 
a complicar la 
situación y dejó 
muy pocas es- 
peranzas en el 
ánimo de sus 
compañeros. 

Sería cerca 
de media noche. 
A esta hora la 
selva se puebla 
de raras suges- 
tiones. Las flo- 
res, y hasta las 
hierbas, libres 
ahora del sel 
abrasador, respiran y difunden su aroma, ccmo si 
únicamente entonces les fuera dado prodigarse. 
El uníseno murmullo de millones de insectos que 
se Ocultan en esa alfombra milenaria que tap iza 
el pie de los árboles y el monte todo, yrovoca la 
sensación de como un resuello acompasado y en' r- 
me; pareciera que se percibe el latido de la selv:, 
cuya manifestación externa es el chistido i Ó-rono 
del grillo. 

Un pájaro sueña en el nido y lanza su gorjeo 
armonioso en la noche tranquila, turbando el ner- 
vioso descanso de Ja naturaleza; el aguard-guazú, 
con su ¿juaaac! lejano, da una idea aproximada 
de la extensión del desierto. El chajá trasnochador, 
en vuelo al remoto estero, convida a seguirlo, El 
bramido de yaguareté, bronco y profundo, hace es- 
tremecer las isletas, que repiten el eco, sobreco- 
gidas... Es el desahogo incontenible de la selva; 

es un suspiro inmenso de amcr, de fena, de es- 

peranza, de fatiga, de congoja... Es el espasmo 

de un perenne connubio de las bestias, de 

los insectos, de las plantas, en el anónimo 
de las sombras chaqueñas... 

Al amparo del yuyal y la maleza — los 

bajos fondos de la selva — la víbora, dis- 

írazando -de inocencia su silbido, trama 


asechanzas, Que la víbora es el ácrata del mente; 
como él cobarde, hiere a mansalva, sin tener agra- 
vios que vengar, y sólo perque el destino la ccnde- 
nó, como al otro, a arrastrarse eternamente. 

La luna tamiza sus rayos suaves a través de las 
hojas, manchando de alegría la lobreguez de la 
maraña y suavizando los escozores que la natu- 
raleza, inconsciente, provoca al acaso; y en los pe- 
ladales su laz pasa lentamente, como una mano 
blanca sobre la tierra afiecbrada. 

Los tucos pueblan las raleras y las luciérnagas 
anuncian la llu- 
viaanhelida, lle. 
nando el monte 
deinquietaslen- 
tejuelas y des- 
piertan en el 
ánimo el deseo, 
siempre reno- 
vado, de pene- 
trar la maraña, 
y la esperanza 
de hallazgos 
fantásticos que, 
en suma, sólo 
están en la ima- 
ginación del 
hombre. La vis- 
ta, de tanto es- 
cudriñar, crea 
fantasmas que 
resulta imposi- 
ble ubicar, y el 
oído en un mi- 
crófono ultra- 
sensible y agu- 
cicnero que Jle- 
ga hasta produ- 
cir falsas alar- 
mas. 

Surca el fir- 
mamento una 
exhalación y 
deja en la re- 
tina, largo ra- 
to, su trazo es- 
plendoroso; es 
el destino de un 
hombre que se 
ha marcado, 
inexcrablemente, en el inmenso libro de la vida. 

A esa hora y en tal escenario, el Hombre preci- 
samente luchaba con la muerte. 

Sentado Pucheta sobre su montura, que hacen 
muelle las matras, recuesta su torso adolorido en 
el tronco de un quebracho colorado, Sus compa- 
fieros caminan nerviosos, se sientan, sofocados de 
calor o intentan dormitar, sin preocuparse de que, 
hace pocas horas, el amigo que delira a su lado 
fuera mordido por una víbora ponzoñosa. Es que 
experimentan esa suerte de fatalismo que concluye 
por apoderarse de cuantos han vivido en el desierto 
chaqueño: la fuerza de la costumbre hace olvidar 
el peligro y desvanece el temor. 

— ¿Cuándo es carnaval? — delira Pucheta, fe- 
briciente. — Tenemos que ir al yeroqui (:) de la 
picada, mi sargento... 

Robles le alcanza un scrbo de agua que el en- 
fermo traga con dificultad y que parece evapo- 
rarse al llegar a la garganta. 

— Más agua... — murmura; — es carna- 
val, hay que mojarse... ¿No hay caña en 
el bolicho? — Y un tembler súbito lo hace 
callar. 


(1) Balle, 
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Hay un largo silencio. Su respiración se hace 
cada vez más fatigosa; el cuerpo todo le duele y 
se sacude. La sed lo carga y el agua se termina, 
Sus compañeros no beben por guardársela, Pucheta 
inclina delicadamente la cabeza en el tronco del 
quebracho... Los otros hombres se han dormido, 
vencidos al fin por noventa y seis horas de insom- 
nio y de Íatigas sin tregua. 


v 


LA FIEBRE 


reposaban con el sueño pesado y la actitud 

grotesca, Pucheta experimetó un alivio: se 
murió suavemente, al pie del quebracho colorado, 
en tanto que la naturaleza despertaba jocunda y 
la vida parecía recuperar en ella todo su impe- 
Ti0... 

Cuando, sin saber el tiempo que habían dormido, 
los otros se despertaron sobresaltados, halláronlo 
rígido, amoratado, tumefacto, Los ojos del muerto, 
vidriosos y entreabiertos, expresaban una pro- 
funda decepción, hasta algo de extraña sorpresa; 
como si la llegada de la muerte hubiera sido para 
él algo remoto en sus previsiones. 

El golpe que experimentaron sus dos amigos se 
dejó traslucir en la profunda pena que no podían 
ni trataron tampoco de disimular. Un camarada 
quedaba allí para siempre, cuatro días después de 
su salida del fortín. Cuatro días, y las ilusiones que 
se habían forjado acababan de suírir un rudo golpe. 
Ya no continuarían la marcha con la misma con- 
vicción ni ansiarían llegar con tanto entusiasmo, 

Pucheta debía quedar en el camino como un jalón 
más de esa vasta triangulación de sacrificios; como 
un grano más de esa semilla humana depositada 
en el desierto — no importa en qué circunstancias 
— y de cuyo conjunto habrían de surgir más tarde 
los frutos de una civilización nueva y floreciente. 

— ¡Y pensar — decía Gamarra, filósofo — que un 
criollo se arruina al ñudo, pa que vengan más tarde 
los gringos a alegar derechos! ¡Ni siquiera un ras- 
guño les va'a costar! 

El día amaneció con ganas de nublarse, pese a 
los esfuerzos del sol por hacerse dueño de la at- 
mósfera, Con esa lucha, al fin y al cabo, quienes 
salían perdiendo eran el Hombre y las bestias. El 
calor se hacía menos soportable a causa de la hu- 
medad que saturaba el ambiente, y los mosquitos, 
hasta el día antes bastante razonables, cargaban 
ahora sin piedad a esos náufragos de la vida. 

Careciendo de elementos con qué dar sepultura 
al muerto, tuvieron que hacerlo a la usanza indí- 
gena, y depositaron el cadáver sobre una pira de 
leña, cubriéndolo luego con ramas de todas clases. 
AMí quedó el pobre Pucheta, 

Mientras ensillaban las enflaquecidas mulas para 
proseguir su marcha, arrastrados por la sed y el 
hambre que nada saben de condolencias, Gamarra, 
contra su costumbre, tornóse locuaz, 

— Ahora, amigo — díjole a Robles, que se ocu- 
paba en hacer un lío con los avíos del mate, único 


E N la madrugada, mientras los compañeros 


alimento que les restaba, — ahora, es necesario 
seguir adelante y no afligirse, 
—...¿Seguir adelante? — repitió el soldado co- 


mo un eco, y como si hubiera llegado el caso 
de desistir de la empresa. 

— ¡Sí, compañero! Quedamos dos solamente, 

pero hemos de luchar hasta salir a la orilla, 

— Y tomándolo cariñosamente del hombro, 

prosiguió en tono casi paternal: — ¡Yo le 

he de dar una manita en todo lo quese 


dejar a naide en la estacada,.. Tenga confianza, 
oiga mis consejos y yo sabré hacerlo llegar adonde 
le prometí. — Y lo miró con lástima, porque, en 
verdad, casi le inspiraba tanta como Pucheta nuer- 
to. Robles era la antítesis de su apellido y, en esta 
lucha con la naturaleza, estaba vencido antes de 
empezar. 

— Sigamos hasta donde usté guste, don Gama- 
rra... — aceptó Robles, poniéndose tácitamente, 
con ese tratamiento que acababa de dar al amigo, 
bajo su entera tutela. 

Toda el agua que lograron obtener — unos sor- 
bos — fué la de un pequeño caraguatá que había 
pasado, hasta entonces, inadvertido, y de él be- 
bieron ávidamente, Poco antes de emprender Ja 
marcha, Gamarra hizo pedazos contra un árbol la 
carabina de Pucheta y enterró el cerrojo; era una 
medida que ponía fuera del alcance de los indios 
un arma poderosa. Y se fueron cabizbajos. 

El soldado viejo rumbeó hacia el naciente, con 
la esperanza de caer a La Sabana o, en último caso, 
a Florencia u otro obraje de la costa del Paraná. 
Había mucho que andar y era prudente no hacerlo 
a la ventura. 

Ese día, casi tan caluroso como el anterior, lo 
pasaron sin beber, A mediodía comieron de unos 
cogollos de caraguatá asados, cuya harina es ali- 
menticia y sirve a los indios mariscadores (1) en 
sus correrías. Gamarra había tenido la precaución 
de cortarlos y echarlos en su maleta la tarde an- 
terior. 

Durmieron. Esa noche hasta Gamarra sintió los 
terribles efectos de la sed, y sus ensueños fueron 
acompañados del delirio consecuente. Soñaba que 
su hijito le traía agua helada en grandes porrones, 
tan grandes que apenas podía con ellos; y, al llegar 
próximo a su padre, las vasijas se le caían de las 
manos sin fuerzas, derramándose invariablemente. 
¡Pobre Mocito! Lloroso, volvía a intentar la empre- 
sa, y una vez más el agua se le iba de las manos, 
Lo veía en el esfuerzo desesperado, con su redonda 
barriguita y la corta camisa, la vasija 10zándole 
el vientre y el esfuerzo pintado en el semblante... 
y ¡nuevamente el agua al suelo! 

Temprano se recordaron. Los pañuelos que ha- 
bían tendido la víspera en los pastos para recoger 
el rocío de la noche, estaban apenas húmedos. Los 
llevaron ávidamente a los labios resecos, pero re- 
sultóles un acicate más para la sed que los ator- 
mentaba, Las mulas trataban de alzarse, desespe- 
radas. Una vez más se pusieron en marcha. 

¡En cuántas ocasiones no. pasarían próximos a 
alguna aguada cuya existencia ignoraban! ¡Cuántas 
isletas no ocultaban en su seno la ralera con el pozo 
cubierto de totora y verdeando de pasto fresco! 
Pero es necesario ser indio para dar con ella o co- 
nocer el monte palmo a palmo. Unicamente la ca- 
sualidad podía ponerlos en la senda borrada que 
conduce a la laguna. ¡Y la casualidad no quiso!... 

La fiebre de la sed los mortificaba; iban los hom- 
bres casi inconscientes, y las mulas no marchaban 
ya, se arrastraban penosamente, con ese balanceo 
característico del anca y los remos posteriores, que 
precede a un agotamiento completo. A las veces, 
sonaban en el eco del monte los lazazos que, de 
tarde en tarde, propinábanles los jinetes, reaccio- 
nando, entonces, momentáneamente. 

Serían las diez de la mañana — tres horas de 
marcha — cuando, de improviso, las mulas en- 
derezaron inccntenibles, hacia un costado del 
monte. Un prolongado rebuzno, algo como 
un desesperado remedo de relincho, dió a 
los scldados la certeza de que habían encon- 
trado la salvación. Dejaron hacer a las 
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bestias y llegaron así junto a un charco sucio, 
cuya agua, de un aspecto lechoso obscuro, estaba 
mezclada con la tierra gredosa del fondo: era uno 
de tantos charcos donde se bañan y abrevan los 
jabalíes. 

— ¡Cuidado, Robles! ¡No tome d'esa agua!... 
¡Es charco de 


los chanchos 
del monte! 
— ¿Eh? 
— ¡Que no, PuEÉ= 
beba d'esechar- 3 
—A 


'M 


co, que es agua 
sucial ¡No sir- 
ve... le va a 
hacer daño!... 

— ¡Me mue- 
ro de sed, Ga- 
marra! 

— ¡No tome, 
amigo, le digo! 
— gritó el scl- 
dado, dejándo- 
se caer de su 
mula que ya 
serbía a gran- 
des tragos, jun- 
to con su com- 
pañera, el agua 
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barrosa. 
Robles, de 
bruces, bebía 


con avilez, in- 
contenible, sin 
cuidarse de las 
consecuencias. 

Gamarra lo to- 
mó del cuello y 
lo alzó; ¡ero 
sus fuerzas de- 
bilitadas nada 
pudieron con- 
tra la deseste- 
ración del se- 
diento, y lo de- 
jaron caer nue- 
vamente. 

— ¡No beba! 
— imjlró el 
homlre fuerte. 

Pero todo fué 
inútil. De bru- 
ces nuevamen- 
te, Robles en- 
tró la cara en 
el agua y siguió 
bebiendo con un refinamiento y una avidez tal que 
movía a conmi:eración. Gamarra volvió la vista para 
no ceder, a su”“vez, a la tentación brutal que lo 
empujaba. Levantó por fin a su compañero y lo 
apartó del charco, aunque el mal, quizá, no tenía 
ya remedio, 

— Si no le ataca la fiebre al intestino, es porque 
tiene Dios aparte — sentenció Gamarra, mirando 
tristemente a su camarada. Sin saber porqué, se 
acordó de su hijito y tuvo que esforzarse por des- 
echar un vago presentimiento de que tendría que 
luchar selo contra todo, 

Volvieron a emprender la marcha, no bien las 
mulas pastaron un poco. Gamarra, sediento 
siempre; Robles, saciado, pero con un raro 

malestar que comenzaba a embargarle todo 
el organismo. 
Tres leguas anduvieron esa tarde, hasta 
que resolvieron hacer alto en un abra del 
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imposible continuar sin agua; las mulas necesita- 
ban de reposo, y ellos, ¡de todo! 

Cuando Robles se apeó, echóse en el suelo. Era 
ya la media tarde. Una gran jaqueca le tomaba 
toda la cabeza y un deseo loco de beber lo impul- 
saba a buscar agua. Gamarra sufría horriblemente; 
pero, más expe- 
rimentado, se 
batía, cediendo 
el terreno pal- 
mo a palmo: no 
había perdido 
aún sus espe- 
ranzas, 

Púsose a des- 
ensillar las mu- 
las, de la mejor 
manera que le 
fué posible, por 
que, en cuanto 
a Robles, éste 
deliraba senta- 
do en el suelo. 
Pasó cerca de 
una hora. 

De pronto, el 
soldado viejo 
oyó una carca- 
jada que le hizo 
poner los pelos 
de punta. Miró 
asu amigo. Des- 
encajado, páli- 
do, con los ca- 
rrillos hundidos 
y la barba ere- 
cida; con pro- 
fundas ojeras y 
la vista extra- 
viada, parecía 
loco; debía es- 
tarlo, sin duda. 

— ¡Yo pego 
la vuelta, vie- 
jo! ¡Ja, ja, ja, 
jal ¡Adiós, Ga- 
marra! ¡Saludos 
a Pucheta, ja, 
ja, jal... 

Pero no se 
movía... 

Cuando Ga- 
marra quiso 
acercársele, dió 
un salto y pre- 
tendió tomar la 
carabina, sale Dios con qué intenciones. Felizmente 
su amigo malició y lo contuvo. Entonces lucharon 
a brazo partido. Robles reía y al mismo tiempo in- 
sultaba a su compañero de infortunio, echándole 
en cara la deserción e invitándolo al regreso. El 
otro, a pesar de su debilidad, logró dominarlo al 
cabo, y, no viendo otra manera de contenerlo, dióle 
un golpe de puño en la mandíbula y lo tumbó des- 
vanecido. Luego lo ató a un árbol y lo dejó que 
reaccionara, mientras él hacía su composición de 
lugar y meditaba acerca de su terrible situación. 
Gamarra tampoco tenía ya sus cinco sentidos en 
orden. 

— Un amigo muerto. El otro, loco o a punto 
de volverse loco. Los dos muertos de sed... 
¡Qué linda ocasión para pegarse un tiro!... 

— ¡Tatita! — parecióle que oía la voz de 
su hijo. —¡Tatita querido!. .. — Si hubiese 
pensado en el suicidio, la sola obsesión 
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monte. Diéronse OB Naciona Be e P figiecho desi tir. 


— ¿Qué hago con ese bruto que no quiso obe- 
decerme? ¡Oh, qué sed tengo! — La garganta lo 
mortificaba cruelmente, — Yo ya no tengo fuer- 
ZAS... pero voy a buscar agua, .. ¡Si le sucede algo, 
maneado cómo está, tanto peor para él! De todas 
maneras, está embromado... La fiebre del intes- 
tino es tremenda. ¡Pucha, qué bárbaro, tomar esa 
agual... La fiebre y la sed son gemelas. ¡Caray, 
qué sed tremenda!,.. ¡Robles! — gritó, riendo, — 
¿querés agua?... Andá al bolicho... (1). 

El otro, medio inconsciente aún, nada replicó, 
Gamarra, apoyado en su carabina, salió a camp ear 
agua, sin rumbo, 

— ¡Qué sed bárbara, caray! — era, ahora, la 
obsesión. 

De pronto, recordó: 

— Mocito, ¿tenés agua? ¡Pobre m'hijito que no 
puede con el balde! ¡Agna!,.. ¡Ahora es cierto!... 


¡Ah, no! ¡Le erré!,.. — continuaba con intermi- 
tencias cl delirio, 
Después de una hora... — ¿una? ¡Qué sabía él 


de boras! — regresó sin nada, pero con más sed. 
Una charata (2) cacareó en la espesura. 

— ¡Callate, no hagas bulla, que Robles duermel 
— le gritó. 

Pero Robles ya no estaba en su sitio, ni su mon- 
tado tampoco. En el suelo, el arma, el apero y al- 
gunas pilchas. Debía haber montado en pelo porque 
las cabezadas no parecían por ningún lado. 

— ¡Qué bárbaro! — pensó Gamarra, — ¡Este 
loco se ha ido a pasear! ¡Che, Robles! ¡Vení, pug, 
ch'amigol 

Nadie respondió a su llamado, pero a lo lejos al- 
canzó a divisar una nubecita de polvo y un bulto 
que pronto se perdió tras de una isleta; era la úl- 
tima visión de su compañero, 

— Andará campeando — díjose Gamarra, — 
¡Lindo muchacho! Ahorita no más vuelve... 

Cuánto tiempo dormitó y soñó el hombre, cos- 
taría establecerlo. Cuando, en su delirio, volvió 
varias veces en sí de la especie de letargo en que 
la ficbre lo sumía, llamó siempre a Pucheta y a 
Kobles. Pero ninguno de los dos podía responderle. 

Al amanecer, su inconsciencia se hacía cada vez 
más prolongada y los momentos de lucidez más 
breves. En uno de estos últimos se dió cuenta cabal 
de que su compañero, enloquecido por la fiebre in- 
testinal, se había extraviado para siempre. 


— ¡Pobre muchacho! — dijo. — Si hubiera po- 
dido darle un baño caliente, yo lo curo, ¡Palabra!.., 
— terminó, convencido, — ¡Santo remedio! ¡Ah, 


y un poco de quinina!... No hay como la quinina... 

Se incorporó penosamente, Su mula comía tran- 
quila, sin preocuparse de su dueño. Recorrió in- 
conscientemente casi, a duras penas, la orilla del 
monte. De improviso, se agachó, arrodillóse y quedó 
observando. Sí, esta vez no eran ilusiones; no se 
equivocaba: tenía en sus manos una enredadera, 
¡Eran papas de agua! (3.) 

Tuvo un grito de júbilo, 

— ¡Robles, vení! ¡Plenemos agua! — llamó el 
desgraciado, 

Con el cuchillo que extrajo de dentro de la caña 
de su bota, cavó el suelo febrilmente, y, al cabo 
de un rato, halló tres papas, cinco, once, veinte, 
treinta, cincuenta y dos papas de agua! 

— ¡Cincuenta y dos papas de agua! ¡Caray! ¡Aquí, 

al lado nuestro! ¡Che, Robles, apurate, pugl... 

Y scrbió, o mejor dicho, devoró con deleite in- 


(1) El correntino no dice sboliche»; sino «bolicho» 
(2) Gallina del monte, 
(3) Iispecie de papa, muy acuosa que suelta un abun- 
dante jugo, fresco y agradable y que, mezclado con vino 
le da aspecto de asodado, Crece bajo tierra y a la 
orilla del monte, en cuyos peladales se descubre 
merced a su enredadera rastrera. 


finito, doce o quince papas que limpiaba en la ropa 
y que le fueron mitigando, lentamente, la sed. ¡Oh, 
Providencia! ¡Oh, santa y buena providencia del 
desierto! ] 

Recordó que no debía excederse y se entretuvo 
en sacar nuevas papas de las que estaba Jlena la 
orilla del monte, ¡Y su pobre compañero, perecien- 
do de sed y de fiebre quién sabe dóndel Hizo acopio 
como para una semana; hasta se dió el lujo, expri- 
miendo algunas en la pava, de tomar mate; un tan- 
to insulso, pero mate al fin. e 

— Parece cosa de brujería — monologaba. 

El día continuaba seminublado, A las pocas horas 
el soldado viejo, salvado por un milagro, recapa- 
citaba. Decidió aguardar hasta la mañana siguiente 
la vuelta de Robles, Entretanto, su mula se repon- 
dría, lo cual era urgente. Hízola ingerir el zumo de 
muchas papas, ingeniándose para ello, y la aseguró 
con un largo torzal; así le sería posible soportar has- 
ta el otro día. 

Esa tarde cazó una charata. Un tiro, Era peli- 
groso denunciar su presencia con un tiro — los in- 
dios o una posible comisión del fortín... — Pero 
él tenía que comer; le era imperiosamente necesa- 
rio alimentarse, 

Y esa noche durmió de un tirón. Tan bien dur- 
mió, que no se percató que le llovía encima, por 
entre el ramaje, desde la madrugada. Al despertar 
experimentó el inmenso júbilo del hombre que, 
por un milagro, retorna a la vida, 

— ¡Ahora sí, Robles! — clamó con la alegría que 
provocaba en él la hermandad de sus desgracias; — 
jahora tendrás agua por lujo! ¡Pobre amigo! ¡Po- 
bres amigos míos!... 

Y lloró, en silencio, largo rato, copiosamente, 
como no lloraba hacía muchos años. 
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LA OBSESIÓN 


a los grandes cal:res la tierra acaparaba 

sedienta los chaparrones y no alcanzaban a 
fcrmarse aún charcos considerables, Gamarra no 
se aíligió por eso. Ya encontraría, más adelante, 
dónde saciarse y abrevar; entre tanto, ambos po- 
dían contentarse con los pequeños embalses que 
ícrman los huesos de los trencos abatidos per las 
quemazones. Cuidaba, empero, a su mula, pues 
en tan duro trance su valcr se acrecentaba y repre- 
sentaba la salvación de su vida y el logro de sus 
propósitos, per los que tanto luchara, El pobre 
animal lamía ansioso los pastos y las hojas llenas 
del agua de lluvia. Acertó a dar con las papas y 
pretendió hurtarle a su amo, fero, no habituado, 
iracasó en su intento. 

— ¡Cha que sos sonsa! — reía Gamarra, tratando 
de enseñarle. Pequeñas compensaciones de la des- 
gracia... 

Ya era hora de ponerse en marcha, Estaba visto 
que Robles no volvería; esa había sido su preocu- 
pación de toda la mañana. Subióse a los árboles 
para divisar, aumentó el volumen del humo de su 
fogoncito con yuyos húmedos, a fin de procurarle 
algún indicio, por si se hallaba próximo y perdido, 
sin cuidarse del jeligro que este acto entrañaba 
para él. ¿Rastrearlo?... Era perder tiempo in- 
útilmente y cansar su montado, Si aun estaba 
en sus cabales, el perdido regresaría no bien 
mangrullara la señal. 

Per fin se convenció de lo peligroso: de 
su presencia alli, y, mentando en su mula, 
rumbeó al naciente. Ahora iba solito, y, 
como para hacer menos triste su desam- 


E L agua caía a conciencia. Aunque, debido 
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paro, recapacitaba, monologando, y acusábase de 
la pérdida de sus dos camaradas a quienes él, en 
un mal momento, había tentado a desertar. 

Su propia suerte no le preocupaba, porque era 
hombre de aceptar los acontecimientos que él mis- 
mo había provocado, y si algún impulso lo llevó a 
vencer en la lucha entablada con la suerte eran el 
amor propio que lo caracterizaba y, más que todo, 
el cariño entrañable por su hijo, a quien no deses- 
peraba de recuperar, 

A medida que huía, el recuerdo del niño se le 
presentaba con más insistencia, como si su espíritu 
viniera a animarlo en la empresa ahora que iba 
solo, surcando el inmenso y monótono desierto. 

Delgado estaba; desencajado por las privaciones 
y el insomnio anterior; la retinta barba crecida dá- 
bale un aspecto más demacrado al rostro cobrizo, 
y, en el fondo de ese semblante enérgico, brillaban 
pequeñitos, incisivos, los ojos, que parecían haber 
cobrado con las penurias más fuerza de sugestión, 
más imperio en la mirada. 

Al marchado de su mula iba trasponiendo is- 
letas, cruzando raleras y horadando montes, de 
donde salía hecho jirones a causa de los garabatos 
y ramazón que le cerraban el paso. Lloviznaba con 
intervalos, lo que hacía ver el amago de un tem- 
poral en el que la selya, limpias sus galas por la 
Muvia, verdea inútilmente bajo un cielo gris que 


malogra sus encantos y hace más desconsoladora 


la soledad de su extensión. 

Perdido como una hormiga en el desierto, Ga- 
marra avanzaba siempre, Cuando pasaba junto a 
un cimbolar cuyas enhiestas varillas dejaban des- 
lizarse hasta el suelo brillantes gotitas de agua, 
sin saber porqué, se detuvo, Miró en derredor y 
parecióle que el sitio no le era del todo desconocido, 
Lo recorrió varias veces y, al detenerse ante un alto 
curupay, alzó la vista encontrando lo que presentía: 
cortes de hacha en el tronco, que podrían datar 
apenas de cuatro meses. Conoció el sitio y buscó 
los restos de un fogón que debían confirmarle en 
sus sospechas. Lo halló al cabo, algo borrado por 
las lluvias. Allí habían estado con el teniente, a la 
entrada de la primavera, de regreso de una per- 
secución de indios ladrones. Ahora le resultaba fa- 
cilísimo orientarse y llegar hasta donde se había 
propuesto, 

— ¡Entonces, hemos pegao una vuelta bárbara! 
— díjose. — ¡Al divino botón! ¡También... como 
para no errarle! Con semejantes calores, sin dor- 
mir... casi tres días sin agua. ¡Pobre finadito! Para 
componerla, este otro se me alza... Pucha, qué 
poca suerte. 

Sentóse, después de aliviar a su montado, y co- 
mió algo, 

— De aquí a media legua — prosiguió, monolo- 
gando — se abre el camino... bueno, el rumbo, 
Al sureste, La Sabana... Once leguas, casi. Al sur 
clavao, el fortín. ¡Agatitas ocho leguas! — afirmó 
con la cabeza. — Ah, también está la aguada 
de la totora, ande se pasmó el gringo Ruperto. 
¿Qué se haría el gringo? Bueno, la aguada... ah, 
no... está más acá... no, p'aquel lao... Bueno, 
más pa el poniente se abren los rumbos... Lo mes- 
mo da. ¡Las vueltas que da un cristiano! 

Mientras la mula verdeaba con el freno colgando 
del pescuezo, Gamarra se echó en el suelo con el 
extremo del catestro en una mano y dió rienda 

suelta a sus pensamientos. El Mocito vino nueva- 

mente a acompañarlo; la imagen y el recuerdo de 
su hijo lo perseguían con tanta insistencia que 
resultaba ya una obsesión. Lo veía en su habi- 
tual indumentaria, en la que le era más fami- 
liar y querido, con la camisita coli (1), 
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jugando cn la tierra del patio, ingenuimente des- 
nudo e indecente, con la cara sucia. Sin sosp echar- 
lo, fuése olvidando de dónde estaba, y como en 
un sueño, su imaginación lo transportó al fortín. 
Imaginó que el niño, en una de sus frecuentes tra- 
vesuras, acababa de tomar un rebenque, y, al en- 
tretenerse en hurgar con él las brasas, lo había 
quemado. De su casa de junto al fortín, donde vi- 
viera con la Ermelinda, salía un hombre enfure- 
cido — no era él, ¡qué esperanza! — y, tomando 
al niño de un brazo, lo castigaba en las asentade- 
ras con el mismo rebenque, brutalmente. 

— ¡Aijunal — Se incorporó de un salto, vol- 
viendo en sí, 

Tiempo le costó sobreponerse a tan desagrada- 
ble pesadilla, La idea de que el niño pudiera ser 
objeto de un castigo lo sublevaba. Llegó hasta arre- 
pentirse de todo lo que había hecho, y, a pesar de 
sus propósitos, sentía algo que lo llamaba hacia 
el fortín. Pero fué tan sólo un relámpago de fla- 
queza. Persistir en ella, hubiera sido borrar con 
un acto de debilidad todo un pasado de energía, 
y ya que había elegido su camino justo era que 
conservara la huella, a pesar de todos los impulsos 
que lo solicitaban. 

Volvió a emprender la marcha, a fin de hacer 
un par de leguas más si le era posible. Cuando llegó 
al totoral, lo asaltó nuevamente la indecisión. Alzó 
agua en la caramañola y, después de titubear, rum- 
beó, como mejor pudo, hacia el sureste, Y ya con- 
fiado acerca del feliz término de su viaje, dió en 
cavilar nuevamente, entretanto la mulita prose- 
guía lentamente su marchado rendidor, 

No hablaba, ni a media voz siquiera, que el ha- 
blar solo en el desierto sobrecoge y amedrenta. 

Al obscurecer hizo alto. Sin encender fuego, dejó 
a la mula que pastara y se durmió, confiando a la 
Providencia su reposo. Pero, a pesar del lógico can- 
sancio, su sueño era nervioso, lleno de pesadillas, 
de las que despertaba sobresaltado, Tornó a soñar 
con el Mocito, que ahora lloraba sin causa aparente, 
juntando las manos en actitud de súplica. La ca- 
rita arrebatada, y los ojos, pequeños y febricientes, 
miraban extraviados al padre, que nada podía ha- 
cer. De pronto la escena cambiaba. Era una des- 
garradora tos que obligaba al niño a juntar las 
manos en la boca como queriendo contener el alma 
para que no se le saliera a cada convulsión ni se 
cortara en cada angustiosa inspiración. 

— ¡La tos convulsa!... — Despertó Gamarra, 
enloquecido por la pesadilla, — La fiebre... la... 
¡Qué se yo lo que tiene el pobrecito gurí! 

Era aun de noche. Logró conciliar el sueño nue- 
vamente, y esta vez la fatiga y las penurias lo rin- 
dieron en un reposo absoluto. Cuando despertó era 
ya día claro, tanto como lo permitía la llovizna 
gue dejaba en todas las cosas cierta viscosidad en- 
torpecedora. 

Ese día marchó bastante, casi seis leguas, La 
sabandija y, a veces, nubes de hormigas voladoras, 
lo molesteban. Atravesó un tacuruzal de casi dos 
leguas de extensión, anegado por la lluvia, y es- 
tuvo a punto de ceder a la tentación de «tirarle a 
un guasuncho», pero se contuvo, conformándose 
con los cogollos de caraguatá que asara esa mañana, 
en la esperanza de que pronto cesarían sus ayunos. 
¡No era cosa de malograrlo todo al salir a la orillal 

Esa tarde el tempcral persistía, y si bien le llamó 
la atención no encontrar todavía signos de la pro- 
ximidad del poblado, no se afligió, porque de- 
bía estar al caer... Desmontó para hacer no- 
che — la última — bajo de unos algarrobos, 

y mientras acomodaba su equipo creyó per: 
cibir el ladrido de un perro, a lo lejos. Pres- 
tó atención, y, como no se repitiera, trató 
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EL CACHORRO DEL TIGRE 


pero que el sol trataba de disipar, ora abrién- 
dose paso, ora cediendo a la cerrazón. 

Gamarra ensilló y emprendió la marcha en se- 
guida a fin de alcanzar algún rancho en donde ali- 
mentarse, pues ya el hambre comenzaba a tor- 
turarlo, 

Diez o doce cuadras andaría. De improviso, su 
mula se agitó convulsa en algo que quería ser re- 
lincho y no fué sino un entrecortado rebuzno, Tras 
de la isleta ladró un perro: estaba en el poblado. 
El fugitivo experimentó la inmensa alegría del náu- 
frago que aborda a la orilla ansiada. Vió huellas 
y rastros, y, por fin, al despuntar la isleta se dió 
de pronto con dos ranchos a cosa de cien metros; 
hacia la derecha un corral de palo a pique. 

Detuvo su mula y saltó a tierra. No acertaba a 
comprender, pero le resultaba familiar el caserío. 
Y, sin embargo, él no conocía la población de La 
Sabana... Maneó el montado y se adelantó, a cu- 
bierto de unos árboles. Quería salir de la duda... 
Más allá, otro ranchito concluyó por convencerlo: 
¡acababa de llegar al fortín de donde saliera con 
sus camaradas diez días antes! ¡Por inexplicable 
casualidad, por obra del destino... Dios sabe 
por qué... lo cierto era que estaba ante el 
fortín! 

La falta de sol, y la consiguiente dificultad para 
orientarse, unido a lo impreciso de sus recuerdos, 
le hicieron errar el rumbo, y la mula, librada a su 
voluntad e instinto a causa de la preocupación de 
su dueño, había buscado insensiblemente la que- 
rencia, 

Junto a él pasó un jinete. Era Saracho, el dra- 
goneante, 

— ¡En la boca del lobo! — murmuró Gamarra. 
Y sus ojos brillaron con raro fulgor. — No importa 
— díjose; — la suerte me ha traído a la juerza,.. 
Bueno... me le alzaré otra vez... ¡Ah, con el 
guríl... De no... les dejo mi osamenta... ¡Pa lo 
que sirve!... 

Y el hombre, sediento y languideciente, se aprestó 
para su última lucha, Era el tigre que vuelve a res- 
catar a s5u cachorro: ¡guay del que se le cruzara 
en el camino! 

Rápidamente hizo su composición de lugar. Pensó 
que debían procurarse, an- 
te todo, un mentado; lo 
mejor que hubiera en el 
fortín. Pero la caballada 
estaba saliendo ya del co- 
rral y dos hombres la con- 
tenían a la espera del ter- 
cero, aquel que acababa de 
pasar a su lado. Y ése ha- 
bía desmontado, dejando 
su caballo, — el rosillo de 
Amaya, lo reconocía, junto 
a un quebracho, 

Del caballo a las casas 
había apenas cuarenta me- 
tros. Algunos soldados es- 
taban reunidos bajo la ra- 

mada próxima. El ran- 

cho aislado era el suyo; 

adentro, sin duda, es- 
taba el Mocito... 

Descubrirse era pe- 

ligroso... Peor era 

perder la ocasión. 

No titubeó. Ocul- 


A MANECIÓ con una niebla que todo lo cubría, 
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taría el rosillo, y luego, ¡al guricito derecho!... 

Corrió hacia el caballo; lo tomó resueltamente. 
¡En la rapidez estaba todo el éxito! Se volvió para 
mirar hacia su rancho, y, al agacharse, vió un mon- 
tículo de tierra al pie del quebracho detrás del 
cual seocultara. Le llamó la atención una cruz 
de palo. 

Instintivamente se quitó la gorra y, olvidando 
el peligro que corría, se detuvo a mirar. La tumba 
era nueva, En una tablita leyó; 


MOCITO GAMARRA 
DUERME AQUÍ 


había escrito con tinta una mano piadosa... 

Todas las energías que lo habían sostenido a 
través de sus pruebas y sufrimientos, le abando- 
naron. Todo se derrumbó: su entereza pasada, el 
baluarte inconmovible de su carácter, y lo azotó 
contra el suelo la garra brutal de su dolor, 

— ¡Ahora comprendo!... ¡No eran al ñudo 
esas pesadillas! ¡Mi guricito querido! — sollozó 
el soldado, vencido al fin por la rudeza de tan- 
tos golpes. 

El dueño del rosillo, al verle, corrió a dar cuenta, 
más asustado que diligente, de la aparición de Ga- 
marra, o de su alma en pena, según él, en su atur- 
dimiento, colegía. Acudió el teniente con algunos 
hombres que fueron quedando rezagados a respe- 
table distancia, impuesta por el temor supersti- 
cioso, al ver a su camarada pálido, desencajado, 
escuálido y rotoso, escarbando el suelo como en- 
loquecido. 

— ¡Gamarra! — llamó el teniente con voz firme, 

Cuando el desertor alzó la vista, se encontró 
con la mirada tranquila del oficial que lo con- 
templaba con cierta extrañeza, Entonces se incor= 
poró vivamente, y, cuadrándose, hizo el saludo 
militar con la energía que su inolvidada disciplina 
le imponía. 

— ¡Estoy presente, mi teniente — respon- 
dió, entregándose, con ese acto de sumisión, 
a la justicia que debía pesar la magnitud de su 
delito. 

— ¿Y los otros? 

— Quedaron en el camino, mi teniente... 

— Y vos, ¿muerto de hambre y de sed?... ¡Oigale 
al duro!... 

Gamarra hizo que no, con la cabeza. 

— Y entonces, ¿quién te trajo aquí? ¡Sonso gran- 


de, caray! — gritó el oficial, decepcionado ante el 
fracaso de ese hombre en cuya entereza confiara 
tanto. 


Gamarra sintió un nu- 
do en la garganta, Dos lá- 
grimas le quemaron los ojos 
febriles y terribles, que se 
resistían a llorar, Hacien- 
do un gran esfuerzo, con- 
testó, al tiempo que se- 
ñalaba el pie del quebra- 
cho: 

— ¡Me trujo... el úni- 
co capaz de trairme vivo! 

Y enmudeció, 

Entonces comprendió el 
teniente la razón de su 
presencia allí y la causa 
de lo que él creía el 
fracaso de ese carácter 
nunca doblado. 

Y, abriéndole sus 
brazos y su corazón, 
cobijó en ellos la 
desgracia y el 
dolor de Clotil- 


E A 


Tar + 


Iperbiotina 


Devuelve al neurástico la 
potencia, la resistencia y la 
fuerza perdida. 


Hace que los nervios reco- 
bren su fuerza, que el cuerpo 
y la mente se vigoricen. 


Purifica la sangre y preser- 
va la juventud. 


Venta en Droguerías y Farmacias. 


Preparación patentada del Establecimiento 
Químico Dr. Malesci, Firenze (Italia). 


AS 


Inscripta en la Farmacopea 
Oficial del Reino de Italia. 
Unico Concesionario-Importador en la República 

19 Argentina: 
E M. C. de MONACO 
Calle VIAMONTE, 871. - Buenos Aires, 
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De Bolivia 


30 Años de exito 


Los médicos más eminentes 

del mundo recomiendan para 

combatir la dispepsia, ina- 

petencia, etc., este excelente 

estomacal desde hace 30 
años. 


SE VENDE EN TODAS 


¡ Gun 
LAS FARMACIAS | 


UNICOS DEPOSITARIOS; 


F. DE BARY y Cía 


ESMERALDA 916 
BUENOS AIRES 


Yen 


es una 


y ANTORCHA 
Y ELECTRICA 


Solicite catálogo 
ilustrado con precios. 


IZ 


Más de cuarenta 
modelos diversos. 


4 GRANDES DESCUENTOS 
LA A COMERCIANTES 
Y REVENDEDORES 


¡mts / 


repuesto para 


PSI cualquier modelo 


de Linterna. 
Siempre disponibles. 


_B. MAGDALENA 


MAIPU, 669 
Buenos Aires. 


"9>S->2 


/ N Ñ SS 
y P Ñ 


10.000 personas 
en la República 


USAN DESDE HACE AÑOS LA FAMOSA 


Agua Salles 


que devuelve al cabello canoso 
su primitivo color 

y no se Crea que todas son mujeres, no. Hay por lo menos 

tantos hombres como señoras, y esto se explica. En nues- 


tra época, ser viejo es molesto, y por eso el hombre tam- 
bién trata de que la vejez venga lo más tarde posible. 


En esta tierra de grandes actividades se requieren hombres 
fuertes y jóvenes. Un hombre canoso encuentra difícil. 
mente una posición o una novia. 


¿Qué mal hay, pues, en corregir los efectos del tiempo? 


El Agua Salles 


tiene un buen efecto sobre la barba y el cabello; no es 
peligrosa y no necesita usarse cada día. 


La hay en dos tipos: INSTANTANEA y PROGRESIVA 


SE VENDE EN TIENDAS, PERFUMERIAS Y FARMACIAS 
E, SALLES, perfumista-químico. — París. 


 ¿A. LOURTAU y Cía. - PARANA, 192. 


BUENOS AIRES 


HAILE AMARO 
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La SONORA que 
presenta 
es el instrumento parlan- 
te más maravilloso que 
la mecánica ha produ- 
cido hasta la fecha. 
Para su terminación se 
aplica el mismo cuidado 


MARQUETTE 


de ; EL ÚLTIMO MODELO DE SONORA 
precisión o una joya. Elegante mueble de caoba lustrada. Brazo 


acústico perfeccionado y guarniciones nique- 


que para un aparato de 


EL INSTRUMENTO DE CALIDAD ladas. Sistema de archivo por cubiertas con 
capacidad para 40 discos, Construcción y diseño 
patentados. 
CLARO COMO UNA CAMPANA im. 
Precio: $ 480.— 


PUEDE ADQUIRIRSE EN 10 MENSUALIDADES 


SA 


En el Automóvil Club Argentino 


Mister Francis Dávinson, jefe del “raid” automovilista San Paulo - Buenos Aires, rodeado de sus compañeros y colegas deportistas, 
en la demostración que les fué ofrecida a los intrépidos viajeros por el feliz éxito de la arriesgada prueba cn la que tuvieron que salyar 
toda clase de obstáculos atravesando pantanos, montañas, selvas y ríos, cubriendo en total una distancia de más do 5.000 kilómetros. 


sesenta por ciento de las ventas se doscientos millones de dólares anua- 
LA PRODUCCIÓN DE LOS foblian pobra la base de los pagos les. 
ESTADOS UNIDOS diferidos en los que intervienen di- 
versas corporaciones de créditos. Ys- DA tna? F E 
Se sabe que la actual producción te año se hallan en actividad cercade , “AX o siempre 1nJus- 
de automóviles en los Estados Unidos quinientas de esas corporaciones, y ta con todo el mundo, 
ha llegado al alto nivel de 1200 por el monto de las ventas efectuadas por La tempestad no es más que la 


día de trabajo. Nada meno otr Naciona rada Españas" de los necios. 


Desde la más temprana 


edad. 


Enséñese a los niños cuán agradable y 
benéfico es el uso de Kolynos, a fin de 
habituarlos a su empleo desde muy jó- 
venes. Vigiladlos para que no dejen de 
usar la pasta dentífrica Kolynos al ace- 
pillar sus dientes por la mañana, por la 
noche y después de cada comida. 


A la vuelta de algunos años, cuando ya 
crecidos, tendrán que agradecer a Ud. 
la posesión de dientes sanos y hermosos. 


Se vende en todas las farmacias, 
perfumerías, tiendas, etc. 


Mo SID 
AE Y RI 
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ES 


CREMA DENTAL 


Mayon Ltda., agentes de The Kolynos Company. 
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Véase cómo está 
atada la tapa; no 
puede extraviarse; 
siempre estará ahí 
para mantener la 
crema fresca. 


Señora mía, del jardín sereno 

Llega un canto de luz y primavera, 
Será el trino de un pájaro cualquiera? 
¿Será la flauta de un pastor heleno? 


¿Y eran como los de hoy los cervatillos 


Para entrar el ganado en los alcores? 


No lo sabré decir, señora mía, 
Acaso fué una sugestión incierta 
Que penetró por la ventana abierta, 


Ella el servicio familiar coloca, 

Y en el borde pintado de la taza 
Una guía de rosas amenaza 

Con sus tiernas espinas nuestra boca, 


Espinas que, con un temor sencillo, 

No han de quitarnos, al beber, la calma, 
Y que tal vez tú llevas en el alma 

Con tanta gracia como en el pocillo, 


El te, servido con amor devoto 
Cae en la taza con murmullo blando, 
Y la rodaja de limón, flotando 
Aparece, como una flor de loto. 


Mas, sigamos la plática inocente, 

Pero, ¿escuchaste ese rumor latino? 
No es una flauta, ni tampoco un trino; 
Lo conozco: Es el canto de la fuente. 


De la fuente que llora sin consuelo, 
De la fuente que ríe sin medida, 
Y que, ya esté desnuda o escondida 
Es al jardín como la luna al cielo, 


Ya no las hay, funéreas, como antaño, 
Donde era de uso casi establecido 
Arrojarse en procura del olvido 
Cuando los laceraba un desengaño. 


Pero no obstante, amiga indiférente, 
El día que tu amor me niegue todo, 
Si no quieres que muera de cse modo 
Manda tapar de tu jardín la fuente, | 


LA OFRENDA. 


¡Quiero digas a tu Madre, 
la que dió sangre a tus venas, ¡No les digas que son una 
la que engendró esa ternura : 
que en tus ojos centellea, 
que el amor de otra mujer, 
puro y noble como el de ella, 
te ha dado una nueva vida 
transfundiéndote su esencia! 


¡Mas, oh mi bien, a los necios para guardar su leyenda... 
que indiferentes te cercan, 
no les cuentes nuestro idilio 


A la hora del te 


¿La flauta de un pastor? ¿Pero hay pastores?. .. 


De aquella edad? ¿Y aun se usan caramillos 


Pero, y ¿el te? Por poco más se enfría. ., 


Horacio A. Rega Molina. 


porque quizá no te entiendan... 


nuestras vidas, nuestra esencia, 
que el vulgo nunca comy rande 
la magnitud de una estrella! 


Oculta el bello martiri> 
que nuestras vidas encierran; 
sean un cofre nuestras almas 


Sólo darás a tu Madre 

la pre iosísima ofrenda, 

de confesarle que te amo 

con un amor como el de ella! 


¡Con un amor grande y único, 
que viene de Otras esferas; 
con ternura y fe tan hondas 
que es imposible se tuerzal 
Sí, mi bien, rinde a tu Madre 
esta carísima ofrenda: 

¡dile que hay otra mujer 

que te ama tanto como ella! 


¡Que a través del imposible, 

y en la luz de las estrellas, 

en el sol de la alborada 

y en las :0ombras de la ausencia, 
y en el duelo que la asiste 
cuando ll rando te sueña, 
ella te besa muy hondo 
con la luz de sus quimeras! 


¡Quiero rindas a tu Madre, 
de mi amor la pyra ofrenda, 
que si ella te dió la vida 

yo te infundí luces nuevas! 
Luces que siempre perduran 
porque graban honda estela 

en las almas que se iunden 

de la ausencia en la tiniebla... 


de nuestras almas la ofrenda: 


¡Yo no quiero que ella ignore 
que te amo tanto como ella! 


Clarisa G.de Diego Arbó. 


“CASA PALMA” 


GRANDES ESTABLECIMIENTOS SUDAMERICANOS DE CALZADOS 


CORRIENTES. 838 


Dirigir correspondencia a CORRIENTES, 838 


MODELO N.* 192 
En cabritilla charola- 
da, gum metal negro o 
e con cordones o 

basa caña de ga- 

ina gris, beige cla- 

c+ beige obscuro y 
becerro_mate, 


4.90 


MODELO N.* 58 


Buenos Aires 


— C. 


MODELO N.* 199 
Botín o zapato, en gum 
metal negro o color, 
doble suela, todo cosi- 
do alrededor, con pun- 
tera o bigotera, 


PELLEGRINI, 78 


SOLICITEN CATALOGOS 


MODELO N.* 59 


Botín o zapato con puntera o bigotera. En anca 
de potro, negro, gum metal negro o color, todo 
cosido alrededor, doble suela. 


En gum metal negro o color, doble suela, 
gran moda. 


MODELO N.” 213 
En gamuza negra O 
marrón, En cabritilla 
charolada, negra, co- 
lor sangre o marrón. 
Taco de 7 centimetros, 


$14.90 


MODELO N.* 216 
En cabritilla negra, 
color sangre o ma- 
rrón. En gamuza ne- 
gra. En cabritilla oha- 
rolada o color sangre, 


$ 14.90 


MODELO N.* 158 
En gamuza negra, gris 
o marrón. En cabriti- 
la negra, color sangre 
marrón o charolada, 


$ 14.90 


MODELO N.* 28 A 
En cabritilla charola- 
da, negra, color san- 
gre [En cabritilla color 
marrón, Sangre, ga- 
muza negra, marrón 
o blanca, o piel de 
seda negra, 


Nuestra organización industrial y comercial y nuestros recursos nos permiten 
ofrecer qÉ.. este precio lo cinaad . arca aalcaas en ene, 


De Villa Luro 


Vista parcial de la concurrencia que asigtió al festival realizado en esta localidad bajo los auspicios de la Sociedad 


SETECIENTOS EDIFICIOS 
PARA UN LIBRO SAGRADO 


Muchas y muy notables edicio- 
nes se han hecho de la Biblia, pro- 
piamente dicha, en diferentes países 
pero ninguna habrá tan notable en 
cuanto a ejecución como la de Ku- 
tho-Daw. Claro es que no se trata 
de la Biblia de los cristiansos, sino 


“El Pensamiento”, 


de la de los budistas, y en vez de 
estar impresa en libros está grabada 
en edificios 

Cerca de Mandalay, en Birmania, 
existe un monumento budista com- 
puesto de 700 templos, en cada uno 
de los cuales hay una losa de mármol 
con letreros. Reuniendo lo que dicen 
las 700 losas se completa el libro sa- 
grado, compuesto de ocho millones 
de sílabas grabadas en letras del al- 
fabeto birmano, representando pa- 


labras del pati, antiguo lenguaje in- 
dio derivado del sánscrito. 

Este monumento fué erigido en 
1857 por Mindon-Min, último, si no 
único, rey de Birmania. 

Tan vasta colección de templos 
forma un cuadrado con un templo 
más alto que los demás en el centro. 

Cada una de las lápidas donde está 
grabado el texto sagrado tiene en- 
cima una especie de dosel en forma 


de pagoda. 


BIZCOCIOS CANALE 


1 Producto mas Genaino 
ce la Indasírio. Argeníao 


CORSETERIA 


“A LA HERMOSURA” 


B. de IRIGOYEN, 571 — Buenos Aires. 
U. Telef. 1275, Rivadavia 


“LA ULTIMA MODA” 


¿DESEA COMODIDAD ? 


Adquiera una Faja como el modelo, toda 


Mampostería en 
Cemento Armado 


sistoma 
“RAFAEL CHACON” 


elástica, alto 25 centímetros (con cuatro 
ligas seda), desde. ...oooooooomo.oo. .$12— 


Alto, 30 centímetros, desde........ 


clase de ojercicios. 


Medias Elásticas, Artículos para Corsés y 
Solicite Catálogo. La casa no cierrzlas sá 


... + 1550 
En tricot elástico, según alto, desde... » 20.— 


Es muy especial para Sport y toda 


Fajas. 


ib 


LA CAMPAÑA es lugar de produc- 
ción y de descanso; aproveche el tiempo 


[pera edificar, $ 8.500 mjn. 


Precioso chalet de gran confort, 
para ser habitado, construído 
con la acreditada MAMPOSTE- 
RIA EN CEMENTO ARMADO 


sistema s 

“RAFAEL CHAGON” 
1] Aprobado por el superior Go- 
bierno de la Nación, Depar:a- 


otro sistema de mampostería armada con el nuestro. 


REMITIMOS CATALOGO GRATIS 


Pintura impermeable parajR, CHACON y Hnos. 
paredes “Sulfurina”. Pintu- 


OF. TÉC, CONSTRUCCIONES 


ra Prix rojo para fierros y(1537-ALSINA-1537 


maderas, y la más eficaz para | U. TeLer, 5448, LiBerRTAD 
dos: techos de fierro canaleta, |C. 


TeneF. 3633, CENTRAL 


Para calmar un dolor de cabeza basta solo un cachet 


FUCUS 


por eso se envasan en cajitas individuales de uno solo que s 


encuentran en todas las farmacias 


al precio de 0 y) 0 la cajita 
9 


UNA 


PLANCHA — ¿Esta música no le hace pensar en na- 
da, caballero? 

— Sí, señora — contesta éste; — pienso 
en los pobres vecinos. 


Un diputado de provincias tenía invita- 
dos a comer a varios electores. 

Cuando todos los concurrentes estaban 
sentados a la mesa, el sirviente le hizo notar 
que todavía faltaban dos. 

— No importa. Son dos electores de poca 
importancia. 

la hora de los postres el sirviente, 
abriendo la puerta, anunció con voz esten- 
tórea: 


Í — Aquí están los dos electores de poca 


CONSIDERACION 


— Papá, cómprame un tambor. 

— No, hijo mío, porque me molestarías 
con el ruido. 

— No lo creas, papá; no lo tocaré más 
que cuando estés dormido. 


importancia que el señor dijo que faltaban. 
* ok * 


Las niñas de la casa tocan a cuatro manos. 
La señora de la casa observa a un invitado 
que parece distraído o indiferente, y le dice: 


AL PIE DE LA LETRA 


— ¿Por qué bebes el aperitivo con paja? 

— Por prescripción médica. El doctor me 
recomendó que no llevase a los labios un 
vaso de bebida alcohólica. 


10 


Para las personas que por la frecuencia é intensidad de sus dolores, tengan 
a menudo que usar los cachets 


FUCUS 


y a fin de que les resulten más económicos que las cajitas individuales de 20 
centavos, 


los envasamos en cajas de 10 cachets que en todas las farmacias 
se venden al precio de 


= O ¿150 


ORPHEOLA - KINGSTON - ODEOLA 
PLEYELA 


E 


GAVEAU - GUNTHER - STEINGRABER 
NOESKE - KRAUSE - SCSHWARZ - PLEYEL 


Todas y cada una de estas marcas repre- 
sentan la más perfecta garantía. 


GRANDES FACILIDADES DE PAGO 


DMirre 1215 


Y 


BuEnos AIRES 


IGLIO e 


HUELGA DE LOS 
SOMBREROS 


Las modistas de Venecia parece 
que se hallaron el verano último bajo 
la pesadilla de una grave inquietud: 
las venecianas habían dado en salir a 
la calle sin sombrero, porque de ese 
modo se sentían más a gusto... yeon 
más liras. 

Y no fué lo peor el que las vene- 
cianas le declarasen la guerra al som- 
brero, sino que las damas extranjoras 
que estaban de paso en la hermosa 
cjudad de los dogos se creyeron obli- 
gadas a seguir al pie de la letra la 


Bs, . de. h 
Filodramático “El Ombú”, 


costumbre adoptada por las descen- 
dientes «le las suntuosas y elegantes 
dogaresas. 

Sin embargo, no hay que alarmar- 
se: la moda no vivió más allá de los 
grandes calores. Y.no es fácil que 
prospere en ninguna parte, 


EL VERDADERO ARTE 


Recomendado a John W. Forney, 
el ilustre periodista filadelfino, llegó 
una vez un joven del Sur, aficionado 
al teatro. El muchacho pd 9 a 
desempeñar alguna vez un buen pa- 
pel, y para que fuese formándose una 
idea de lo que es el arte dramático, 


Señoritas y jóvenes L cuyo cargo estuyo la organización del atrayente picnic realizado por las familias de los socios del Cuadro 


Forney le llevó una noche al teatro 
de Walnut, en ocasión en que una 
lindísima actriz, miss Nillson, hacia 
el papel de Julieta en la tragedia de 
Shakespeare, «Romeo y Julietas, 

— Observe usted a esa escultural 
mujer —le dijo acomodándose en 
una butaca delante — y no pierda 
usted de vista el menor de sus mo- 
vimientos, 

Así que terminó la función, volvió 
Mr. Forney a preguntarle: 

— ¿Qué tal?... 

— Perfectamente. No se me ha es- 
capado ni un gesto. 

— ¡Bravo! Pnes mire usted: ¡todo 
lo contrario de lo que usted ha visto 
es el arte! 
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ON  Pru- 

Jencio 

Amarrete 

«ha venilo esta 

tarde a mi ga- 

binete de tra- 
bajo, 

— ¿Siem] re 
garrapateando, 
amigo don Pan- 
cho? 

— Siempre; 
no hay ctro re- 
medio. 

— ¡Que le 
tiene afi ión a 
la pluma, com- 


pañero!.... 
—No lo crea. 
— ¿Y cómo D 


no, siestá a to- 
das horas me- 
tiénd: le duro y 
parejo?... 

— Porque no 
sé hacer otra 
Ccosi, 

— Haga pla- 
ta, amigo. Vea 
sus amigos, los 
vascos que han 
andadopor allá, 
Todos están po- 
dridos en plata. 
Con los tambos 
han salido to- 
dos a flote. 

— Pues ya 
me hundiría 
en ese mar lácteo. 

— ¡No embrome! Usted, que tanto conoce nues- 
tro páis, sería un gran tambero, Y se hartaría de 
ganar plata, Pero ustedes, los escritores y los poe- 
tas, tienen un tambo de fantasías en el mate, Y 
con esto les basta. 

— Si el dinero no se emplea en fantasías, tam- 
poco vale gran cosa, 

— ¿Sabe, amigo, que yo también. estoy cam- 
biando un poco sobre este asunto? Antes no me can- 
saba de juntar plata. Pero, lo que voy viendo el 
mundo, me he dicho: ¿para qué te sirve la plata el 
día que parés las patas?... 

— ¡Claro, don Prudencio!... Ya he notado que 
ha resuelto usted divertirse UN pOCO... 

— Me malicio que se refiere usted a Pepita... 

Ante mi sonrisa, agrega: 

. — ¡Qué quiere, mi amigo! Poco a poco se va uno 
enredando en las cuartas; ¡no hay que hacerle! 
La macabisa es linda y me tiene láy. ¡ A mis 
años, encamotado!... ¡Pero, amigo, si se 
ven cosas!... 

Don Prudencio recorre con la mirada 
- la estantería de mi biblioteca. Y añade 
— Los que no heinos estudiado fi- 
losofía cometemos, al final, gran- 

des macanazos. 


— Los que 
la han estudia- 
do — respon- 
do — suelen co- 

“meterlos aun 
mayores. Por- 
que la filosofía, 
en resumen, n> 
es sin” la mane- 
ra de macanear 
de cada uno 
frente al obs- 
curo fondo de 
la vida. ¿Con- 
que... se lleva 
usted a Pepita 
a Buenos Aires? 

— Me la Jle- 
vo no más, Se 

E > he prometi- 

do, y yo soy 
hombre de pa- 
labra. Vea, don 

Pancho... us- 

ted es mi ami- 


INGIASIA MIND] E 


FOANCIOCO 
CAAIOMONTA CT 


usted dudarlo... 

— Pues co- 
mo a un amigo 
viejo le voy a 
hablar. Estoy 
muy preocupa- 
do. Usted sabe 
que en Buenos 
Aires me con>)- 
ce todo el mun- 
do, ¡Quién no 
¡conoce al viejo 
Amarrete!... Cal:ule, amigo, el campanazo que 
voy a dar llegando allá con la macabisa, Para 
que n2 me chichoneen los amigos que salgan a 
la dársena, he pensado que Pepita desembarque 
en Montevideo, y tome al día siguiente el vapor de 
la carrera. ¿Qué le parece este plan maquiavélica? 

— Sin duda alguna, Maquiavelo aprobaría un 
plan tan sagaz... 

— Amigo don Pancho: la situación más embro- 
mada del hombre es cuando se mete en trotes que 
no corresponden a su edad. Y no es que yo no sea 
ya capaz de galopiar, Pero usted sabe, compañe- 
ro, el concepto que hay de mí en Buenos Aires; 
se me tiene por hombre serio, ordenado, precavi- 
do, ahorrativo, no tanto como, dice la gente, jos 
locos lindos, en cuanto ven que uno sabe guardar 
la platita. Así que lo que me vean con la macabisa 
me van a armar un titeo que no le digo niente. 
Y yo, ¡qué quiere, mi amigo! me siento medio * 
molesto cuando me toman para el patronato. 

— Nó hay que dar excesiva importancia 
al juicio de los demás. Por otra parte 
usted es célibe, solo, libre... 

— Cierto; no tengo ni perrito que 
me ladre, y puedo hacer lo que se 
me antoje. Pero soy hombre de 
negocios; tengo cuenta en to- 
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dos los bancos, y por 
mucho que yo me reca- 
te, los gerentes todo lo 
saben, Hay que cuidar 
el detalle. Buenos Aires, 
amigo, es una gran al- 
dea, como decía el fi- 
nao Cambaceres; y una 
Tersona algo conocida, 
como yo, no da un paso 
sin que todo el mundo 
se entere. He pensado 
venirme a vivir a Uropa; pero amigo, no me hallo 
aquí; me tira el pago. Una temporadita, está bien; 
pero, luego, la querencia es la querencia; no hay que 
hacerle. ¡Es tan linda la patria!... Las otras no- 
ches fuí al tiatro. Un artista cri llo, rezagao de la 
compañía Muiño y Alippi, cantó una milonga y 
unas vidalitas. ¡Compañero!... ¡Me brotaron unos 
lagrimones!... Pepita creiba que me había dao 
algo. «Sosegáte, mi hijita, le dije; ¡es que se me han 
revuelto todos los chinchulines del alma!» Así que 
ya ve, don Pancho, no puedo quedarme en Uropa. 
Tengo que largarme para allá no más. Y es un com- 
promiso llevar a la rastra a la macabisa. Dejarla, 
tampoco es programa... 

— ¿Tan metido está usted en harina, amigo don 
Prudencio?... ¿ 

— ¡Pero un camote loco, compañero! Yo no sé 
cómo me lo he pescado. Amigo, cuando no se ha- 
cen las macanas de joven, se hacen luego de machu- 
cho, Alguna vez hay que hacerlas; ¡no hay que ha- 
cerle! 

— Pero supongo — insinúo — que la cosa no 
será espiritual, profunda... 

— ¡Pues ahí está, mi amigo, el barro, en que es 
espiritual también, un camote pleno, metido, com- 
pañero, hasta el eje! La macabisa es como un pa- 
jarito que me revolotea en la cabeza, en el alma, 
en todas partes, Alguna zona del mate permanece 
fría y me dice: «Hacés mal, Amarrete; vos, tan 
serio, tan respetable, tan...» Pero esa parte del 
mate, que es un restito de formalidad, se eclipsa, 
compañero, huye, y sólo queda el camote, dueño 
completo del campo... z 

— ¡Ay, ay, ay, amigo Amarrete! — exclamo 
riéndome al ver su lucha entre la pasión y sus 
preocupaciones por el juicio de los demás. 

— Vea, don Pancho: lo que más me preocupa 
es la opinión de mi compadre Agarramendi, No 
lo va a creer. Lo verá y no podrá convencerse. 
De seguro, a la fija, que Eleva las manos al mate 
exclamando: «¡Este no es mi compadre Amarrete! 
¡Lo han cambiado en Uropal» Ayer no más recibí 
carta suya, Me habla de política, de las vacas, de 
os campos, de los negocios, Vea lo que dice; y 
Hjese qué lejos está de maliciar lo que me pasa. 
¡Claro, cómo va a suponer!.,, Si yo mismo me 
veo y me digo: «vos no sos Prudencio Amarretel». 

Recojo la carta y leo: 


«Estancia «Zorrino Chico», 1.9 Dbre. 1923. 
MIGAZO; no sabés cuánto te recordamos aquí, 
en la soledad de la estancia. Lo que termi- 
namos la tarea del día, luego, por la noche, 
en el comedor, no se habla más que de vos. «¿Qué 
hará ahora Amarrete?» — digo yo; y la patro- 
na, tu comadre, sabe responder: «¿qué que- 
rés que haga?; estudiar lo de la carne; 
indagar, fijarse en todo, porque no lle- 
vaba otra cosa en la cabeza. Con su 
carácter tan serio y lo económico 
que es, no se divertirá mucho...» 
Al llegar a este puntomesonrío. 


— ¿Lo ve, ami- 


go? — me dice 
don Prudencio;— 
no lo pueden 


creer; ¡qué es; e- 
ranza!... 

Prosigo la le-- 
tura en silencio: 

¿Tené presen- 
te, amigo Ama- 
rrete, que la vida 
es corta, y que 
si no disfrutamos un poco, ella resulta, al final, 
un calote. Vos habés trabajado durante muchós 
años como un negro, riuniendo una fortuna lo más 
saniada, porque nunca abusaste del crédito, ni te 
obligaron a formar los bancos cuando la crisis em- 
pezaba a voltiar a la gente. Justo es que ahora la- 
rriés un poco, Pero, ¡qué esperanza!, vos no habés 
nacido para la farra, y de juro que yevarás una vida 
de fraile.» 

Vuelvo a sonreírme, 

— ¡Cómo se va a figurar mi compadre!... ¡Le 
digo, compañero, que voy a dar el gran campa- 
nazo lo que llegue a Buenos Aires! — exclama 
Amarrete entre angustiado y orgulloso de su aven- 
tura. 

Continúo leyendo: 

«En la estancia le hemos metido duro al maiz. 
Tomé pionada; traje máquinas aradoras de lo de 
Agar Gros, al fiao, hasta la cosecha, y sembré mil 
cuadras; el maizal está lindo, porque ha llovido a 
tiempo, Ya que me fué como la mona con las va- 
cas, voy a ver si salgo a flote con la agricultura 
y puedo salvar el campo, que es lo único que me 
queda, pues ya sabés que mandé a la quemazón 
los ladrillos de Buenos Aires, rematando en lo de 
Lobato las dos casas de la calle Alsina y la de la 
plaza Lavalle, donde vivíamos lo más bien. Con 
el importe de las tres casas, que se vendieron regu- 
lar no más, pude levantar la prenda agraria y ta- 
par la boca a los Bancos, cuyos gerentes, ¡hijos 
de un gran flauta! querían mandarme al tacho, 
obligándome a formar cuando Jos novillos no va- 
lían un zorro, debido a la patota que han formado 
los frigoríficos. Te garanto, compadre, que en la 
vida vuelvo a hacer uso del crédito, A Agarra- 
mendi no lo joroban otra vez los Directorios de 
los Bancos, formados por comerciantes de la ca- 
pital, por puebleros, que no entienden un Ca... 
rancho de lo que es la producción del páis, que- 
riendo que uno levante los pagarés antes de que 
las vacas paran. Quieren, compadre, que uno sa- 
que con fórceps los novillos de las vedijas de la 
madre. Y esto no puede ser; hay que dar tiempo 
al tiempo. Pero los Bancos quieren que uno in- 
vente la plata: Muchos ofrecimientos cuando las 
cosas marchan como sobre rieles; pero, en cuanto 
se tuercen un poco no más, les entra un pánico de 
ovejas ante el puma y exigen que todo el mundo 
les lleve, en un minuto, la plata que antes nos me- 
tieron por los ojos, para que la hagamos producir 
la gente del campo, porque ellos, amigo, no pro- 
ducen un zorro, ni hacen otra cosa que rascarse 
las narices tras de los grandes mostradores. Les 
he tomado una fila, compadre, a los Bancos, que 
ni amarrado vuelvo a pisar uno. No quiero saber 
nada con ellos, ¡Qué apuros, gran flauta! Y siem- 
pre con el chambergo en la mano, ante los 
cajetillas de las gerencias, yo, que, como 
decía el viejo Alem, se rompe, pero no 
se duebla...» 

«Hoy, según van las cosas, creo que 
salvaré el campo. Y no saldremos 
de la estancia hasta que no se 
pase la tormenta. Al principio 
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las muchachas andaban medio tristonas. La venta 
de la casa de la Plaza Lavalle las afectó mucho, 
perque allí daban sus riuniones y estaban ya un 
poco metidas en la vida social. En Buenos Aires, 
amigo, todo el mundo quiere darse corte; se pueda 
O no se pueda. Pero yo me planté y dije: «Hijitas, 
no hay más remedio; si nos quedamos aquí, vamos 
á parar al hotel de inmigración». Y nos apretamos 
todos el gorro para la estancia. Aquí tocan el piamo 
y cantan romanzas de un tal Tosti, que es lo más 
dulzón, mientras yo ando por el maizal detrás de 
la pionada. Si el maiz mantiene el precio, podre- 
mos salvarnos. Los tambos van regular, y los chan- 
chos — pues también me he metido a chanche- 
ro — prometen dar resultado. A las muchachas 
les sabe medio mal que tengamos cbanchería. Pero 
yo les sé decir: «Fijense no más, mis hijitas, en Chica- 
go; allí las señoras más copetudas son chancheras», 
«La política... un batuque; nadie se entiende. 
Yo malicio que el Peludo está medio arrepentido 
de haberlo tráido a Alvear, Y en el Senado le está 
llenando de piedras el camino, a ver si trompie- 
za y se rompe el mate, o se manda mudar a París, 
Don Marcelo quiere estar bien con todos; pero 
no es posible, En política, compadre, nunca se dice 
ni se escribe lo que en verdad pasa. Lo que se ex- 
presa en los discursos no tiene ninguna relación 
con lo que ocurre. Sucede como en las riuniones 
de sociedad; que estamos pensando una cosa y 
diciendo otra, Bueno; pues lo que pasa es que el 
partido radical, lo que llegó al poder, se hizo muy 
grande y no hay bastantes puestos para todos los 
candidatos. Y las disidencias vie- 
nen de ahí no más, de que no hay 
bastante asao para tanto comen- 
sal. Claro que esto no se puede 
decir en los discursos, y entonces 
viene el macaneo doctrinario, y 
resulta, amigo, lo que dice Mar- 
tín Fierro del ternteru: «que 
en un lao pega los gritos 
y en Otro tiene los gúe- 
VOS». 

— Tiene razón Aga- 
rramendi — digo 
al llegar a este 

punto, 


6 UJ1GNOEc 


EPsueño más querido de los días lejanos 
De mi infancia, fué ser titiritero: al sol 
Alegre de las plazas, con mi voz y mis manos 
Dar vida a los fantoches grotescos del guignol. 
Hombre, realizo el sueño de infancia bello y loco: 
Solo que,con el tiempo, se ha transformado un poco, 
Es mi alma quien sube, como ninguna triste, 


Al antiguo tinglado de la literatura, 


Y olvidando un instante su vital amargura 
Te habla, lector, de todo lo bello que no existe 


— Cierto, don Pancho — me replica Amarrete; 
— pero, ¿quién trajo el asao? ¡El Peludo, pues, 
compañero! Entonces, a él le toca hacer el repar- 
to, según los servicios de cada cual para voltiar 
el régimen. 

— Entendida así la política — le digo — no hay 
nada que objetar. 

— Objete no más, compañero. El Peludo viejo 
voltió el régimen. ¿Por qué quieren ahura ha- 
cerle a un lao? ¡Pero eso no puede ser, gran 
flauta!... 

Termino la lectura: 

vYo, radical de siempre, permanezco neutral, 
desensillando hasta que aclare, como decía el fi- 
nao don Lucas Córdoba en una situación parecida. 
Tengo necesidad de estar bien con todos, porque 
no sé de qué lao van a caer las cosas, Y voy a ne- 
cesitar una manita, porque aquí, el Comisario y 
el Intendente quieren que el nuevo camino vaya 
junto a mi alambrado, y eso no me conviene, por- 
que tendría que redoblar la vigilancia contra los 
matreros, Dispongo de unos cien votos, y se los 
daré a quien me prometa desviar el camino por 
otro campo, La política es así, compadre, y todo 
lo demás puro macaneo. 

¿Muchos saludos de toda mi gente, y ya sabe, 
amigazo, donde tiene unos cuantos corazones siem- 
pre abiertos... 


Silvestre Agarramendi.» 


Don Prudencio Amarrete se despide hasta la 
noche, que nos veremos en el Casino, 

— Supongo — me dice — que 
acudirá a la riunión don Sinforoso, 

— Supongo. 

— Ya somos como chanchos. 
No parece que está muy de acuer- 
do con el Directorio. 

— Se explica; ha perdido la 
diputación, y quizá no la 
recobre. 

—. Don Primo lo ha de- 
jado desmontado, y no 
esextraño, amigo, que 
ande medio fulo. 

Hay que poner- 
se en Su caso... 


AMOR FELIZ£ 


Corazón maestro, dirige la orquesta 
Que dancen los sueños su danza mejor. 


Dios mío, que dure mil años la fiesta, 
¡Que nunca se vaya de casa el amor! 


¡Amor!... ¡Si parece que hay miel en la boca 


Que dijo, cantando, palabra tan clara! 
El alma, la niña, se me ha vuelto loca, 
Ramos de sonrisas desata en mi cara, 
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De Zárate 


Hermoso grupo de mascaritas pertenecientes al comité imiantii '*Amor a nuestros semejantes”, que obtuvieron premios en 
las últimas fiestas de Carnaval. 


LOS ÁRBOLES FRUTALES 
Y LAS CARRETERAS 


El proyecto de plantar árboles 
frutales en los bordes de los caminos 
y carreteras, que ya se ha puesto en 
práctica en Francia, da muy buenos 
resultados. En una de las provincias 
se han plantado, en una extensión 


de trescientos cincuenta kilómetros, 
más de sesenta mil árboles, 

Hace tres años se plantaron 
189.060 en los caminos de Hannover, 
a costa del gobierno provincial, y 
han dado un producto líquido de 
285.000 etas, no obstante ser 
todavía jóvenes los arbolitos. 


Un inventor húngaro ha descn- 


bierto el medio de suprimir el jabón 
en el lavado de la ropa En lugar de 
este producto, emplea una corriente 
eléctrica que hace pasar por el agua, 
y la cual, según se dice, quita todas 
as manchas y suciedades con gran 
rapidez, Una sola máquina de las 
fabricadas por el húngaro, laya tres- 
cientas prendas en menos de un 
cuarto de hora. 
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A Por muy diestramente que se 
mdd emplee la toalla después de 


¿ bañar a los niños, la piel queda 
húmeda, especialmente en los hoyuelos y surcos. Los 


Polvos de Johnson 
para Niños 
deben aplicarse al cuerpecito del pequeñuelo, Asi se 
evitará el sahorno y las desolladuras y se logrará 
que la criaturita esté contenta y feliz.  * 
Véase que la lata tenga la Cadena Roja y el nom- 


bre de 
VE ) 
EW BRUNSWICK.() N.J. U.S.As 


¡casi! REGALADO! 6 


MATE irrompible, de asta, de original 
forma, con artístico decora- 2 50 
do a mano, por sólo ....$ le 
El mismo en hermosos co- 1 
lores naturales, por ...... $ 
El comprador de estos mates tiene opción a 


comprar hermosa bombilla platinada 1 $ 
sellada, por el precio infimo de $ . 


Se remile franco de porte. 


“LA ODALISCA” 


B. de IRIGOYEN, 126 - U. T. 1614, Ruy. 
BUENOS AIRES 


taIODHYRINE 


del Dr. DESCHAMP 
De la Facultad de París. 


Combate la Obesidad. 
Reduce las caderas y el 
vientre sin perjudicar la 
salud. No deja arrugas. 
SOLICITEN FOLLETOS 


HENRI LEON 
SAN MARTIN, 450. —- Buenos Aires. 


NUESTRO OBSEQUIO 

para nuestros clientes, 
ALBUM CON LAS 100 RAZAS 
DISTINTAS DE AVES 
en colores naturales 
que cultiva nuestro 


CRIADERO 
“EXCELSIOR” 


el más importante de 
la América del Sud, re- 
mitimos al que envíe pe- 
sos 1,— "Y. Ofrecemos ade- 
más; para industrias de gran por- 
venir lossiguientes libros ilustrados: 
Manual de Avicultura, pesos 1.20; 
La Cría de Abejas, $ 0.50; Industria Lo- 
chera, $ 1.50; Conservación de Frutas, $ 2,— 
La colección completa con el Album, $ 5,— Oferta limitada, 

Escriba en seguida. e 
EXPOSICION “EYCELSIOR' 

BELGRANO, 499 — BUENOS AIRES 
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PERFUMA CUANT 
LE RODEA 


L sacar la ropa del 
armario, sorprende 
un gratisimo aroma. Al. 
guien ha depositado alli 
una pastilla de jabón 


Heno de Pravia 


que comunica al conte- 
nido del cajón su perfu- 
me intenso y delicioso. 


De venta en los principales 
establecimientos de América. 
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De Carlos Casares 


Caracterizados miembros de la colectividad Israelita que integran la comisión local Pro Socorro de las víctimas israelitas de los “*pro- 
groms”” y de protección a los inmigrantes. 


recibidas por los mozos de guarda- * 


De lo generoso que suele mostrarse 
rropa en los restaurants elegantes 


Y] 32 
EL “TRUST DE el público de los grandes hoteles y 


LAS PROPINAS 


Es, seguramente, el único que le 
faltaba conocer al país de los trusts, 
o sea a América del Norte. Pero 
ahora ya lo tiene. Leemos, en efecto, 

ue ha quedado constituida en 
ueva York una sociedad poderosa 


cuyo objeto es explotar las propinas 


(first rate que dicen los yanquis). El 
servicio estará asegurado por depen- 
dientes de dicha sociedad, los cuales, 
a más de ser accionistas de la misma, 
disfrutarán un sueldo fijo. Cuantas 
propinas reciban en el ejercicio de 
sus funciones, serán entregadas reli- 
giosamente a los inspectores de la 
compañía. 


restaurants neoyorkinos con los mo- 
zos de guardarropa, puede tenerse 
idea sabiendo que cada uno de ellos 
recauda como término medio, y a 
título de propinas, unos 8 o 10 
dólares diarios. De suerte que si no 
quiebra el juego, dentro de pocos 
años va a tener el trust de las propi- 
nas más millones a io millones que el del petróleo, el del petróleo, 


3 


m0 Dúrcal 


OBSERVE BIEN COMPAÑERO 


Con embalaje gratis y método para aprender a tocar 
sín que nadie le enseñe, Remito a cualquier parte 
de la República este precioso Acordeón de 8 bajos 
y 19 teclas, con Chapitas Separadas, caja bien lus- 


trada y de pontente voz, por sólo $ 20.—. 

Otro Acordeón marca CORNETA, con 8 bajos y 19 
teclas, voces de ACERO, chapitas separadas y 
método, por $ 25.—. 

N.* 459, — Magnífico VIOLIN modelo STRADI- 
VARIUS, de fabricación extranjera y de muy buena 
voz, con arco y pez, $ 22,—. El mismo, con estuche 
y embalaje gratis, por $ 30.—. 

Gran surtido de Guitarras modelo SOPRANO, Acor- 
deones a piano de las mejores fábricas extranjeras, 
Bandoneones de la afamada marca A, a precios 
muy convenientes, 


CASA SOPRANO de José Carratell 


BRASIL, 1190 BUENOS AIRES 


REDUCCION 
INMEDIATA 


mediante nuestros 
Aparatos especiales 
comendamos nues- 

tros aparatos modernos e higiénicos con 
nlmobadillas y cubiertos de goma, lavable. 
Clase común, desde $ Sá Piden provcios: 


CASA PORTA > | 


MALUGANI Hnos. 


y ESPECIALISTAS 
en COCINAS 
SOLICITEN CATALOGO 
Covallne 1357 - Re. Aires. 
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Señora: La Casa Izquierdo, 
Carlos Pellegrini, 490, ofrece 
a Vd. en su departamento de MODAS, 
el surtido más grande y novedoso en 
sombreros de alta calidad y distinguida 
elegancia. 


Modelo 14, — En tercio- 
pelo de seda broché, con 
ran adorno de cinta y 
ina fantasia, en negro y 
colores, 


$ 13,5 


Modelo 16. — Chambergo 
de fino castor, adornado 
con gran moño de cinta 
de seda, todos colores, 


g7,25 


Modelo 15. — En fino 
fieltro adornado con lin- 
das hebillas y cintas. Gran 
variedad de colores y 
estilos, 


$ 10,50 


' Modelo 17. — Gorrito de 
gran actualidad, en ter- 
ciopelo y crepé georgette, 


$ 13,50 


Mod. 18. — En terciopelo 
de seda broché, con finos 
adornos de cintas y he- 
billas, 


$ 11,% 


Mod. 19, — En terciopelo 
de seda negro y colores, 
con elegante moño de 
seda al “costado, 


$ 15,5 


Los pedidos del interior los 
depachamos en el día, debien- 
do agregarse $ 1.— para 
embalaje y franqueo, 


Casa Izquierdo 


LA MAS IMPORTANTE DE SUD AMERICA 


q Pellegrini, 490 - Bs. As. 
U, T. Mayo, 0313. 
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Ya 
AR 


LA NOVIA 


1 linda ni fea: rica, 

Fuera de eso, ni más ni menos que 
las otras, con sus mismos defectos e 
iguales méritos. Solamente que crec 
ser la primera mujer que se casa... 


BE NOovio 


1 feo ni buen mozo, Si fuera chacarero 
con «plata», no se le daría tanta importancia: 
abundan en el pueblo. 
Per> es «porteño de Buenos Aires» y dicen que 
tleído», sobre todo... . Por lo men>s va al tren todos 
los días a comprar el diario, 


LOS PADRES DE ELLA 


N verdad son los únicos que hacen ruido en 

las bodas de pueblo, El novi> ny es más que 

la cosa donde la novia va apoyada al salir de 
la iglesia. 

La madre, todavía joven, con pretensiones de... 
aristocracia. 

Cuando ha visto a su hija arrodillada al pie del 
altar ha palidecido: no recuerda, por más esfuerzos 
que hace, cómo se pronuncia la palabra que designa 
el grupo de señoritas que forman la corte de la novia; 
sabe que es algo de «bridas», pero no cae en cómo és... 
A lo mejor tiene que nombrarlo... Es un contra- 
tiempo realmente grande...(La gente atribuye la 
palidez de la buena señora a la natural emoción del 
casamiento de su única hija...) 


HERMINIA 


Y, 
1 MPA TO q 
UP 


AUD LITA O 5. 3% BAILO 
A AO 


AAA TA TA Cs 


El padre — que no ha intervenido en esto, sino 
para los gastos — piensa en la inutilidad de tanta 
luz, alfombras, flores, perfumes... 5 

Cuando él se casó en la capilla de su aldea, no pu- 
sieron tantas cosas, 


LOS ESPECTADORES 


' a acudido todo el pueblo a la parroquia pa- 
H ra ver el más lujoso casamiento del lugar, 
Satisfecha la curi>sidad, al regresar a sus ca- 
sas, comentan. Las «chicas» de edad llevan una an- 
gustia en el ucrazón; otras siguen se ñando. Los hom- 
bres jóvenes cambian entre ellos miradas maliciosas; 
los «viejos» del puet15 Mevan en los labios una extra- 
ña mueca de ircnía, 

Los peri distas—siete, ocho, diez, (hay más perió- 
dicos que ideas en este lugar) — miran y toman notas 
desde distintos puntos, para luego decir todos exac- 
tamente lo mismo alrededer «de la novia que real- 
zaba su juvenil belleza», «del distinguido caballero», 
«del todo un acontecimiento social»... 

Las viejas murmuran y los chicos corren tras el co- 
che del padrino... 

S"lamente el Cristo que, desde su cruz presenció 
la boda, parete más sombrío que siem; re. 

Es que ha comprendido que, por sobre el rincon- 
cito de ternura que pudieran tener en el corazón esos 
novios, flota tal atmósfera de vanidad que todo lo 
ensombrece. Una vanidad fría que haría 1 rar a 
Cristo, si Cristo no estuviera tan acostumbrado a ver 
esta misma vanidad en todas partes... 


BRUMANA 


LOS NUEVOS “SABIOS” 
— Es un científico. 
— Un sabio, querrás decir. 
— No... ¡Un boxeador! 


Olga (que se ha cortado un dedo). — Mamá: si me mu- 
riera ¿mis muñecas se vestirian de luto? 
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Ensueños de Juventud. 


Le dorados días de la juventud hu- 
yen veloces... Pero el lozano cutis 
rosado — ¡la más bella caracteristica ju- 
venil!... — puede conservarse hasta la 
edad madura, mediante la aplicación 
científica de oxígeno. 


Se ha descubierto que, al contacto con el 
cutis, la cera pura mercolizada descarga 
oxigeno libre, que destruye rápida y to- 
talmente todas las adherencias y acumu- 
laciones de materia muerta que son la 
causa de los malos cutis. 


Aplicándose durante varios días cera 
mercolizada en el rostro y cuello, igual 
que si fuera cold-cream, lucirá libre el 
cutis lozano y rosado que toda mujer 
tiene inmediatamente debajo de la mate- 
ria muerta acumulada a flor de piel, que 
el oxígeno elimina, sin afectar en lo más 
mínimo los tejidos sanos. 


* + ox 


En toda buena farmacia o perfumería 
se encuentra esta simple substancia. 


No pida cera pura; debe ser Cera Pura Mercolizada. La encontrará en todas las far- 
macias, perfumertas y tiendas que expendan artículos de toilette en todo el mundo. 
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Núcleo de familias que asistió a la fiesta realizada en los salones 
ración del “Centro Recreativo Juventud Rauchense”. 


LA MUERTE DEL AMOR 


Si ella estaba triste más lo estaba 
yo, pensando que habíamos sepulta- 
do para siempre nuestro amor, sin 
esperanzas de verlo surgir un día; 
pensando que nuestros labios no se 
unirían jamás. Y arrastrado por la 
ceguera de mi egoísmo, parecíame 
que debía agradecer aquella tristeza 
mía, que debía consolarse al adyer- 
tirla, pues era como un reflejo del 
amor ya lejano. 

Hubo un tiempo en que los dos 
soñábamos, no ya el amor sino la 
pasión hasta la muerte, «usque ad 


De Rauch 


de la 
mortem. Ambos creíamos en nuestro 
sueño, y más de una vez embriaga- 
dos, proferimos las dos grandes pala- 
bras ilusionarias: ¡Siempre! ¡Nunca! 
Habíamos creído en la inteligencia de 
nuestra carne, en aquella afinidad 
rarísima y misteriosa que liga a las 
criaturas humanas con el tremendo 
lazo de un deseo insaciable: lo creía- 
mos porque la agudeza de nuestras 
sensaciones no disminuyó ni cuando 
el obscuro genio de la especie hubo 
realizado por nosotros dos su único 
intento. 

La ilusión había desaparecido, la 
llama estaba extinguida. Mi alma, le 


Fl 


juró, lloró sinceramente sobre las rui- 


IDO MANC 


antisárnico má 


Ss 


Sociedad Nacional Italiana, celebrando la inaugu- 


nas. Pero ¿cómo oponerse a un fenó- 
meno necesario? ¿Cómo evitar lo 
inevitable? 

En medio de todo era una gran 
ventura que muerto el amor por la 
necesidad fatal por parte nuestra, 
pudiéramos todavía vivir en una 
misma casa, ligados por un mismo 
sentimiento, quizá menos profundo 
que el antiguo pero cierbamente más 
elevado y más noble. Gran dicha era 

ue una nueva ilusión pudiera suce- 
er a la antigua y establecer en nues- 
tras almas un cambio de afectos pu- 
ros, de conmociones delicadas, de 
exquisitas tristezas. GABRIEL 


HESTER 


popular 


El desinfectante más barato 


“EL SOL DE NOCHE N.' 335” 


ES EL ULTIMO MODELO DE LINTERNA A NAFTA 
con pantalla fija, de bronce niquelado, denominada 


“EL REY DE LA TEMPESTAD” 


por ser a prueba de vientos, lluvias e insectos. 


300 bujías de poder, UN litro dura 12 horas. Se gradúa la luz a voluntad. 
HERMOSO SURTIDO EN LAMPARAS PARA TODOS LOS USOS Y GUSTOS 
GRATIS remitimos nuestro catálogo general ilustrado, N. 36: pidase a: 


RICHEDA y Cía. - Talcahuano, 289 - Buenos Aires. 
REVENDEDORES ACTIVOS NECESITAMOS, UNO EN CADA LOCALIDAD 


Estreñimiento y Malas Digestiones 


Las insuperables PASTILLAS MAYAS. Laxo purgante ideal a hase de 
Felontftalaine. El que haga uso de las MAYAS vivirá feliz y se evitará 
muchos males; estas pastillas son un desinfectante intestinal sorprenden- 
te. Para convencerse de lo eficaz que son las MAYAS comprar un fras- 

uito con indicación. Este exquisito bombón es la golosina de los niños. 
32, Faubourg, Montmartre, París. — Agentes exclusivos: M. J. SAPENE, 


O Biblioteca Nittormal de España 


GRAN CREACION dela ORQUESTA E.CANARO 


IL PICCOLO NAVIO 


Disco N' 6972 tr. 


DISCOS DOBLES 


“«NACIONAL” 


LAS NOVEDADES DE LA SEMANA Y LOS EXITOS EN BOGA 


DUO GARDEL-RAZZANO 
(4 guitarras RICARDO-BARBIERID 
Disco doble «NACIONAL», de 25 centímetros, a $ 3.25 


Francesita, Tango. Solo Gardel. Vacarezza- | 


Delíino. 
¡Se Acuerdan Muchachos!... 
Gardel, Suero- Delfino. 
DUO RUIZ-ACUÑA 
(Con acompañamiento de 3 guitarras 1. GOMEZ) 
Discos dobles «NACIONAL», de 25 ctms., a $ 3,— 
Pala-Pala Pulpero. Canción y danza indígena. 
A. Chazarreta, 
La Boliviana, Zamba, Chazarreta-Ruiz- 
Acuña, 
IGNACIO CORSINI. (Con acomp. de 2 guitarras) 
Veni Pebeta. Tango. Morales-Jovés. 
El Ranchito. Canción. A. Gobbi. 


SS lo, 


18093 


10283 


097 


Tango. Solo , 


Discos dobles «NACIONAL», de 25 ctms., a $ 3,— 
El Viejo Vizcacha. 'Tango. Típica, con serru- 
cho, A, Omar. 
My Love. (Mi amor). Shimmy. Jazz-Band, con 
| serrucho, U. Toranzo. 

la Arabe. (Arabian Smiles). Shimmvy. 
6244 


| ROBERTO FIRPO. Orquesta Tipica y Jazz-Band 


6240 


Jaz7-Band, con serrucho, R. Despet. 
La Sombra. Tango. Típica. A. Riscossa. 
FRANCISCO CANARO. Orquesta Típica y Jazz-Band 
IL PICCOLO NAVIO. Tango humorístico, con 
6972 coro. L, Ricardi. 
Marea Baja. Tango. Típica, L. Ricardi, 
La Virgen de Stamboul. Shimmy. Jazz-Band, 
0906 con serrucho. J. Culiersi, 
| El Rocío. Tango. Típica. Ferrazano-Pollero, 


q LA CASA MAS ANTIGUA Y MEJOR SURTIDA DEL RAMO - 
all MAQUINAS, PLACAS, PELICULAS, DROGAS, PAPELES y ACCESORIOS 
e) 


TRABAJOS DE REVELACION — 


E IMPRESION = ERA 


AX GLUCKSMANN 


(ALLAOYBneMITRE: BUENOS IES FIORIDA y LAVALLE 


ROSARIO == 


'GRDOBA 1048 


= MONTEVIDEO 
18 de JULIO 966 


HISTORIA Y ORIGEN 
DEL AMBAR 


Esta bolla substancia ha constitui- 
do siempre un importante elemento 
de la moda. Su: infinitas modalid 
que desc cota ME ri la luz en irisacio- 
nes de una brillantez y colorido fan- 
tástico, han sido siempre el encanto 
de las damas. 

La categoría del ámbar sobre los 
minerales preciosos tiene su origen en 
fecha muy antirua; 1800 años antes 
de J. € ya se empleaba en la cons- 
trucción de objetos de arte y de ador- 
no, y desde esa fecha su reinado no 
ha dicaido un momento, y ha con- 
quistado siempre la moda en todo 
tiempo, en todos países del 
mundo. 

Su categoría está fijada entre los 
metales y piedras preciosas: el oro, la 
plata, los brillantes y hasta las perlas, 
son algunas veces humildes vasallos 
que forman corte de honor —en el 
omato de alguna joya —con la bri- 
llantez de sus luces y matices alredo- 
dor de una talla de este precioso mi- 
neral puro, transparente y fantás- 
tico, como un cristal encantado, 

En el museode Koenigsberg existen 
varios trabajos de ámbar construidos 
en el año $00 después de J. C,; trozos 


ades 


los 


de ornamentación de una iglesia y 
objetos del culto. 
Entre los lugares que poseen el pri- 


vilegio de esta sub«tanc ia, pueden 
señalarse: las costas de (turlandia y 
Livonia, Jutlandia, el golfo Niso y, 
especialmente, las costas de Samland 
en la Prusia Occidental. El ambar 


amarillo es una resina o bálsamo en- 


dureri lo, exudado, sevún se cres 
aluunos árboles antidiluvianos. 
conocen tres clases de ámbar « stin 
tas: el ámbar amarillo que | más 
importante y enracteristico de todos; 
w color es amarillo claro y tiene la 
transparencia del yidrio; suele cam 
biar hasta el rojo silla acción del aire 
y la luz obran sobro él por espacio d> 
mucho tiempo. Este fenómeno está 
comprobado por los objetos artisticos 
de esta substancia que, entre otras 
joyas, se han encontrado en los dól- 
menes, túmulos y demás sepalturaa, 
en los que, como es sabido, tenian 
costumbre de depositar al efectuar los 
enterramientos. El ámbar amarillo 3e 
encuentra y extrae en yacimientos 
como otro mineral cualquiera. 

El ámbar gris se supone que es una 
substancia producida por secreción 
en los intestinos del cachalote, y que 
éste expele en determinadas épocas, 
Dicha substancia suele hallarse con- 
crecionada sobre la superficio de los 
mares y en las costas de los países 
cálidos, 

Los pescadores dedicados a esta 
industria, armados de pequeñas re- 
des cónicas, 20 Po a una pértiga, 
avanzan entre las olas, extrayendo 
la resaca que el mar arroja, entre la 
cual se hallan fragmentos de áxubar, 

Y por último, el extraido del “Hi. 
menea courbar!i”, árbol de la Amé:- 
rica mevidional, que produce esta re- 
sina blanca y olorosa que, por la ac- 
ción del aire se solidifica, beinitoa 
la consistencia del vidrio. Este ám- 
bar blanco y llamado gris, ha sido en 
la antigiiodad muy usado en la cons- 
trucción de collares, pulseras, anil'os 
y otras joyas, 


Por 


eS 


Notas varias 


El Sr.Julio E. Avila, nombrado recientemen. 
te cóncal argentino en Puerto Montt (Chile), 


Con motivo de cumplir las bodas de plata 
profesionales le fué ofrecida al Dr, Ergasto 
Marenco una demostración por los emplea- 
dos del ferrocarril Oeste, que puso de ma- 
nifiesto las grandes simpatías que ba sabido 
captarse en el desempeño de su Profesión, 


pp 


IRALA: 


e mM pa 


El frío se acerca... 


Tonifique su organismo para poder afron- 
tar los > Pe del invierno, tomando antes 


de 


int AA mm 
A 


A 


las comidas una copit 1 de 


KALISA Y 


Las señoras y los niños lo prefieren por 

su agradabilísimo sabor, los médicos re- 

comiendan el KALISAY como el mejor 
aperitivo vino-quinado. 


PIDALO A 8U ALMACENERO 
AÑOS DE EXITOS 


SERRAHO a 


El Vinagre 
“OMEGA” 


De puro vino de pro- 
ducción argentina, ha 
obtenido el fayor pú- 
blico, porque ha reco- 
nocido la Municipali- 
dad de la Capital, que 
es el mejor de los 
vinagres. 
Por su pureza se le 
otorgó el Primer 
Premio, 


No contiene ácido acé- 
tico artificial que es 
tan nocivo a la salud, 
La botella de 1 litro $ 1.20 


LAGORIO € Cía, 
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“Y 

TIE CORRIENTES 1172-80 

y Ea OLLblES BUENOS . AIRES 
AMA Grandes Almacenes de Muebles. 

CALIDAD SUPERIOR, ESTILOS MODERNOS 


TALES SON LAS CARACTERISTICAS DE LOS MUEBLES QUE OFRECEMOS 
A PRECIOS NOTABLEMENTE REBAJADOS 


AA 
1:01) | 


MER 


1111 Y 114 
Ry YA 


Y GUARDARROPA, construído en nogalina 
JUEGO DE DORMITORIO construído en roble norteamericano, lustre 5 Maciza, imitación roble, lustre y acabado 
claro u obscuro, amplio formato, frente fileteado en palo de rosa; com- ríecto, puertas corredizas sobre rieles, 
puesto de: 1 ropero de 3 cuerpos, 1 cama de dos plazas con elástico, una biselada, herrajes de bronce; medidas: 
1 «tollettes forma cómoda, 2 mesas de luz con repisa, lunas biseladas, alto 215 centímetros, ancho 143 centí- 
herrajes y aplicaciones de bronce, mármoles de color, metros. Precio de gran re- al 
El juego completo clame $ 


JUEGO DE COMEDOR, gran formato, construído en roble norteame- 
ricano, lustrado a muñeca, lunas biseladas, mármoles color seleccio- 
nado, herrajes y aplicaciones de bronce; compuesto 1 
de; 1 aparador y 1 trinchanto.................. 3 qe 
Completo, con mesa y 6 sillas tapizadas búfalo.. $ 490.— 


CAMA DE BRONCE, modelo 55, con elús- 

tico imperial, De 2 plazas, metros 1.40, pe- 

sos 120.-; 14 plaza, metros 1.05, pesos 

100.-; 1 plaza, metros 0.90 65 > 
. 


POROS ¿.ooooomommmom.m”2.... 


“rr -.oo- 


JUEGO DESALA, modelo oy 


tapizado en lampás de seda, compuesto de: 1 sofá, 
2 slllones y 6 sillas. El juez) completo 8 320. 


PEDIDOS. Los pedidos que 
recibimos por carta, merecen 
toda “nuestra atención, y los 
atendamos con la misma pro- 
lerencia como si fueran hechos 
personalmente. 


CAMA DE HIERRO, osmaltada al laqué, 
con elástico imperial, reforeado a doble 
tejido, todo en hierro; 2 plazas, pesos 
45.-; 14 plaza, posos 35.-; 
1 PANA. .oromosmmoo...» $ 


cATALOGO Ss 
General de MUEBLES, edio - JY29. 
CAmas de BRONCE “. . JEREZ. 
CAMAS de HIERRO esmall DN? 1. 
JUEGOS de MIMBRE +» » M3. 


CATALOGOS. Al solicitarios 
rogamos mencionar el ar- 
tículo que se desee, a fin de 
remiti el catálogo corres- 
pondiente. 
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DICHO bd HECHO, POR MACAYA 


- Puestos en línea recta, uno detrás de otro, los votos en blanco llegarían desde la Casa de Gobierno a la 
calle Brasil, y aun sobrarían votos. 


a] 
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EL BOLIDO CORDOBES UNA RESPUESTA DIFICIL 

Un curioso. — Usted que es profeta, ¿puede 
decirme lo que va a pasar en Córdoba? 

Martín Gil. Me es imposible contestar. 
Nadie es profeta en su tierra, 


Cae en la Cámara con gran estruendo. 


¿QUE LE PASA A CROVETTO? 
— Quedó «groggy» hasta el 31 de diciembre. — Yo sé lo que tiene. Loza. 
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APARATOS FOTOGRAFICOS 


Nuevo Stereo Spido 
GAUMOMN T 


6x13 con objetivos anastigmá- 
ticos Trylor Roussell f: 6, 3, 
12 chassis a cortina y ele- 
gante valija de cuero. Un ada 
equipo creado para el aficiona- 
do que desea poseer un aparato 
de alta precisión sin invertir 220 m 
Ss 


una suma excesiva..... 


ROLL TENGOR 
GOERZ 6x9 cms. 
con objetivo Axiar 
t: 7, 7. Una cáma- 
ra segura para 
películas en ro- 


mL ral ICARETTE No. 495 
para películas en rollos de 6x6 cms., 
objetivo Tessar Zeiss 1: 6, 3, obturador 
Compur. 
Cámara de bolsillo ideal, de peso y 
dimensiones reducidos, cubierta fina- 
mente de piel, enfoque para co:ta dis- 
tancia, visual brillante e iconométrico, 


mg$n. 17 5.— 


bonita y de pre- 
cio económico. 


ANTEOJOS Y LENTES PARA 
CUALQUIER DEFECTO DE 
LA VISTA 


Primer Instituto Optico Oculístico 


LUTZ, FERRANDO y CL 


FLORIDA 240 — BUENOS AIRES 
Cabildo 1916, Belgrano - Almirante Brown 1067, Boca - Rivadavia 6879, Flores. 
Rosario - Córdoba - Tucumán - Santa Fe - La Plata - Mar del Plata. 


O Biblioteca Nacional de España 


Y] 
Y Ay) 
1) 


| A 


SI 
WE l que verdadera- 


mente sabe beber, pide: 
¡Mozo, un 


Gran Aperitivo 


PRODUCTORES: | 


PINI Hermanos y Cía. - Bs. Aires. | 


Necrología 


Petrona A 
Atra ú.1 = 
Capita. 


Señora Regina Co- Señora 
rroa de Fricero B. de 
Capital 


Henñor.ta Silvia Con- 
cá Rosário. 


Señora Filomena 
Tarantino de Melan- 


Señor 
Lojo. 


Señor Victorio Truc- 
co.—8alliqueló. 


Francisco 
— Rosario 


dra Balto. 


Señor Luis Felisia, 
— 8nldungaray. tí. — Capital. 


CAMILO FLAMMARION 


Se afirma que los hombres entregados a la ciencia ra- 
ra vez ejercen fascinación sobre las mujeres, Pero hay 
excepciones, y una de ellas la constituye Camilo Flam 
marión, quien, aunque consagr vlo a la má Pura 
tranquila de las ciencias, la Astronomía, ha levantado 
tempestades en los corazones femeninos, Si la segunda 
eSposa del sabio, es una astronoma, companera aleo- 
tuosa y apasionada colaboradora, la primera mujer 
fué solamente una adoradora de su marido. Se cuenta 
que su veneración llegaba hasta el punto de recoger 
como reliquias los cabellos que el peluquero cortaba 
al célebre astrónomo 
para rellenar unos cojines del sapartamentos de la se- 
ñora. El más bello de tales cojines era de terciopelo 
nzul, en el que había bordada, con letra de oro, esta 
inscripción latina, con un gracioso juego de palabras: 
Coma Camilli. Flamma Orionis. (Cabellos de Camilo: 
Llama de Orión). Cuando esta amante esposa niurió, 
pidió que se la enterrase en Juvisv, a la sombra del 
Observatorio, para seguir siempre del edorado, 
aun habiendo descendido ya bajo tierra. Y su 
voluntad fué oída. Sobre la fascina 
cuenta la «La Epoca» historias maravillosa 
que Flammarión tuvo unos amores con una condesa 
rusa, de cuyos hombros maravillosos cra admirador 
Puesto que le agradaban tanto mis hon ros, dijo una 
vez la condesa, yo se los prometo para cuando haga 
mi testamentos». Flammarión se roir, pero 
poco más de un año después, le legó, acompañada de 
una carta del médis o de dicha condesa, una caja que 
contenia un rollo de piel apergaminada, Era la piel 
de los hombros de la eondesa, que habia sido despren 
dida del cadáver y preparada de modo que pudiese 
servir a Flammarión para hacer con ella la cubierta 
de uno de sus libros. Un ejemplar del libro «Stellas, 
forrado con dicha piel, figura en el estudio del ilustre 
anciano... 


Señor Cándido Bar- Isidoro M. Suárez. 


- San Isidro. 


Estos cabellos servían después 


cer 
última 
ión de Vlammarión 


Se dice 


echó a 
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¿Dónde vive el Sabio Merlín? 


De tan original modo inicia su testimonio el genial com- 
positor, don Amadeo Vives, hoy nuestro huésped, al refe- 
rirse a otra celebridad que se llama “DICCIONARIO 
ENCICLOPÉDICO HISPANO - AMERICANO”. 


Continúa el Maestro: 

«Cuando yo era chico, solía preguntar a mi 
padre y a mi madre: 

— Decidme ¿dónde vive el sabio Merlin? 

— ¿Para qué lo quieres saber? 

— Para preguntarle cosas todo el día. Me 
gustaría ser principe Florisel, para ir a buscar 
a Merlín donde esté, y, como si fuera mi perri- 
to, llevarle siempre conmigo atado con una cuer- 
da al cuello, y que me tuviera que responder a 
la fuerza a todas mis preguntas: ¿Qué es una 
estrella? ¿Cómo se llama esta hierba? ¿Qué 
hay debajo de la tierra cuando la tierra se 
acaba? ¿Por qué crece este árbol? ¿Por qué no 
puede hablar un caballo? ... 


REGALAMOS: 
Como obsequio del momento, a todo 
comprador del D, E, H. A., un hermoso 
ejemplar del “GRAN ATLAS JACKSON” 
o la colección completa de la 
“HISTORIA de la GUERRA del 
MUNDO”, por Simonds. PIDA, HOY 
MISMO, DETALLES COMPLETOS. 


Exposición y Venta: BARTOLOME MITRE, 1092 


Andando los años, Merlin se me presentó 
en forma de Diccionario Enciclopédico Hispa- 
no-Americano. Desde entonces, ni yo he cesa= 
do de hacerle preguntas, ni él se ha cansado de 
contestarme, pues aunque mi curiosidad es 
insaciable, él es un sinvergiienza que tiene to- 
das las respuestas preparadas. 

Alguna que otra vez tartamudea un poco 
o charla por los codos; pero con frecuencia dice 
más, mucho más de lo que le pregunto. Enton. 
ces me lo comería a besos. 

Hemos charlado tanto los dos, nos hemos 
hecho tan amigos, que ya no sabría vivir 
sin él», 


Mindenos, hoy mismo, este Cupón. 


W. M. JACKSON - Inc. - 
CASILLA DE CORREO 1542 


Editores. 
» BUENOS AIRES, 


Sirvase enviarme detalles completos del Diccionario 
Enciclopédico Hispano - Americano y de los regalos. 


Buenos Aires. 


— 
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Del Tigre 


Segunda reunión de las regatas de Otoño 


A pesar del tiem- 
po poco propicio, 
realizóse esta 
gran fiesta depor- 
tiva y social, a la 
que dió el realce, 
lnasistencia del 
presidente doctor 
Alvear y señora, 
y de un numeroso 
y selecto núcleo 
de familias, que 
alentaron con sus 
aplausos a los di- 
versos competido- 
res. 


El, E 


uipo del Club de Regatas Hispano-América, ganador 
de la cuarta carrera. 


Odá Ponlsen de C. R. Escandinayos, ganador de la octava 
carrera de 2.000 metros. 


>= 


La Pereza Crónica 


es una inevitable consecuencia 
de causados 
por las malas digestiones, las 


A 


<= = —% 
EL RETRATO MAS VALIOSO 


La fotografía de bodas tiene todo el valordel 


log desarreglos 


En las FARMACIAS 


Unicos Agentes: F. SCHWEIZER €z Cía. 
25 de Mayo, 11. Bs. Aires. - U. T. Avenida, 4225. 


que, a su vez, son debidas a 
que el estómago y los intestinos 
se hallan sucios. Sólo 
un remedio, remedio que con- 
limpiarlos 


( abe 


siste en con las 


Pildoras Laxantes 


del Abate o 
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recuerdo más importante y por ello merece 
toda la atención que su significado com- 
poria. Elija para obtenerla la más importante 
fotografía, en la que se ha hecho de esta cla- 
se de retratos una verdadera especialidad. 
Llame Vd. por telélono al 41 Plaza 0058, y 
BIXIO y CASTIGLIONI enviarán a buscar 
y prepararán su traje de novia, poniendo 
au su disposición una experta peinadora, 
SOLICITE FOLLETO ILUSTRADO 


Bixio oni 


ellegrin ZÓ 


ENTRE CÓRDOBA Y VIAMONTE 


ATT el Í 


AA 


He aquí el HUPMOBILE -+ igual a 'cual- 
quiera que Ud. puede adquirir hoy — que 
ha demostrado en forma concluyente sus 
condiciones “excepcionales como auto de 
campo, realizando eri forma magistr , 
— según expresión. unánime — el “rai 

» más ee en SUD Poo ma : 


El auto más e mb 2 Yer es 
único gran; ¿caminerd para el servicio de 
campo, que nó pueden detenerlo ni los, 
pantanos (ni los malos, /caminos. Es entre. 
su categoría el de) )precio moderado y el 
más útil, eniendo” en cuenta los servicios 
que presta Ed da Perfección maravillosa de 
p ba 4 su. mecanismo. 
REPRESENTANTES GENERALES: 


¿goto Matelaor 


2067, RIVADAVIA, 2071 - Buenos Aires. 
Unión Telef. 3501, Libertad. 


E 
E 
: 
| 


INTUTNA 
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PALALA 


El NUEVO DIPUTADO 


Antes de que renuncie 
y se sienta amargado de la vida, 
le voy a regalar mi callicida 
para que él en la Cámara lo anuncie. 
El inventor del infalible remedio. 


Es de la oposición, 
Debo aumentarle el precio del carbón. 
El carbonero. consecuente. 


Si me quiere ayudar y me remolca, 
le dedico una polka. 
Mas, si es olvidadizo y es guarango, 
no le dedico ni siquiera un tango. 
El compositor desinteresado. 


Recuerdo que, cuando eran chiquilines, 
su hermano y él decían con acento 
desgarrador: ¿¡Yo quiero chinchulines!s 
Son mozos de talento 
La antigua cocinera. 


Fácilmente ha triunfado. 
Pero ¡vean qué lástima! es casado. 
La señorita X. 


Hoy, dentro de una caja, 
le mandaré a su antiguo domicilio 
un sombrero de paja 
que fué de Cicerón o de Virgilio. 
Yo soy amigo, y quiero 
que le inspire la paja del sombrero. 
El compañero de otra época. 


Cuarenta pesos me prestó, ¡es prestar! 
en unas circunstancias 
que ha debido olvidar. 
Hoy no puéde pensar 
en insignificancias. 
El deudor desmemoriado. 


Un poema escribió, toca el serrucho. 
Debe de valer mucho 
El admirador incondicional. 


Tiene que darme un puesto 
Me lo tiene que dar de cualquier modo, 


PIE) 
O 


elovado O modesto. 
La familia ante todo. 
El pariente lejano. 


En sus años gloriosos 
bebía la ginebra marca ¿Ccbras. 
Temo que hoy no le guste la ginebra, 
¡Los hombres suelen ser tan orgullosos! 
El asiduo concurrente a la confitería. 


Dicen que es orador. 
Creo que es simplemente un hablador. 
El cariñoso correligionario. 


De chico, ¡con qué rara habilidad 
ladraba como un perro de verdad! 
Que vivan sus rivales prevenidos. 
¡Ojo con sus ladridos! 
El amigo que no pide nada, 


Cada vez que le veo 
me pregunto: ¿Por qué será tan feo? 
El competidor vencido. 


Voté por él. Es hombre que promete, 
y llegué a entusiasmarme; 
y acabo de enterarme 
de que se afeita solo. ¡Qué amarrete! 
¿Cómo quieren que aplauda 
al que de esa manera me defrauda? 
El peluquero decepcionado. 


Consigue que edifiquen el «Asilo 
de sochantres afónicos» 
O, sino, le aniquilo 
publicando sus ripios polifónicos. 
El autor del proyecto. 


Cuentan que es muy gentil y aristocrático 
y que entiende de modas. ¡Qué simpático! 
La sociable dactilógrafa. 


Al verle receloso, espantadizo 
inquieto e irritable 
no le hagáis la existencia insoportable, 
Tenedle compasión, Es primerizo- 
El parlamentario benévolo, 


” 
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| Il IN Mi 2, 


El INSTRUMENTO INCOMPARABLE que proporciona 
con el mínimo de gasto una cantidad sin límites de 
deleite, instrucción y educación. 


L Y 
NP 


APROVECHE NUESTRAS OPORTUNAS OFERTAS 


para dotar a su hogar de un instrumento tan necesario para la próxima 
| =====— TEMPORADA DE INVIERNO 


N.? 4 bis. — CONCERTOLA DE MESA, hermoso mueble N.* 5 bis, — CONCERTOLA DE PIE, con armario guarda- 


en madera de roble o caoba, finamente terminado, motor discos, regio mueble en roble o caoba, con finos adornos de 
Suizo de dos cuerdas y membrana Maestoso para tocar marquotoría. Gran motor Suizo de dos cuerdas, y membrana 
discos «con y sin pún», — Con 6 piezas, 200 pa Maestoso para tocar discos «con y sin púas, ES 
púas y embalaje gratik....ooooooo.m.... $ . Con 12 piezas, 000 púas y embalaje gratis, $ . 
o bien $ 25.— al contado y 10 mensualidades do | o bien $ dE al contado y 10 mensualidades 
$ 14— cada una. de $ 83.— cada una. 
N." 5 CONCERTOLA DE PIE, con armario guarda- | N.* 90. —GRAN CONCERTOLA DE LUXE, mueble fino 
discos, rico mueble en madera de roble o esoba, motor Suizo estilo Luis xv, en rica madera de roble o caoba, Motor Suizo 
de dos cuerdas y membrana Maestoso para tocar discos de dos cuerdas, brazo, membrana y demás accesorios do- 
«on y sin pún», — Con 12 piezas, 000 púas rados a fuego, — Con 12 piezas, 000 púas > 
y embalaje gratis.................... $ a” | y embalaje gratlf......«.<ooooo.o.mo... s . 
o bien $ 25. — al contado y 10 mensualidades | o bien $ 38.— al contado y 10 mensualidades 
de $ 25.— cada una de $ 38.— cada una, 
E OS — —— a q 2 A e A 


as a los de CONCERTOLAS de mera a $ 125, B5.- a ps VALIJA PARA VIAJE, a $ Rf 85.- 


SOLICIGE GRAN ( CATALOGO ILUSTRADO No | 21, DISCOS Todos los mejores de“to- 
.. 4d marcas del d 
ENVIANDO PESOS 0.20 EN ESTAMPILLAS. a O A 


Avenida de Mayo, 979, 
BUENOS AIRES 


NO TENEMOS SUCURSALES 
NO CERRAMOS LOS SABADOS 
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De Ciudadela, F. C. O. 


CARNAVAL. -- Parte de la selecta concurrencia que asistió al hermoso 
baile de distraz organizado con el más brillante éxito por el *'Club 
Social Mitre" de esta localidad, 


Palco ocupado por las señoritas de Cortinas, Fabri, Santana y Señoritas de Planes, Romero, Ferrándiz, que se destacaron por su 
Torres y Noya, que obtuvo el 2.? premio. gracia y por la originalidad de sus disfraces. 


boy 


Premiado con Gran Premio y Medalla de oro en la 
Gran Exposición Internacional de Nápoles de 1906. 


Cuando Vd. desee teñir sus ropas use siempre el 


«SUPER -IRIDE”” 


y obtendrá el mejor resultado. 
En venta en las buenas Ferreterías, Bagares y casas de Ramos Generales, 
Unicos concesionarios: TESTONI, FACETTI y Cla.- Defensa, 271-275-Ba. Aires. 
En el Uruguay dirigirse a los señores Trabucati y Cía. - Montevideo. 


as rs rs 


QUE FELICIDAD PARA SORDOS 


de poder oir instantáneamente con claridad por medio del 
aparato eléctrico “ACUSTICON”. Todos pueden probarlo 
gratuitamente. Se manda también a domicilio. Pidan gratis fo- 
lletos ilustrados, incluyendo 10cts. en estampillas para franqueo. 


Los que sufren de ruidos fastidiosos en los oídos deben usar los 
timpanos del Dr. Plobner, invisibles en el oído. ¡Pidan folletos! 


Dirigirse a CARLOS D. SCHEID 


C. Pellegrini 644 Buenos Aires 
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y TUBERCULOSIS +» NEURASTENIA * ANEMIA 
Ne 


TRICALCINE 


RECONSTITUYENITE 


EL MÁS PODEROSO. - EL MAS CIENTÍFICO. -— EL MÁS RACIONAL, 
MEDICACION LA MÁS EFICAZ PARA 
EL TRATAMIENTO DE 
BRONQUITIS BAJO VARIAS FORMAS - ANEMIA 
ENFERMEDADES peL ESTOMAGO 

NEURASTENIA 
Y / RAQUITISMO — ESCROFULA 
LACTANCIA Y CRECENCIA De Los NIÑOS 


DEBILIDAD - TUBERCULOSIS 
TRICALCIMNME 


A BASE DE SALES CÁLCICAS CONVERTIDAS EN ASIMILABLES 


pu DOCTEUR E. PERRAUDIN 


EX-CHIMISTE EXPERT DE LA VILLE DE PARIS 


e, 


. 


NOS 


SOL - SVIUVINIO SIDWI 


avanmiaza - 


EX-ELEVE DE L'INSTITUT PASTEUR 


DE VENTA EN TODAS LAS DROGUERIAS Y FARMACIAS DEL PAIS 
LABORATOIRE DES PRODUITS “SCIENTIA”, 10, RUE FROMENTIN, PARIS 


LACTANCIA Y CRECENCIA DE LOS Mi 


2 


mi » 


ESCROFULA RAQUITISMO 


o dp, 


) 
bn toda la "e, 


SS 


Y, 
7 República! 


hállanse diseminadas nuestras sólidas PUERTAS Y VEN- 
TANAS de CEDRO, en razón directa de que por su calidad 
A AN y óptima fabricación dan resultados espléndidos y son más 
AA económicas que las de madera inferior. 

y A | | ) Tenemos existencia permanente de los siguien- 
12 tes números de nuestro catálogo: 1-2-3-4-13- 


14-15-16-17-18-19-20-21-22-23-24-25-28-27-85- 
36-47-48-51-52, 


Puerta para coci- 


Ventana N* 15 


Ventana N.* 15 


na N.? 21 Acordamos| De 1.40 x 0.75 

cala una $ 40.— 

De 2.40 x 0.70 5 o/o De 1.20-x 0.76 
cada 4 una $ o cada una $ 38.— 
De 2.20 x 0.70 | de descuento. | De 1.00 x 0.7 
e una $ 52. zada una $ 36. 


Estos precios da” pb sto qq con marco y herra- 


TARTASA Mio: 


Catálogo 
Escritorio: Charcas 2941— — Buenos Aires 


Ú 


=== 
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GRANDES ALMACEN 


SANJUAN 


Algunos de Nuestros Nuevos Modelos 
EN CALZADO PARA SEÑORAS 


646. — ZAPATO de cuero 


1m1- 


marrón o granate, 


tación cocodrilo, colo- 


res de gran moda, hor- 
taco 


ma elegante, 


A Luis XV 


$ 19.50 


582. — ZAPATO de 
fina cabritilla de color 
sangre, de gran ac- 
tualidad, horma mo- 
derna, taco Luis XV 


$ 21,40 = 
Le potro cha- a 


rolado, Jo / 
| CAP 
$ 16.50 


CAS 
/¿//582 


648. — ZAPATO de fino 

potro, charolado, exacto a 

modelo o con copete estilo 

“mosquetero”, de última 

moda, borma moderna, 
taco Luis XV 


$ 16.90 


De cabritilla 


e y " SÁ 
e 


negra, 
otros modelos, 


$ 17.50 


MEDIAS 
para señoras 


MEDIAS de algodón, tipo 


muselina, reforzadas, ma- 


rrones y negras, 1 30 
. 


pesos 
MEDIAS de algodón, 


mer- 


cerizado, colorea de actunii- 
dad y negras, tipo mu- 
COMA raro 8 1 90 


MEDIAS de seda, con caña 
nlta, muy reforzadas, de vu- 
rlos colores y negras, 


2.60 


MEDIAS de seda natural, con 


cuchilla bordada de 8.30 


todos los colores... $ 


pesos 


GRANDES 


ALMACENES yan 


«SA; 


La unión de las Iglesias 


El papa Pio 
XI, cabeza 
visible de 


a iglesia 
católicorro- 
mana, 


La prensa en general y las revistas de indole reli- 
giosa en particular, han hablado recientemente de un 
proyecto que hace ya cierto tiempo preos upa profun- 
damente al mundo cristiano, 

Nadie ignora que el Cristianismo «e halla dividido 
en tres grandes familias: lr católicorromana, la cís- 
mica y la protestante, 

Esta separación, consecuencia de cismas originados 
en pasados tiempos, no puede menos de apenar a las 
almas cristianas, que deseariían reunir en un solo y 
único hogar espiritual a todos aquellos que se recla- 
man hijos de Cristo, 

Ni que decir tiene que el actual soberano pontífice 
de la iglesia católicorromana desearía que ese ideal de 
unión se realizase, Prueba de ello es la participación 
del cardenal Mercier, arzobispo de Malinas, en la con- 
ferencia que, con el indicado fin, tuvo lugar en aquella 
ciudad belga hace ya dos años, en unión de los repre- 
sentantes de la iglesia anglicana. 

Nuevamente tuvo lugar en marzo del pasado año 
una conferencia idéntica y una tercera aun reciente- 
mente, en la que tomaron parte, por la iglesia cató- 
licorromana, monseñor Battifol y el doctor Hemmer, 
y por la iglesia anglicana, el doctor Carlos Gore, obis- 
po de Oxford, y el doctor Kidd, 

A título de información damos, además de la más 
típica fotografía del romano Pontífice, la del arzobis- 
po de Canterbury, el reverendo Randall Tomás Dá. 
vidson, es uno de los más fervientes promotores de la 
restauración de la unidad de la iglesia de Cristo. 

Es evidente que para llegar a un positivo y trang- 
cendental resultado, lo primero que hay que hacer por 
parte del propio protestantismo es llegar a una nidad 
dentro de las varias sectas y confesiones en que el mis 
mo se halla dividido. Entendiéndolo así, en Inglaterra 
se trabaja activamente en este sentido, y los perió 
dicos nos informan de las reuniones que a este efecto 
tienen lugar entre las varias iglesias de la Gran Bretaña. 


Ei arzobis- alta anio- 
po de Can- ridad de la 
*erbury, la más iglesia anglicana, 
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HESPERIDINA 


“A base de 
HESPERIDINA” 


Se prepara el más 


delicioso “cocktail” 


Pruébelo 
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to € Dr 


A la hora del aperitivo siga 
Vd. el ejemplo de sus amigos | 
que beben el 


XEREZ-QUINA RUIZ 


XEREZ-QUINA RUIZ 


lo cautivará por su sabroso y 

atrayente gusto haciendo de 

Vd. uno de sus sinceros pro- 
pagandistas. 
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delo d E | « ó >. 
Modelo deta- | RA y a tricot de va- y 
pado verdode | Y ) Y, 


/ | 7 rios colores 
( Feor- A N 1 p 
po Geor- | ' a = A | una delas úl- 
gette, muy | / - = ] ! 


o 


Vestidode => 


lor” 


| timas crea. 
) clones. 
E rd 


som. rero de 


encaje con | 
ide 


E sa 
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UANDO 4 uento « ql Dir 1 la 
ca p 6 mi y tar ue 
a d ( ' t LY ( En 
Li ( 
reéer y in: emba No lea ( 
1ert l les y te ue 
En quel entonce y ñ t 
v en un 1 ciudad de El 1 h 116 
| Tenía un criad ti 
h de catorce añ d Fi u 
edad, huérfano de padre y o» pas 
l 1 J 
re, llamado Mitia y muv entrada 10c1 
ta mañana del domin ¿Q volvia r y ( 
go, al servirme el te, Mitia S — en seguida 
dije : 
¡(Qué sueño tan extra- Y ( | a O 
ño he visto anochel - 
Cuéntamelo - I k 
Parecía cor yO > id A 11 E 
pzz Md iario 
liario, Egor Polenov, con O 
una barba y 1bell iñana ente, 
Estaba encerrado en la A tomar e] 4 noté 
prisión, junto con un amigo y Mi tenía la 
mío, apellidad: Petlir ] 1 
tában descansand 0) t le 
pués « tlmuerz v 1] 1 j 
1 10) | nel testó 
( % 1 ' lá erad: 
conto muy emocionado, AA ZAR nó 
per igualmente en voz s ¡El mi Cor si yo 
baja «Ya he arreglado hubiera vivi ina doble 
todo», prosiguió Petlin, «Nos mandarán a limriar vid la mía y la de y 
el patio, No te apartes de mi lado. A la hora del Te has vuelt lije con un tono 
rep úsculo nos acercaremos a un rincón, donde puse severo, Al mismo do por 1 1ri 
ná escale ubiremos a la tapia y bajaremos del sidad, le pedí que me cont 


Mita contó lo 


otro lado. «¿Y cómo nos arreglaremos con los tra- siguiente 

jes?», le pregunté. «¿Qué pavote eres! Ya nos los — Me caí al suelo y me levanté en el t in 

procurará Vijriasty» (era un presidiario recién sali hiz tro tar Me agarró de la man n nu- 

de la prisió i¡Convenido», dije simos a corre De repente a eció u1 mbre de 
Sic ( es lib tont Pinkerton y ctros estatura gi tesca. «¿Eres tú, Vijriasty Y quién 

or el est | est ñ t lase ha de ser? Ahí tienen ustedes.» Al pronunciar estas 

( el palabras nos tendió d vabanes y d rt A 
Pi n da uenta 

t rn di 11 

licó M o hor Petlin, 

lo « ( “Ap ú eylicó 
Continúa, —— == — = y 1dón- 


1 
| 
| 
' 


_ — ÓN 
lesonó el chi- => € == ES 
rrido de las llaves aa =y E N 
prosiguió el mu- o] [| N 
hache - se abrió . Ñ 
la puerta y entró 
Stepanoyv, 
INOTI nm y stu 
K 1€ wr el 
piso en el corredor, 
Pclenov, Petlin y E. A 
Silantiev: a lim- : 
piar el patios, To- E 


mamos las escobas 
y las palas y sali- 
mos al patio. Tra- 
bajando, siempre 
me mantenía al 
lado de Petlin, Al 


anochecer me hizo 
una eña imper- 
( tible para los 
centinela v rrió 
un rincón 
1 nde vi 
lera, Yo lo 


burbios y 1] mos 
a una 1 Vij 
rmasty llamó a la 
puerta lió una 
mujer rda y alta, 
que dijo: «Sean bien 
venida Hay 
alguier «El lobo 
y Mijev»a, «No les 
diga nadas, Vij 
riasty entró en el 


zaguán y penetró 


cuartucho 


en un 

por una pequeña 
puerta. Nosc tros lo 
seguimos, «Quéden- 
seacas, nos dijo, 
ey tengan presente 
que hay otra salida 
que conduce a la 
orilla del río, por 
donde pueden es- 


caparse en caso de 


necesidado, Nos dió 


de comer y de beber cerve y 1. sDuerman 
ahora y mañ hablare: del tos Cuando 
él salió y 1 hubimos as tado, pregunté a Petlin 
¿Qué a 11 Li 1 veche tod erer 
rice N juedar rmid 
| todo el eño? pregunté 
¡Qué esperanza! exclamó Mitia, Y prosiguió 
Ala iñana sigmiente vino Vijriasty y nos contó 
que n estaban buscando por toda la 
por consiguiente, tentar que escondernos durant 
dos y tre luego arreglaríamos nuestro asunto 
y on escaparíamos de la ciudad. 
El muchacho se « 
¿l todo? pre 
Sí señor Fengo mucho miedo al acostarme. 
We rei de buena ina 
No pienses más en estas pavadas y ocúpate de 


HI 


ví al escritori 
londe meentre- 
gué a mi tarea 
cotidiana 


De pronto uno de 
mis compañer me 
prega ntó 

-— ¿Sabe la nueva? 

— ¿D 1é se trata? 


noche han evadido 
de la prisión dos pre- 
sidiari 

Me sobresahté, ex 


clamando 


encima de la 
Me quedé € 
fact 
Cuando volví a ca- 
sa, al ver la cara páli- 


da y descompuesta de 
Mitia, me di cuenta de que estaba enterado de la 
evasión de los presidiarios, 


— ¿Ha oído usted, 
la voz temblorosa, 


señor? — me preguntó con 
DÍ 
¿Qué es esto, pues? ¿Será alguna brujería? 
¿No lo has contado a nadie? 

Mitia se estremeció y murmuró, lleno de espanto: 
¡Qué Podrían llevarme preso... 
Bueno, pues cállate. Yo tampoco hablaré al 

respecto. 

A la noche fuí al club, El 

conversaciones ha 


esperanza! 


único tema de las 
sido la evasión de los delin- 
cuentes 

Volví a casa muy tarde, pero mi pequeño criado 
no dormía aún. 

— Señor me dijo con el tono suplicante, — 
permitame acostarme en el suelo, junto a su puerta, 
Tengo miedo de dormir en la cocina. 

— Acuéstate donde quieras — le contesté, — y 
no pienses más en tus sueños, 

El chico exhaló un profundo suspiro, trajo su 
colchón y se acostó en mi gabinete, junto a la 
puerta de mi dormitorio. 


tan real que 


IV 


antes de levantarme de 


mé a Mit 


muchacho tenía un aspecto la 


tabl 
Otra vez el mism eñ:? 
Unjy undo suspiro « 4 única respuesta 
Cuéntamelo 
Fengo micd eñor uchicheó el pibe 
Yo estaba presa de una viy uctiosidad y, al 
mismo tiempo, de un miedo Ipersticioso 


( 
Mitia empezó su relato, penetrado de una verdad 
pelos ponérseme de 

- Hemos pasado el 
día en la casa de la 
tía Anfisa, A la noche 
vino Vijriasty con Mi 
jey (un carrero) y tu 


vino una consulta 


enti mi 


acerca del asunto. 


Nuestra futura viuti- 
ma será un hombre 
rico, que vive en su 


quinta, en un subur- 
bio. Mijey se enteró de 
tod las costumbre 


ortón y 
va; a su lugar viene un 
muy amigo del 


dka; Mijey entró en 


] con él El 
] Ú +» VIVL | un 
1 na ] tard En 
la « ) Iv el misn 


eñor y un criad 


u mujer, que trabaja 
alí de cocinera; am 


bos duermen en la e: 


cina, que está situada 


en la jlanta baja, 
mientra ld Lor 

lel er está arriba 
lin el patio hay un 
perro, Mañana a la 
noche Mijey ira pri 


mero y hará emborrachar al sereno; luego dará un 


veneno al perro, Después Petlin 
de la tapia y nos abrirá el portón con la llave que 
le dió Mijey. Yo y Vijriasty entraremos en la casa 
conduce a la cocina y 
eñor, Petlin y 


ubirá por encima 


cerraremos la 
luego subiremos al dormitorio del 
Mijey 


puerta que 


estarán de centinelas... 
¿Quién es aquel señor? 
Jurov 

Me sobresalté en mi cama, presa de una viva 
emoción: conocía muy bien al señor Surov y le pro- 
fesaba una gran estimación 
logo que llevaba una vida muy litaria 

- ¡No se puede admitir est Mitia! 

- Hay que prevenir a la policía 

Me levanté y me vestí apresurado Des; u 
haber tomado el te, no fuí a mi oficina, sino a la 
del jefe de la policia, a quien conocía personalmente. 

Me atendió muy amablemente y 
preámbulos: 

— Esta noche los prófugos 
matar al señor Surov, y usted tiene que impedí; 
selo, 

El jefe de la policía me miró con gran asombro 


Era un viejo arquecó 


exclamé 


empecé sin 


de la prisión quieren 
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¿Cómo lo sabe usted? preguntó al « 


una breve pausa 
Lo sé de una fuente muy extraña... Tal vez 
le parecerá inverosímil... 
Le conté los sueños maravillosos de Mitia 


Cuando 
una 


hube terminado, mi interlocutor soltó 
Sonora carcajada. 

¡Qué rico tipo es usted! 
Me sentí muy 


Fair mai terreno, 


exclamó por fin 
confuso; empero intenté recupe- 
¿Por qué no quiere tomar 1mción? 
Podría 
¡Pero, hombre! ¿Cómo quiere que yo, el jefe 
de la policia, vaya a casa de unanciano venerable 
y le diga: «Unos bribones quieren matarl +; lo sí 
porque un ibe ha visto un sueño»? ¡Estaría ridiculo! 
- Bueno, adiós, 

Me fuí desilusionado, Yendo a mi oficina me 
calmé un tanto, y trabajaba todo el día como de 
costumbre. Pero al volver a mi 
velvió a apoderar- 

e de mí, 


alcuna pre: 


prevenir al señor Surov... 


casa la emoción 


Mitia me espera- 
ba impaciente, 
¿Qué 4 

me pregun- 
tó con la voz tem- 
blorosa, 


ñ r? 


- El jefe de po 
se ha burlado 
de mí; poro me he 
decidido a obrar 
por mi propia cuen- 


tl, 


licía 


En aquel mo 
mento estaba con- 
vencido de la fuer- 
za profética de los 
sueños de Mitia. 

La cara del mu- 
chacho radiaba de 


Mosirvió la cena 


del señor Surov, no 
obstante no haber- 
la frecuentado an- 
tes 

Cuando fuí in- 
troducido en el ea 
bincte del arqueólogo, el anciano me saludó, pre- 
guntando: 

- ¿Qué se le ofrece, señor? 

— He venido con un asunto muy extraño... 
Tal vez le pareceré anormal, pero considero mi de- 
ber prevenirlo... que lo quieren matar, 

Le conté los sueños de Mitia. 

Surov permaneció pensativo un 


luego 
pronunció: 


rato y 
- Le agradezco mucho por haberme preveni- 
do... ¿Qué tengo que hacer? 
En aquel entonces yo era joven y sediento de 
aventuras. 
- Los vamos a llevar presos, si us 
obrar cen plena libertad. 
Una débil sonrisa se dibujó e 
-Con mucho gusto. 
Ya tenía mi plan, trazado mentalmente, 
— Permitame traer acá un amigo 
a sus sirvientes que me obedezcan y... 
su perro, 


ted me permite 


n sus labios. 


mío, ordene 
y sacrifique 
— ¿Cómo? 


— Esos tunantes quieren envenenarlo. Déjelos 
obrar, 


El rostro de Surov se obs 
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Ha sido mi fiel servidor durante diez añ 
— De ot modo ellos tendrán sospech 
Buer replicó el anciano, suspirando, 
Ahora me iré y volveré a la noche dije 
poniénd 1 li t 
El arqueól eo m paño hasta el vestibul y 
donde dijo sl u criado 


Mateo 


( 
las Órdenes de este señor, 


c 


Si, señor. 

Me apresuré a a . 

Hágame el fas Mateo, de no comunicar a 
nadie esta orden de su ¡atrón, ni siquiera a su 
mujer, 

- Si, señor — contestó el lacayo, asombradisimo, 
V 
L salir de la 


casa de Su- 
rov, mediri- 
pia la de mi amigo 
Kluchkin, m 


>"Stro 
de la escuela, Era 
un hombre joven 
y valiente, y yo 
contaba con su 
ayuda, 

Cuando le hube 
contado toda la 
historia, Kluchkin 
se animó y dijo, 
poniéndose su som- 
brero y su gabán: 

Estoy a sus 
Órdenes. 

Al Megar a la 
casa de Suroy, pre- 
cgunté a Mateo: 

¿A qué hora 
vuele el portero ce- 
rrar el portón? 

— A la 

— Higame el fa- 
vor de decirle que 
no cuente nada al 
sereno acerca de 
presencia aquí y que, antes de retirarse 


diez. 


nuestra 
a su cabaña, suba al vestíbulo, 


— Si, señor — contestó el fiel criado, introdu- 
ciéndonos en el gabinete de su amo, 

Surov nos invitó al comedor y nos convidó con 
el te y la comida. Dentro de un rato entró Mateo, 
avisando: 

El portero está esperando sus órdenes. 

Me puse de pie, diciendo al dueño de la c: 

-Con su permiso, 
- Está usted en su casa — fué su respuesta. 

Me apresuré a salir al vestíbulo, donde vi al 
portero. 

— ¿Cómo te llamas? 

— Efrem. 

— Bueno, pues, Efrem, y usted Mateo, tengo que 
decirles que esta noche unos ladrones quieren matar 
y robar a su amo, 

Los dos se estremecieron, y Mateo se persignó, 
exclamando: 

— ¡Jesús y Virgen Santísima! 

—Si — proseguí; — y nosotros tenemos que 
impedírselo. Ustedes dos acuéstense acá para dor- 
mir. 


— pregunté, 


la puerta que conduce a 


la cocina y 1 liga nada a su mujer. Preparen las 
cuerdas y duerman hasta que yo les despierte 

a Buer eñor 

Volví al nedor, d 1 Surov 

—— ¿A ( é | 1 uele irse y apagar 


cost ( Se ve el 
ne 
I t ] t 
O ' > 
( 
$ t y se ició a 
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1 € 1 Por 1 ( 
te ert 11 
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y no 
( l u n 1 
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la por € la 
tapi pe se 1 1 
( fateándola 
vener pa lA 
K ¿ ! 
E £ 1 de 
l 1 
Onué te á — cu- 
cl é, 1 nd 1 resu- 
d ] vestíbul londe 
lan el port y el 
las Los despert 
pl n muy £ 1 J 
¡Y 4 ] Ahora, 
mucho o. Pónganse de 
los dos lados de la puerta, nosotros estaremos en 


la escalera, Ellos abrirán la puerta con su llave 

Apenas entren, tú, Efrem, cierra la puerta y ataca 

a uno de ellos, y usted, Mateo, al otro. N tros 
acudiremos en su ayuda, 

— Bueno, señor 

Volví al lado de Kluchkin, al que encontré junto 

a la ventana. Mirando a mi vez al patio, vi 

al perro, que yacía en el suelo, muerto 

En este momento se abrió el portón, por 

el que entró en el patio un hombre. 


— V; 


s — dije en voz baja, encen- 


D 


a Mijey, como a 


Lo más as 
de Mitia 


este 


fenómeno y 


Hasta ahora 


consultados pudo  acli 
riamente 
fecía 


del pibe 


y tapando su luz con la mano 
ler eguido por Kluchkin. Al ll 
pagué la vela y le 
Í 
¿ la impresid an 1 
el la obscuridad que 
t nuti u 
l 1 n 
; lat 
Il + 
] 
€, y co K1 n 
al vestibul 

Con l .= 
r ( 
ya 1 ¡UMOorO uy 
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Fuí c: en 1 

1 m con 
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t 11 

Su v JO la 4 1 
con la vela encen: 

N estrechó las manos, 
gradeciénde pre le 
una viva en ( 

— Mande El la 
policía — le dije para 
avisar al jele y lo 
avergonzar 

Sí, lo haré sin falt 
contestó 

El portero salió para 
cumplirla orden desu amo, 

Lo lad 1 | 
taron ser 1 fu e 
la pr 

I ti 
de Miti encontr 1 
casa de la tía Ar 
donde arrestaror ] 1 
ma mujer, Vijriasty y 

los cómplices del delito 
] et 
no sé la explicació d 
ninguno de los psiquiatras 
irarme satistacto. 
la verídica y misteriosa pro- 


Mitia, mi 


criado. 


31 SBiblioteca Nacional de España 


El ROMANCE 
del 
VERANEO 


¡2 AAN que el viento me curta 
y para que el sel me tueste, 
me vov a bañar a Quilmes 

Con el jermiso de ustedes). 


E tranvía veintidós 

es el que me lleva siempre. 
y iaje grato al pceta: 

cielo azul y campo verde. 


Ma nariz, glotona, va 

ebria de aroma campestre. 
Y los oídos recogen 

hasta los ruidos más tenves, 


1 Quilmes suben famili1s 
de alemanes y de ingleses; 

que, en dos pinceladas, sen 
Jelo rubio, ojos celestes, 


Ye para gloria de Dios, 
han subido unas quilmenses 
de negros y puros ojos, 
rojos labios, Llancos dientes, 
y rostros en dende canta 

la vida sana y alegre. 


1 o, al verlas, me regocijo. 
Y canto jocundamente: 


«¿Qué hermoso y sano ha de ser 


el amer de estas mujeres!» 
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Pedro 


lercios 
E 


y 


MAÑANA 
en 


FLORES 


Bora interpretar esta 
mañana de diciembre, 
es necesario usar 

la flauta y los yinceles. 


Chrátonos lis magnolias 


que miran hacia oriente 
y están entre la fronda 
como estrellas de nieve. 


La brisa pura soy la 


intermitentemente; 
y el oro vegetal 
de lis acacias, muévese. 


L s gorriones, en celo, 
¡ ersiguense en el cés; ed. 
Las colegialas pasan 
parlanchinas, alegres: 
tienen los ojos lindos 

v el amor impaciente. 


Pp r las calles, las vacas, 
los vascos y la leche, 
hacen vivir la vida 
bucólica y agreste. 


Aqui, en la plaza, cantan 
los cherros de la fuente. 
Y ahí no más, la torre 
de Sin José, se yergue. 


Ya milagro de luz — 
el bello sol enciende 
yjedacitos de es] ejo 
sobre las hojas verdes. 


== RA muy amigo mío, 
| 4 Todas las tardes, mientras estuvimos en los 


4 baños de San Hilario de Sacalm, célebre bal- 
neario colocado a manera de nido de águila en uno 
de los más abruptos y pintorescos montes de la pro- 
vincia de Gerora, salía conmigo a pasear, ora a 
la Font bella, ora a la famosa roca de N'Pla, ora 
también por los sombrios eastañales camino de la 
fuente. 

Este personaje, hasta ahora incógnito para ti, 
cra el marqués de... N, y era Grande... de 
España de primera clase, y más noble aún por 
su hidalguía, por su grandeza de alma y por 
las otras muchas dotes que le adornaban. 

En medio de aquella ingenuidad de 
niño con que me trataba, noté siem- 
pre en él esa gallarda austeridad, 
ese porte marcial y severo, ese 
no sé qué de arrogante y caba- 
lleresco que distingue a nues- 
tros oficiales de alta gra- 
duación, todo lo cual 
hizo que instintiva- 
mente y sin darme 
cuenta de ello le 
llamase yo siempre 
mi Coronel. 

Con estos anteceden- 
tes no te será difícil el 
sorprendernos una maña- 
nita fresca y hermosa, en que 
mi coronel y yo atravesábamos 
el sombrio bosque de castaños, de- 
jábamos a la derecha el almenado 
castillo de... X, y llevando en la mano 
nuestros finísimos vasos con la clásica 
inscripción Recuerdo de San Hilario de Sa- 
calm, nos encaminábamos a la fuente de San 
José, una de las más abundantes y ricas del 
rico y abundante balneario. Apenas habíamos ha- 
blado unas palabra desde que salimos del pueblo. 

Las auras puras y frescas de la mañana, impreg- 
nadas en el aroma de las campánulas y rosas ssil- 
vestres, penetrando, más que por los pulmones del 
cuerpo, por los huecos y resquicios todos del alma, 
producían en nosotros esa mística” nostalgia del 
cielo, ese misterioso silencio en que el espíritu se 
baña de placer espiritual y como que se asoma por 
las ventanas de los sentidos para gozar del pano- 
rama dulce y tranquilo que se despliega en su pre- 
sencia. 

— ¡Qué fresca está la mañana, mi coronel! — le 
dije, por fin, respirando una bocanada de aire im- 
pregnado en el olor del tomillo que unas cuantas 
cabras pacían en la ladera del monte. 

— Fresca de veras — contestó el marqués, des- 
pidiendo una bocanada de humo, que producía 
un exquisito cigarrillo. — ¿Ve usted ese camino 
que pór las faldas del monte conduce a Santa Co- 
loma? Pues yo Je aseguro que los que vayan por 
él, a pesar de estar en pleno verano, llevarán un 
frío bastante regular. 

— ¿Conoce usted bien esos caminos? 

— Como la palma de mi mano. ¿No ve ese otro 
camino de la derecha? Mis huesos no están ahí ha- 
ce ya muchos años por un favor especial de la Mo- 
reneta de Cataluña. 

— ¿Se vió usted en peligro de caer en manos de 
fieras? 

— Y de fieras muy dañinas, las peores que pla- 
gan el mundo. 

—A ver, a ver, explíquese mejor — le dije, pi- 
cado de la curiosidad y viendo sobre todo que la 
gana de contar el suceso le reventaba a mi Coronel 
por todos los poros de su cuerpo, 

Entonces él dió la última embestida a en ci- 


garro, lanzó al aire una columna blanca y olorosa, 
y arrojando la colilla en una de las cunetas del ca- 
mino, comenzó con pausado acento a contarme la 
siguiente historia, que si tú, amado lector, no crees 
en el milagro, bien puedes cuando menos atribuírlo 
a una de las más exquisitas filigranas de la divina 
Providencia. 


n 


Hacía pocos años que nuestro marqués, que 
se llamaba Héctor, recién salido de la Aca- 
demia Militar, había contraído matrimonio 
con una de las más bellas y virtuosas 
jóvenes de Santa Coloma de Farnés, 
llamada Marina. 
Fruto de aquellos amores, castos 
y honestos, cra un niño, que a 
la sazón tenía unos cuantos 
meses, y que tenía un pelito 
rubio y ensortijado que 
daba envidia a los tri- 
gos de las eras, y que 
cuando miraba con 
aquellos ojuelos 
grandes y azules, 
no parece sino que un 
ángel del cielo se aso- 
maba por el diáfano y 
transparente azul del firma- 
mento, Héctor, al estallar la 
guerra civil entre carlistas y libe- 
rales, estaba de guarnición en Se- 
villa, y fué trasladado inmediata- 
mente a uno de los focos principales de 
la guerra, a la provincia «de Gerona. 
Marina no permitió que su esposo marchase 
solo, y así fué con él a Barcelona, y después 
hasta Vich, donde moraba una tía suya y desde 
cuya casa le era más fácil adquirir noticias de 
su esposo. 

Héctor no vivía tranquilo. Hijo de una antigua 
familia cristiana de abolengo, aunque jamás de- 
cidida por causa política alguna, veía en el ejér- 
cito del Gobierno muchas menudencias que suble- 
vaban su espíritu cristiano y caballeresco, incapaz 
de rendir culto a la intriga y al deshonor, 

Mucho tiempo meditó la resolución que, según 
su conciencia, era preciso tomar, hasta que al fin 
decidió consultarla con su fiel confidente, con su 
buena Marina, y a Marina, al oir la resolución de 
su esposo de pasarse al ejército carlista, le dió un 
salto de gozo el corazón. Mucho tiempo había ella 
soñado con aquello mismo, pero jamás se había 
atrevido a comunicársclo a su esposo. 

La resolución quedó, pues, tomada por unani- 
midad de votos. El plan para llevarla a cabo era 
el siguiente: 

Marina debía esconderse en la masía del tío Ro- 
que, antiguo servidor de la casa de la joven y car- 
lista hasta los tuétanos, oculto, sin embargo, prop- 
ter metum judoeorum. 

Héctor debía defeccionar en uno de los ata- 
ques al pueblo de N..., llegar a Santa Coloma, 
hablar a la familia de su esposa y llevársela des- 
pués a aquel nido de palomas donde se viese al 
abrigo de los halcones, 

La defección de Héctor ni fué difícil, ni fué la 
única que se vió durante la guerra. 

Se le mandó conducir a Gerona a tres oficiales 
carlistas que babían quedado prisioneros, y al pa- 
sar por un bosque, Héctor les dió cuenta de su re- 
solución, y después de un fuerte apretón de manos, 
fué a engrosar con sus soldados las filas del ejér- 
cito carlista que operaba en aquellos alrededores, 

uedaba ahora la parte más seria y aventurada, 


Q 
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cual era la de traer a Marina y al niño hasta el 
pueblo, pasando por medio lel campamento ene- 


migo, 


111 


Conocida la fuga del bravo capitán, que al pa 
sar al campo carlista habia sido agraciado con el 
grado de comandante, se puso un cuidado esp 
cial en apresarle para que recibiese el castigo co 
rrespondiente. E 

Visto lo inútil de las pesquisas, buscaron a la 
esposa y al hijo de Héctor, para obligar al deser 
tor, por medio de los lazos irresistibles del cariño, 
a que se presentara al general, 

Todo inútil: la paloma se había fugado también. 
Sin embargo, la situación de Marina no podía ser 
más difí il; temprano habría de cuer en 
las garras del hal ón, y era necesario ponerla en 
seturo cuanto antes. 


tarde 


La operación era en 
peligrosa. De 
bía Héctor llegar dis 


extremo 


trazado, tomar de la 
huerta de Roque a «u 
esposa con su hijo y 
atravesar el monte que 
a lu sazón estaba en 
poder de los del 
bierno. 

Sin embargo, su as 
tucia fué tal, que en 


pocos dia 
rigurosa 


, violando la 
vivilancia del 
enemigo, Devó a la huer 
ta del tío Roque, y una 
noche obscura y Ju- 
viosa emprendió la ca 
minata y 

atravesar la 


comenzó a 
cadena de 


montes que le separa 
ban de Santa Coloma 
de Farne 

Era una de esas 
¡ 
che en 


que el ciel 
entoldado con obseuros y densos nubarrenes, niega 
a la tierra el resplandor de las estrellas, que se ocul 
tan medrosas por entre festones y gasas de luto, 

Un viento frío y penetrante azotaba los copu- 
dos castañales, que se quejaban con un silbido pe- 
netrante y agonioso, espantando a las fieras y ali- 
mañas del bosque ocultas en sus hondas y obs- 
curas madrigueras, 

Sólo la flaca y hambrienta loba del monte ha- 
cía sentir sus alaridos, que, mezclados con la sal- 
vaje sinfonía del viento, formaban un concierto 
internal y aterrador... 

Héctor y Marina, con el niño en los brazos, se 
lanzaron por medio de aquella sinfonía, miedosos, 
temblando, pegado el uno al otro, como si sus con- 
ciencias, puras siempre y tranquilas, se hubiesen 
visto de pronto asaltadas por los remordimientos 
de un crimen. 

El niño de cuando en cuando lanzaba un gemido 
suave, que su madre procuraba apagar con el 
calor de sus besos o con el abrigo de su pecho, co- 
mo las aves que en aquellos momentos cubrían 
a sus polluelos con el calor de sus alitas. 

E! camino era bastante seguro, porque una senda 
estrecha guiaba hasta la huerta donde debian am- 
pararse, y donde ya comenzaban las primeras avan- 
zadas del ejército de D. Carlos. Sólo un mal paso 
asustaba a Marina. 

Aunque cristiana y de buen sentido común, aún 
no había olvidado las consejas que su abuelita le 
contaba cuando niña sobre la sima del diablo. 


En etecto: por uno de los montes más Jlóbreros 


que habian de atravesar, y muy cerca del camin 
1 


existe una sima cuyo fondo nadie ha podido son 
dear 


aventura a pasar de 


capa de la vos 


El caminante que se 
por esos camino 
cidad del 
tiene que a 
gra e informe, que parece le a pera a 
pare del para hundiulo en las 
aquel abismo sin fondo, 


solitarios, y e 


lobo, tan temible en aquellos paraje 


entar con otro enemigo, en la boca mu 
que e 4 
camino tauces de 

Unido el temor del peligro a los cuentos de en 
driagos y brujas que corren de boca en boca so 
bre la sima del diablo, y que las abuelas se con- 
placen en contar a los nietecitos al amor de la Jum 
bre las noches de invierno, todo puede hacer pre- 
sumir el pánico que se apoderaría de Marina cuan- 
do, a pie, con su niño en los brazos y aferrada al 
de su esposo como se aferra la pasionaria al fuerte 
tronco de un tilo, iba subiendo la ladera del monte 
donde se hallaba la si- 
niestra sima. 

Ya habían subido la 
mayor parte del monte 
sin que les 
ruido 


molestase 
que el del 
cada vez 
fuerte, y el 


más 
Cierzo, más 
estrulente 
ehirrido de las aves noc- 
turnas. 
Martina 
que se 
sima del 


comprendió 
acercaba a la 

diablo, y se 
acercó más y más a su 
esposo, y entre los dos 
corazones palpitantes 
puso al hijito de sus en- 
trañas, qui- 
defenderlo de los 
espíritus malignos que 
poblaban «aquellas es- 
pesuras,. 

De pronto un silbido 
agudo y penetrante lle- 
£Ó6 hasta sus oídos, 

(bó cuenta de su situación: los bus- 
caban; estaban perdidos. 

— ¿Qué es eso, Héctor? — preguntó Marina con 
voz apazada y temblorosa. 

— Nada, Marina, no temas; sigamos adelante, 
que Dios protege las empresas justas, 

— ¿Pero no serán los soldados que te estarán 
buscando? 

— No lo creo; de todos modos sigamos adelante, 
que no podemos retroceder. 

— Héctor, recemos a la Virgen de Monserrat — 
dijo la joven, lleno de fe el corazón. Y comenzaron 
a rezar 

— Estamos perdidos — dijo de pronto Héctor, 
apretando con mano convulsiva el brazo de su 
esposa 

En efecto: 
el camino, 
didos. 

— Atrás, echemos atrás — clamó angustiada Ma- 
rina. — ¡Virgen de Montserrat, amparadnos! 

Volvieron atrás los ojos, y una serie de faroles, y 
después una multitud de gritos, les hicieron con- 
vencerse de que era segura su perdición. 

No les quedaba más recurso que echar por la 
derecha y emprender la fuga por las alturas del 
monte, Era el sitio fatal: por allí estaba la sima del 
diablo. 

— Aún no nos deben haber visto — murmuró 
Héctor en voz baja. — Sígueme Marina, que aún 
no está todo perdido, 


como st 
s105e 


Héctor se 


por delante de ellos, cortándoles 
aparecieron varios farolillos encen- 
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1 1 oz de u esposo, que le decía 1 he triunfo ue O, que He 1 
con tor casi imperceptible obtener al fin dela puerra el gr idecoronel, 
Aquí, Marina, aquí; dame el niño y Desput le la paz, Héctor 1unció al 
déjate caer sin miedo grado que el gobierno le ofrecía, y que- 
En efect 1 sus pl i¡bría una dó al cuidado de sus inmen v ri 
hondur dlien d» ella, a pesar cas posesione 
de la « uridad la noche y o ( | yo al oi 
pudo ver k le su « el relato Ya 1 cuenta 
poso que a n pidión de ] 1é le l lem- 
Cole al niñ pre 1 paña | 
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A la manera normanda, la or Transcurrida media existen: 
lenadora de nuestro primer 


tambo municipal 


munejando el ses 


desde un despacho post 


La politica, las letras, el resante que lo relerente A 
teatro, la enervante A0- ómo llevan el cabello lus 
tualidad: nada más inte estrellas de la escena 


Y 
» 
Los dolores de ¿a carne, quizas Odontología lemenina, en un Col 
parezcan más mitigados por una horio destinado exclusivamente 
lovtora G a ese rán 


blioteca Na 


AS n=] 
OLEG A J 


Ka 


Dr rte y conje 
¡ón, como Dios mar 
da Y con un do 
nor cronista 


¡Si pudiera el alma del 
anónimo tumador s0s- 
pechar el encanto de 
estos ojos! 


hen sin tr lam ar 
iplunso! n esperur 
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EL EX PRESIDENTE URUGUAY 
BALTASAR BRUM 


BUEN ) A 1 


El doctor Baltasar Brum, el doctor Asdrúbal Delgado, el doctor Cerdán, sezretario de la Legación del Uruguay, y el doctor Altredo 
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. CUIDADO CON LOS ACEITES INCOMPLETOS ys 
5% (desodorizados) $ 
AN NO IMPORTA LA MARCA: Cualquiera que sea la mar- A 
NY | ca del aceite de oliva que usted come, es desodorizado (in- $ y 
> completo) si le causa los siguientes trastornos: Poco a poco ON 
ya | se va produciendo en el estómago un estado de intolerancia ¿0. 
e que se traduce en una sensación aceitosa que persiste y deja ¿0 
¿Ne en la boca un manifiesto sabor incoherente. Este trastorno k y 
$; digestivo que origina la pérdida del apetito se debe a la A 
ES ingestión de un aceite de oliva INCOMPLETO inasimilable 40 
e por falta de los elementos que se le han sustraído con la a 
EOS desodorización. Va 
A y 
Si a 
5 | > 
es xAAAAAAAAAAAAAAAAA<A<A<A<A<A<<< > |. 
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LA GRAN 


Por primera vez en el país la 
cosecha del algodón va a adqui- 
rir una relativa gran importan- 
cia, por la extensión de su área 
cultivada y por los buenos ren- 
dimientos que se esperan, al me- 
nos en su zona más caracterts- 
tica, el Chaco, 

El año pasado la extensión cul- 
tivada no pasú de 23,000 hectá- 
reas, ubicadas casi totalmeñte 
en el territorio mencionado; pe- 
ro en el año actual, gracias a la 
distribución gratuita de semilla 
y de la amplia propaganda efec- 
tuada por el Ministerio de Agri- 
cultura por medio de sus técni- 
cos, esa extensión so ha triplicado, 
y aunque el foco principal del 
cultivo lo es el Chaco, se ha ex- 
tendido a Corrientes, Santiago 
del Estero. Formosa, Tucumán, 
Salta, Santa Fe, Catamarca, Ju- 


COSECHA 


BLANCA 


inadvertida y sobre la cual jus- 
tamente queremos llamarle la 


atención; nos referimos a la se- 
lección de la semilla para mejo- 
rarla y destinarla a la primera 
siembra, 

Ninguna planta como el algo- 
dón degenera tan fácilmente por 
la proximidad de los cultivos de 


diferentes variedades; debemos, 
pues, durante la cosecha, elegir 
aquellas rm que demuestren 
tener cualidades que aseguren los 
más altos rendimientos y la me- 
jor calidad del producto, y de clla, 
de sus capullos, separar las se- 
millas para la próxima siembra, 
Entre las plantas, elegiremos 
las que tengan ramas más bajas, 
op suelo y de nudos cor- 
;¿ con ramas ctiferas pró- 
al tallo, numerosos y car- 

gados de frutos; las de uc- 
ción temprana, precoz; y las que 


juy y Misiones. 
a el todas partes de espera, pues, más o menos, bue- tengan cápsulas de gran desarrollo, que den el más 
nos resultados de este producto que encuentra ópti- alto tanto por ciento de fibra y de filamentos largos, 
mas condiciones para su desenvolvimiento y que, da- resistentes y suaves. 


das las condiciones adecuadas y favorables de su am- Para evidenciar la importancia de estas cualidades, 
biente natural, puede constituir una grandiosa fuente no se necesitan y explicaciones, 
de tes recursos la economia nacional y pues se co: fácilmente > una planta en las 
para las zonas donde se inicia o se extiende, condiciones enunciadas, concentra e toda 
ificultad mayor, para no su abundante producción en po- 

los beneficios que de E co espacio, poco volumen y de 

esta cosecha pneden derivar, con- fácil y rápido alcance para la ma. 
siste > prince en encon- no del cosechador; la precocidad 
trar mano de obra suficiente pa- de la fructificación alarga el pe- 
ra Jevantarla a su y en ríodo de producción y aumente 
forma; y en sepando tórmino, en ésta misma en cantidad aprecia- 
que los agricultores no se j- blo; el tamaño mayor de las cóp- 


Pr rr o, 
en » 
En buccis condiciones y obtener 
así la mayor utilidad posible de 


mar 1 kg. de E igodón, podremos 
juntar el mismo peso con 76 cáp- 


pi doble tamaño, con la mí- 


pe Ruano ades comunes es 
del 30 por ciento, pero si pudié- 


para dejar salir el niveo y fila- 
mení 
ramos obtenef cápsulas que rín- 


la ás 
cn el nl e Dad de eb 


es val, sucesiva y con- dieran un 35, ten que por 
cas y Pra te tonelada de algodón con se- 
lo es su urez, hasta sacariamos máa de 
as muero heladas invursales fibra neta, los que representan 


pd q. y suavidad de la y 
Su ejecnción tiene detalles y son cualidades que cotiza el co- 
cuidados son mercio con el precio 
la generalidad los agricultores ucto. 
posto enc rez; a la tr o o, 
no merelar los de inmaculada mudo de sus capallod las 9> 
ee cdadta dal sigla Edo, oda, uri, Pumas Sota y e 
estera o chapas de cino b lonas y al ánvase clericá » en mácimo po: 
atento a fin de conservar el producto en sus y marcará el record de su ca. 
o A e lidad, todo lo cual sumado, bíen puede representar 
Pero la del algodón ofrece al duplicado, sin mayor gasto en la 
circunstancia, una oportunidad, cultivo. z 
H U L,-0 
y A T,n ox“ o 
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DA Ti usted cordones para botines? 
— ¿Tiene e one [ 

COMICA — Ahí, en el anexo. 

> DEL 
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De Cañuelas 


Parte de la concurrencia que asistió al baile de disfraz reulizado con el más brillante éxito, en los salones de la Intendencia Mu- 


nicípal, 

LOS BOTINES SUCIOS f figuraba q aquello bastaría para 
- > a > jue reparase su Olvido la sirvienta 
Recientemente publicó «La An- Pero ésta, con las manos cruzadas 

valexws la siguiente anécdota, una de sobre el delantal, miró Jos rapatos, 


las muchas que, como fiel reflejo de movió la cabeza desdeñosamente y 


cierta ostumbres de Estados Uni- pun burlona; «Como sucios, ¡si 
dos, M. Maurice Dekobra, fué reco- que están sucios»! 
giendo en su viaje por aquel país. El francés, que había comprendido 
Un francés reción desembarcado el inglés familiar de la criada, señaló 
en Nueva York y, por consiguiente, nuevamente a los zapatos, hizo el 
poco enterado de los derechos y los ademán de cepillar una bota imagi 
deberes de criadas norteameri- naria v hasta pronunció, lo mejor 
canas, se hospelaba en casa le una que pudo, la palabra eshoeshines. 
familia yanoni La doméstira, que al fin creyó 
El día siguiente al de su llegada adivinar el deseo del huésped, He 
llamó a la criada y Je mostró sus acercó a él, le agarró cordialmente 
zapatos llenos de barro. El francés por el brazo, le llevó a la ventana, e 


HOMBRES FALTOS DE VIGOR 


se pueden curar en el acto, aan en edad avanzada, con un práo- 
tico y sencillo aparato, patentado y aprobado por el Superior 
Gobierno de la Nación con el N.” 21460, Precio del aparato 
con caja $ 15.— "%. Los pedidos se remiten por certificado 
(gratis). Se remite interesante folleto con fotografías e instruc- 
ciones para el uso mandando $ 0.50 "%, en estampillas o billete 


AMADEO FONFREDA — Lavalle 1328, Bs. Aires- 


La Obesidad | 


de que engordar es envejecer. Vea 
lo que dice el distinguido médico 
doctor Bernardo Iribas, de Chillar 
(F.C. 8.) 

s«Beñores Figallo y Cla.: Tengo 
tar a ustedes que la enferma obesa que 


el placer de manife 
- tí al tratamiento con el Te Densmore, de 98 kilos que 
pesaba ha bajado n 644 kilos, todo un éxito, de lo que ella 
extá muy contenta. Tengo varios enfermos pudientes en 
tratamiento, pero a su vez tengo tmbién enfermos pobres 
que no pueden obtener el Te Densmore por su elevado precio; 
les ruego, pues, mandarme uno o dos paquetes gratuitos para 
ensayo. Saludo a ustedes atentamente 
Dr. Bernardo Iribas. 

Por instrucciones y precios, dirigirse a los únicos intro- 

ductores: M. FIGALLO y Oía., Buenos Aires, calle Maipú, 212. 


Institución ofrece 
Nombra. ........ 


Direorión .. 


Enseñamos 


E E LAS od por correspondencia sin que usted se mt 
0 es; Jenc % d Y se mine 
de New York. «In dicta : 
progra joa k ado” enc va de su casa, los siguientes cursos: BACHI- 
m mé ni oles 00 


LLER. CONTADOR, TENEDOR DE LIBROS, 
ELECTRICISTA, INGENIERO, DIBUJANTE, CALIGRAFO, 
INGLES, FRANCES, CASTELLANO, CALIGRAFIA, ORTO- 
GRAFIA. ARITMETICA. DIBUJO LINEAL, y DIBUJO NA- 
TURAL. Otorgamos los 


LLENE y MANDE este cupón 
Señor Secretario General de la Institución Americana doctor 


Shine y A. Smith - Entro Rios, 464 - Buenos Aíres. 


Lo agradecería me envie el folleto explicativo que osa 


indicándole una tienda de la calle, 
lijo 

Shoeshine 4h, 1! Mire 
usted. Alla, a la moqwerda, El vegro 


le hará a usted eshoeshines por 10 
centavos. 

Y la criada salió Gel cuarto con 
la dignidad de una archidiquesa 
Asi aprendió el francés que en Esta- 
dos Unidos sale uno de su casa 


con 
Jos zapato 10108, porque los criados 
no están obligados a limpiarlos, Tan 
cjerto es que, en el paj del trab o, 
sen series», todo el mundo se vespe- 


incluso muchas crindas, 
en esalirse de 


cializas; 
no consienten 
obligaciones». 


que 


BUsN 


Cocinas Económicas 


para carbón y leña, des- ¿75 yA 
de $ 1.500 basta. . 


INSTALACIONES De AGUA. 
CALIENTE PARA BAÑOS 


A. GENTILE 


Deán Funes, 1328-Bs. Aires. 
PIDA CATALOGO 


MECANICA, 


tiplomas corres pondientes 


gratis, Me interesa el curso e, 


DEBILES Y FALTOS 
HERCULINA 


GRATI 


or un folleto muy 
Ys en este 


LABORATORIO MEDICINE TABLETS 


DE VIGOR 


ES VUESTRA MEDICACION, quelo devolverá la virili 
dad propia de su edad. Venta en todas las farmacias y droguerías 


interesante para los hombres que se encuen- 
estado. Garantimos el restablecimiento en corto tiempo. 
%0 Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete. 


1079, LAVALLE, 


1079 Buenos Aires. 
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Dóarer 


Usted acertará, señora, 


si en el deseo de embellecer su cara, adopta el uso 
cotidiano del POLVO GRASEOSO 


FÍCHNER 


La sólida reputación de este antiguo y delicioso producto 

y su notable y comprobada eficacia para aclarar, suavizar 

y hermosear el cutis, conservándolo fresco, delicado y 

sedoso, constituye para la toilette femenina la mejor 
garantía de embellecimiento facial 


Precio de venta al público er apital federal $ 1.70 la caja. 


ta ( 
MENDEL y Cía. 
En BUENOS AIRES: calle GUARDIA VIEJA, 44309 


En MONTEVIDEO: calle CERRITO, 678 
En ASUNCION (Paraguay): calle ALBERDI, 217 


Del Viso, E C. C. c. EL MUEVO ABRAHAM 


—_— o o 1 


J 1 J nelp pi UY ni 
rá 1 lectr Abraliam I 
rof mM . t Aimente,a un 
| ino ni] 
der ” el pa 
Iii 
He aqui cóm Ab mi hiz 
aparición de lante de lo 
Ma erglor ti 104 extranjoro 
El reverend rh 1, Iministr 
ali 1 lesia, encontraba que falta! 
1] 11 1 1 ! li nm 
tancia, por lo cual decidí 1 
urso de na gran bar 
tirse a la manera de los patri 
Antiguo Testamento, con toda la 1 


delidad que permite el conocimiento 


wtual de aquellas modas remota 


«u lado marchaba un joven con 
burba negra, que era, al parecer 
hijo. Entre padre e hijo empezó en 
toner im di4lozo muv interesante 
Abraham explicó que habia per 


dido a su mujer a la edad de ciente 
Vemtisiete año 

Cuando era necesario, su hijo le 
respondió, 

Parece ser que el auditorio salió 


encantado de este modo de predicar, 

que el ministro se propone proc 
te pr mamente una nueva aj: 
rición de Abraham. 


¿Sabe usted que la avariosis mal 
curada y el alcoholismo son las que 
llenan de hombres jóvenes log mani 


DESCARRILAMIENTO DE UN TREN DE PASAJEROS. — Estado en que quedó el 

tren de pasajeros del Ferrocarril Central Córdoba, después del descarrilamiento, en el que 

p-ligró la vida de numerosas personas. Ex digno de hacerse notar que el ésta la quinta >. 
vez que en corto lapso de tiempo se repite tal accidente en este mismo lugar. comios 


Para qué Cortar los 
Callos? “Use Gets-1t” 


Los cirujanos no operan ni en sus propios 
callos. Usan “Gets-1t* para librar a su es 


ta FOSFATINA 


FALIERES 


asociada a la leche es el alimento más 
agradable y el que más se recomienda 
para los niños, sobre todo en el momento 
del destete y durante el período de 


de aquella tortura Para qué corre Ud, el 
riesgo de una infección o de una cortadura de 
la navaja, cuando es tan fácil eliminar los 


crecimiento, callos y las callosidades de una manera rápida, 
comple ta y permanente Dos o tres gotas de 

Conviene a los estómagos delicados, Gets 11” dejan insensible a cualquier callo; 
.—— después lo añofa, y Ud, puede desprenderlo 


sin experimentar jamás el menor dolor. 
Compre una botellita hoy mismo, E, Lawrence 


6, Rue do la Tacherio, PARIS, y Farmacias, K£ Co., Fabricantes, Chicago, E. U. A, 
Unicos Importadores: MENDEL y Cía 
Guardia Vieja, 14439 Busnos Aires. 
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MAN 


Me río de lo que dices: como el que tienen las flores. 


¿Que yo cambio diariamente, Yo no puedo perfumarme, 
de perfume? Francamente, porque suelen marearme 
andas mal de las narices. casi todos los olores. 

No solo no hay cambio tal, Uso el REUTER solamente 
sino que no me perfumo. y es tan rico ese jabón, 
Y conste que no presumo que te da la sensación 
de perfume natural, de un perfume diferente. 
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¿Quiere usted saber, 
amigo don Policarpo, por | 


qué me quedé cesante? | 12 DUI 11 ITO | 
Pues escuche esta parte 


triste de mi historia. 
Yo estaba empleado | 


A co lea lco teo feo lea l5oTe>N 
| 


pos en que los minis 


Y fué que el ministro, 
mi ilustre jefe, un buen 
señor a carta cabal, po- 
seía un perrito, enel cual 
se miraba como si fuese 
| de su propia famibia, y 

del que no gustaba sepi1- 
rarse, hasta el punto de 
llevarlo al Ministerio y 


tros hacian de sus su- 
bordinados lo que les 
venía en gana, sin que rey ni Roque les fuese a la 
mano; y así, cuando daba en el suelo una situación 
política y venían moderados a heredar a progrests- 
1as, O viceversa, los que nos apacentábamos del 
presupuesto sufríamos angustias de muerte en 
espera de inmediata suplantación con aditamentos 
de ayuno. Que yo hice cuanto pude por echar raíces 
en aquel sillón de vaqueta donde encajaba mis po- 
saderas durante seis horas mortales resolviendo 
expedientes, se cae de y hasta llegué a 
imaginar — ¡mire usted si soy inocente! —que el 
Ministerio de Hacienda, y con él toda la mecá- 
nica crematistica, vendriase a tierra el día que yo 
abandonase abiriato, como «decía cierto señor a 
quien tuve por jefe, el supradicho sillón, porque 
un malhumorado personaje me quitase la preben- 
da para dársela al primer zascandil que hubiese 
sabido mover la lengua en su pro. 

Digo prebenda, porque tal consideraba los vein- 
tiséis mil reales con que el Estado pagaba mis ser- 
vicios, a cuya remuneración llegué al cabo de 
treinta años, y ellos, los veintistis mil, servíanme 
para la mantenencia de mi doña Luisa y de mis 
siete vástagos. No comíamos ostras lucrinas, 
ni lechuga de Pafos, ni langosta de Bayas, y en 
punto a indumentaria, andábamos a quita de aquí 
y pon más allá; pero ibamos tirando y nos consi- 
derábamos felices, y yo más que mi gente, juz- 
gándome incrustado en la Administración española 
á machamartillo, merced al concienzudo rigor y 
extremada justicia que ponía en la aplicación dis- 
tributiva «de las infinitas y sabias leyes que rigen 
nuestras finanzas. Esta regla de conducta que se- 
guí siempre al estampar mi firma, legible y clara, 
en los expedientes que caían bajo mi jurisdicción, 
para que los ¡luminase con mis luces administra- 
tivas, dábame la seguridad del deber cumplido; 
pero la satisfacción de mi propia excelencia pe- 
dfame un paso más en el escalafón, un merccido 
ascenso, dado que mis pimpollos femeninos, cua- 
tro clavelitos primaverales, al par que crecían en 
tamaño crecían también en aspiraciones lujosas que 
les permitiesen exhibir su mérito, porque sin el 
buen ver no hay buen casar. 

Padrino, no lo tenía; amistades políticas de esas 
a todo embutir, menos; de manera que me deva- 
naba los sesos para hallar el procedimiento que 
me condujese a la realización de mi legítimo deseo, 
cuando la casualidad, madre de la suerte y servi- 
dora de la audacia, vino en mi ayuda 


su peso, 


tenerlo en su despacho, 
donde el animalito cam 
paba por su respeto. ¿Que si era bonito? Era en 
cantador, y siento ser un zote en esto de la pintu 
ra, porque, en caso contrario, dibujaría aquí +; 
quiera un boceto de aquel curioso ejemplar de la 
raza canina. Yo soy poco aficionado a putar mis 
jugos afectivos en la cría y reproducción de | uni 
males domésticos, sin exceptuar a los patos, nu 
obstante su competencia en el negociado de rato 
nes, y, sin embargo, reconozco y declaro, que Bedu- 
llito hacía vacilar mis opiniones en este particular 
del amor a los animales, pues poseía cualidades de 
inteligencia que ya hubiera querido alguno de mis 
compañeros para los días que repucasen gordo, 

¿He dicho que se llamaba Bedullito? Así do nom 
braba su dueño, y no le faltaba más que hablar 
si éste, entre firma y firma, le dirigía alguna palabra 
cariñosa O le recomendaba moderación en sus na 
turales expansiones, ¡Qué menear entonces la cola! 
¡Qué ponerse en dos patas y dar saltitos sin caer 
en cuadrúpedo durante largo rato! ¡Qué lucir, en 
fin, otros primores que, para no cansar, omito! Al 
director de Rentas se le caía la baba viendo taJes 
gracias, según me contó el portero mayor del Mi 
nisterio, y el asesor general buscaba pretextos para 
entrar en el despacho del jefe y arrobarse ante las 
monerías de Bedullito. 

Por causa de enfermedad de mi inmediato «u 
perior jerárquico, me vi obligado a despachar con 
Su Excelencia; y una mañana, cuando me tocó 
el turno, penetré en el santuario donde se fraguan 
las sapientísimas leyes económicas, y me holgué 
con la ocasión que me deparaba ver por mis pro- 
pios ojos lo que me decían del perrillo, Quedéme 
parado en el fondo de la habitación, mientras un di- 
rector general recogía los papelotes donde el minis- 
tro acababa de poner cuatro gparambainas, que que- 
rían decir su nombre y: apellido, v como viese en 
un sillón cercano a mi persona al perro de que to- 
da Ja casa se maravillaba, me tomé la licencia de 
acariciarle, y él entonces, juguetón y amable, se 
incorporó, lamió muy delicadamente mi mano y 
luego mordió el balduque de legajo que yo llevaba 
al ministro, lo cual quiso, sin duda, significar su 
protesta contra el insufrible expedienteo, 

Agradecióme Su Excelencia mi halago a su fa- 
vorito, a juzgar por la sonrisa que me dirigió al 
darle detallada cuenta del mamotreto, en que iba 
como plasmada mi ciencía administrativa, y ya 
animado con tal muestra de su benevolencia y (0. 
lumbrando que quizá por la peana de Bedultito Me- 


A A A AT AE 


-+- Y ten presente que los solos clientes que cuentan son los que 
no enentan... 


— ¿Por qué no me das un peso hoy, papá? 
A 
— Bueno; dimelo hoy y cuando quieras no me darás nada... 
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garía al santo y asi a obtener el apetecido ascí 
continué las caricias 
vez del despacho, y logré que el animal se 
dazase de puro contento, n 
tombra ministerial 
¿Quién me inspiró la desdichada 
A Bedullito un terrón de 
de mi caté? ¿Qué diabl 
me aconsejó hacer a Bedullito 
equio?,., 


siempre que me Jlegaba la 


despe- 


bien pisaba yo la al- 
idea de lleva: 


azúcar de | obrant 


enemigo de mi ventura 


emejante di 


Fan tranquilo me hallaba un ma 
me mascullando el 
dirigir a Su Excelencia el día que me tocase vere, 
porque justamente hablábase en el Mimistorio ele 
una vastísima combinación de personal en 
da a poner en la calle a los desafectos al Gobier 
y el momento pareciame que ni pintado para 4 


a discursett que me proponja 


mular mi vehemente deseo, dado que y 1 ( 
ospechoso, y además ma povaba en la 1nt)h ; 
to Bedullit el cual m duda alvuna, ) 1 h 
hol modo perruno alguna manitestación por dor 
Los. amo conociese cOn era y u má Mos 
mi tan Heno de ilusiones me encontraba pen 


ando en la alegría de mi gent 


al entrar con 
prata [ 


noticia de mi ascenso, cuan he aquí aque 


circula por el Ministerio el rumor que llega a mi 
oídos por conducto del chico histo (así llamo a un 
. joven meritorio que es un peralte para descubrir 
enel caos de li Jegislación español más olv1 
dada pragmática, Hega a mis oídos, digo que el 


Bedullito se halla 
síntomas de envenena 
—añade el gerifalte — que 
interrogue a todos los fun- 
cionarnos que entraron en su despacho, pues cree 
recordar que alguno de ellos dió a Bedullito un co- 
mestible donde iba el veneno, 

Oir la tremenda noticia y ponérseme los cabe- 
los de punta fué todo uno. ¡Claro! De la ordenada 
pesquisa (encuesta decía el gerifalte) yo voy a re- 
ultar el culpable, y aquel inocente terrór 
car un tósigo tan truculento como el 


ministro está trna 
travemente enfermo con 
miento. Dícese también 


el jefe ha ordenado se 


que porque 


de azú 
ua ftofltana 


o el veneno de los Borria 

Qué hacer en trance tal Y 4 corrió por 
tedo el Ministerio que yo era el envenenador de 
1753 2 y ¡ 
Pedulhito? Pues si, señor don Policarp Corriá la 


noticia cual reguero de pólvora y corrido quedé 


porque mis compañeros tomaron a chacota el caso, 
y con lo del veneno me 
daban cantaleta hasta 


y n  esclán me llamaba a in 
inte el ministro... Ter 
por respuesta y ] 


euapamente en la calle; pero el conce: 


alada 


to que tengo de la disciplina hízome sacar fuer 


le flaqueza y presentarme al jet 
J loma econ dut va quemarro] 1 
rm ! era y el qu hi | 1 Brdu 
1 J ml 
Y. eñor mivst el último «l ( tu 
| nor dl lespachar cor event, di, d 
l perri n modest err | Ú ( 
1 endul run mw cate moqhe y ni ( 
" le de ri ! m 
; 11 del a nenammnteo, de 1 1 
] en el mer nado lerron 1 hb, 1 1 
! bula daña 
ted a plo 1 mic o de 
1 mue ( 1 lalo ta n 
] mane ( | ' Lo 1 pa 
y eñ ninistro cre pensé count 
it nte terrón 
invente y el pobre casi está va en | p 
trumne 
Pu por la 1 1 ale mías le que vi 
( ia que 
Basta atajó arado Puede usted re 
tirarse 


Vaya si me retiré, y no paré hasta verme en ma 
domicilio, dando ftenecido 
diciendo la hora en que se me ocuriió ser am 
con Bedullito 

¿Ascenso dije? Sí, st... Al 
entrevista con el ministro, 


por mi ascenso y mal 


lía signiente de mi 
cuando volví a la ofi- 
cina hallé sobre la mesa un pliero, dentro del cual 


estaba el decreto dejándome cesante, y en él un 
papelito que, sin duda, deslizó 2lpún chusco de la 
ecretaría particular del jete, mi verdugo, que deca 
en letras gordas: «Cesante por permeoidas 
¡Perricidio! Tal delito me achacaros miso don 


Poli 


Wpo, pues, según supe por «Genifaltes, el pe 
rito empezó por irse de cámaras y acabó por irse 
abotro barro, y yo por irme a om casa y dar tin 
a omi vida burocrática, pues aunque pronto vol 


los progresista 


Wlada 
entre ellos aldaba que llamase con fuerza a la puer 

ta del Ministerio hasta 
justisima 


vieron 


hacia euyo partido se d 


jaban caer mis « ahiciones políticas, no hallé 


conseguir m1 


sacarme de mis pacíti- OA ] b reposición. 

o 1d 1d Lu Ed £d 63 19 LS e Tal 
Y ahora figúrese us pe que el buen señor 

ted, amigo don Policar- MESS que me limpió el co- 

po, mi espanto cuando | medero era presidente 

el repiqueteo « t le 1 "oDonomr y | > Socie Pre )- 

el repiqueteo del tim | E, GUTIERREZ | del Sociedad protes 
e que tengo sobre mi | | ra de animales, me al 

INE , 
cabeza y que me recuer | G ÁA MI E R O gré de que no me hu- 
da cada vez que tin | biese protegid 


IDA mmm 


mn ter . 


Veo para usted... una pérdida de d: 
¡Cinro! ¡Como que le he pon 
al entrar! 


lo has leido? 


La señora Ibáñez: 
Dugado a usted yendo de nuevo “El Ultimo Abence- 
rraje'' y me ba encantado són. ¿Y tú, 


POCO IO AOPIODNPCOUUERDOI DERRETIR CLINALADOEI ADVAE A MpA 


nn — €([íÁ 
e 
- 
5+ 


— ¡Pero no has estado bien en la escnela 
este mes, Juanito! 

— No, porque el ohioo que mo bacía las 
lecciones está palendo conmigo shora 


He estado ls- 


La sañora Chiappora: — No«. No he 
leido sino el primero... 
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De Lincoln, F. C. O. 


ECOS DEL CARNAVAL El "Celeste Imperio”, carro adornado artisticamente que obtuyo el primer premio 
“Las Serpentinas'' cuadro de fantasía inte- en el concurso organizado por la Comisión de liestas. 
grado por las señoritas de Marino, Smith, 

Rossilton, López y Garcia. 


IGUALDAD las aptitudes; políticamente, lo mis- la ent uela idéntica sale la escuela 
mo, pero para todos los votos; re- igual. ¡Sí! ¡Enseñad! Que de la luz 
ligiosamente, el mismo derecho para emana todo y todo vuelve. 


La igualdad no significa toda la todas las conciencias, La igualdad Vícrok Hrao. 
vegetación a nivel; una sociedad de tiene su órgano y este órgano es la 
matas grande y de encinas peque instrucción gratuita y obligatoria. 
ñas; un conjunto de envidiosos hos- El derecho al alfabeto. Por ahi se La moral que castiga educando, 


tilizándose. Civilmente la igvalldad debe empezar. La escuela primaria esto es, haciendo imposible el cas- 
<ignifica el camino abierto a todas impuesta a todos. Tal es la ley. De tigo, es una verdadera moral. 


La Blenorragia, Gonorrea (gota militar), 

Cistitis, Prostatitis, Uretritis, Leucorrea (Flu- 

jos blancos) de las señoras, y demás enfer- 

medades de las vías urinarias en ambos 
A 


(AMBOS SEXOS) baten en breves días y sin molestias con los 


CACHETS COLLAZO 


ANTIBLENORRAGICOS 
Premiados con medalias de oro en París y Roma. Aprobados por el Departamento Nacional de Higiene 
de Buenos Aires, por los Consejos de Higiene del Brasil, Chile, Montevideo y demás repúblicas hispano- 
americanas y por la Dirección de Sanidad de España. 
Preparados por el doctor A. García Collazo, en Rosario (Argentina). 


TESTIMONIO: 


«Oviedo (España), 15 de enero de 1923 

Muy señor mio; Recibí la caja de CACHETS COLLAZO, y quedé sorprendido cómo a las primeras tomás noté una gran 
mejoria, porque me creía ya incurable, porque habiendo usado todos los tratamientos antiblenorrágicos internos y externos 
no me consigaleron desterrar el flujo blenorrágico o gonorrelco, y con los pocos CACHETS COLLAZO que he tomado me 


eucuentro con una gran mejoría. 
Espero de usted me envie otra enja de dichos CACHET8, mediante su importe en sellos que acompaño a la presente 


Eo espera de su envío, queda a sus órdenes» 
«Oviedo (España), 7 de febrero de 1923 


Muy señor mío: Habiendo recomendado los CACHRT8 COLLAZO a un amigo, me mandó que le hiciera yo el pedido 
para lo cual ndjunto su importe a la presente. 
Yo ya me encuentro completamente curado con cuatro cajas que le he pedido, y lleno de agradecimiento hacia el doctor 
Collazo, me Convertiré en su mejor propayandista. «Verdadoramente, jos CACHETS COLLAZO son maravillosos, 
Por discreción se omite el nombre, pero el original y miles más están a disposición de los interesados, 
Precio: $ 6.— 


mreresayres uimarros AZUCAR COLLAZO 


A A A A A 


para purgar a niños y adultos sin que lo sepan, pudiendo dárseles toda clase de niimentos. Insujerable 
para e señoras en estado y criando y para los enfermos de la pa hígado, estómago e intestinos. 
Precio: del chica, $ 0.80 Grande, $ 2.80. á 
Pídalos a ESPECIFICOS COLLAZO, Perú, 71, esquina Avenida de Mayo, Buenos Aires; o a Farmacia del 
Cóndor, Córdoba, 884, Rosario, 
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m. 400 mt, 


recorre Vd. con ur 
[tro de naftlá enun 


AUTOMOVIL 


Ñ De 
— LE 


Í 


Reune las comodidades y posee la calidad 
de un coche de precio elevado. 


Liviano, sólido, elegante, ricamente termi- 
nado, hace que sea el COCHE IDEAL para 
paseos y trabajo. 


Motor cuatro cilindros (suave y silencioso), 
tres velocidades, arranque eléctrico, velocí- 
metro, luz en el tablero. Comodidad para 
CINCO PASAJEROS, carrocería de sólida 
construcción — elegante y cómoda — cua- 
tro puertas. 


ire: a MN 
A AN II PTT e TLAAA RA 
” > o ' 


Con distribuidor ... $ 2.795.— 


Con Magneto Bosch » 2.950.— 
S/W. B. A. 


DISTRIBUIDORES Escuusivos IGLIO e OS 6 Mirne 1215 84! 


Tenemos algunas plazas disponibles para Agentes activos. 
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De Trenque Lauquen 


Banquete ofrecido por los miembros de la colectividad italiana a 

los doctores Pedro y Ricardo Orellana, agradeciendo los valiosos 

servicios que los obsequiados prestaran durante largos años a la 
Sociedad Italiana de Socorros Mutuos. 


Doctor Ricardo Orellana, Doctor Pedro Orsllana 


ERRADA A O E a 


Un HECHO del HERCULEX ¿ 
es un HECHO PERMANENTE 


El 21 de Septiembre de 1909 el señor qe Zavagno nos escribe: «Referente a la Faja El 
trica po el placer de manifestario, que desde los primeros días noté un mejora: ento que 
lempre siguió progresando tanto que me parece increíble 

El 3 de Noviembre de 1909 recibimos estas imenas noticias: «Actualmente me en 
cuentro completamente restablecido. 

El 10 de Octubre de 1910, dice: «Estoy perfectamente sano». 

a 14 de May ) de 1918 lica: +1 que usd su Faja, nunca necesité hacer uso 


El 25 de Febrero de 19%, recibimos la siguiente carta: 
Estación La Negra, F. €. 8,, Febrero 25 de 1024 
Compañía Doctor Sanden.—Carlos Pelearini 105.—Buenos Aires 
Muy señor mio: Hecibí su muy atenta del 22 del corriente mos y en contestación 
a la mísma, orrtifico los muy buenos resultados obtenidos en la cura de mi enfermedad 
con la FAJA DEL Dr. SANDEN 
Pues desde que me curé, siempre me encuentro en muy buena salod, Por lo tanto, 
llo creen útil, doy autorización para que hagan pública la presente 
Firmado: LUIS ZAVAGNO 


CURACION PERMANENTE, explicada en los libros “SALUD Y VIGOR”, cómo se cura en su 


propio hogar, mientras se balla durmiendo y tin interrumpir sus ocupaciones. Pidalos hoy mismo, 
y los recibirá a vuelta de correo. Son gratis para todos los que sufren. 


Cía. “SANDEN”. - C. Pellegrini, 105. — Buenos Aires. 


Horas de Oficina: de 9 a 18 


CALLA DS 


Jabón VASENOL 


SE HALLA NUEVAMENTE EN VENTA EN FARMACIAS Y DROGUERIAS 


Precio de venta: $ 0,70 


La suprema 
elegancia 


de los modelos de 
Corsés o Fajas de la 


ua idad 


AO 


Casa Izquierdo 
Carlos Pellegrini, 490 


dará a usted la seguri- 
dad de que su cuerpo 
adquirirá el donaire y 
elegancia que requiere 
la moda, proporcionán- 
dole líneas encantado- 
ras, llenas de gracia y 
distinción. 


La mejor tintura ve- 
getal instantánea para 
el cabello y la barba. 
Devuelve al cabello su color natural, 


adquiriendo un hermoso brillo y la sua- 
vidad de la seda, 


Garantizamos nuestra tintura CANOL y devol- 
vemos el importe si no da el resultado indicado. 


Todos los tonos, en rubio, castaño y negro. 


Precio de la caja con encomienda pa 
a Cualquier punto de la República. +. $ O. 


MODELO 
MATERNIDAD 


El más higiénico, 


práctico y elegan- 
te de los corsés 
para embarazo, 


Unico Concesionario para la América del Sud: 


CASA IZQUIERDO 


Carlos Pellegrini, 490. — Buenos Aires. 


Solicite nuestro nuevo Catálogo. 


Casa Izquierdo 


LA MAS IMPORTANTE DE SUD AMERICA 


Carlos Pellegrini, 490.—Bs. Aires 
UNION TELEFONICA, MAYO 0313. 


«Las riquezas se adquie- US tapado no es *tres-cuartoss, 
es todavía más corto que el 


¿ la elegancia se po- | 
Pe. 1 o Daleso. KS | E | e A B R ] G O vestido, el cual hace juego 


En los abrigos de este in- con el abrigo, y por eso hay 
vierno vemos la vertlad que | POR | quien los define también sta- 
encierra esta expresión, pues AT TZ Y SOMBRA | pados tres-cuartos», Es siem- 
hoy —en que las caracte- | pre una ventaja la de reducir 
rísticas de las diferentes cla- 37 SA > E un poco el largo del abrigo, 


pues muchas veces quitaba 


ses sociales parecen desapa- 
esbeltez a la silueta, He visto 


recer y la naturateza humana 


acercarse cada vez más a la teoría de Darwin,—la mu- una bonita combinación de terciopelo negro y astrakán 

jor elegante se destaca de la otra no por la forma de — gris. Este último formaba la mitad inferior del tapado; 

vestir, sino que por el modo de llevar el vestido. ribeteaba el cuello — derecho — y la terminación de 
Si miramos los figurines invernales, vemos el ta- la capita, y formaba dos bolsillos, sobre el terciopelo, 

pado derecho, ajustado al cuerpo, y con el godet en en forma de arcos de croquet. 

una u otra forma. Si miramos a la calle, vemos pasar 3onito conjunto el de un vestido y tapado en paño 

en carne y hueso las mismas siluetas de los figurines, verde, adornado de lutre y ligerísimo bordado en hilo 

algunas mal envueltas en sus tapados de velour y plateado. 

ieles, otras ligeras, esbeltas, bien modelado el cuerpo Un tapado de mucho vestir es en marrocain mordoré 

bajo el abrigo sencillo, y con un porte de todo bordado con soutache del mismo tono 


mezclado, aquí y allá, con un hilo de oro. 
El cuello, derecho, de skungs; tres 
grandes volados mordoré dead la 
rodilla para abajo, y las mangas 
angostas terminan desde el codo 
en tres volados «clochés, 
La piel de mono, muy ancha 
y... perlada, es siempre un 
apropiado complemento en 
un tapado de género rico, 
He visto más de un tapa- 
do con media-capa; mo 
da poco aconsejable a 
las elegantes que no po- 
seen una delgadez asnz 
marcada. 
Yo les he hablado, que- 
ridas lectoras, de vola- 
nt cd y neo: 
tapados de pieles, y 
ustedes habrán a 
do en seguida en el valor 
de esos skungs, astra- 
kán,  ete., sembrados 
con tanta  genero- 
sidad... 
Una de las primeras 
fuentes de observación al 
llegar a Europa, es la ele- 
gancía femenina. Hay un 
derroche de pieles, espe- 
cialmente en adornos, que 
contrasta sensiblemente con 
las condiciones actuales del ca. 


reinas «in incógnito», Estas son las mvja- 
res que han nacido elegantes. Estas 
son las siluetas que Re de ju 
ventud risueña la soledad de lan 
avenidas sin flores y sin hojas; 
esta es la poesía del invierno, 
que nos canta el poeta. 

Cuando se ha dicho que la 
linea derecha es de moda, 
no queda ya sino añadir 
que ella termiva, general- 
mente, en un ancho vola- 
do en forma, desde la ro- 
dilla hasta el tobillo. 

Hay muchos abrigos 
negros; la preferencia, 
tratándose de géneros 
broshés et similia, es 
para el color negro, 
pero el marrón y el ver- 
de son también muy de 
moda, 

Una mujer de silueta 
delgada elegirá un tana- 
do de velour de lana cas- 
tor lizo, terminado por el 
ya dicho volado de piel 

de castor, con el mismo 

volado en las mangas; y el 
cuello —de castor Satin 

— será no muy grande, de- 

recho y bien cerrado, El cue- 
llo de dimensiones reducidas 
es una de las últimas noveda- 


des, Hay cuellos derechos pero pital y del trabajo. La mujor 
simples; otros todos cerrados italiana — después de la pari- 
de forma redonda, como los an- Tapado úe paño con aplica- sienso — es entre todas la que 
co de plumas, ción de tiras angostas de vestir bien; bajo el tapa- 
Útra novedad es el abrigo lutre. o de elegancia modernisima 
«tres cuartos» que deja ver y sencillez irreprochable, y 
una pequeña parte de ves- el sombrero coquetón, la E 
tido, como los que tanto y ven trabajadora no se dife- 
se han usado seo usan en viajes, rencia de la señorita, si no es por el paso 
deportes, eto. géneros más moder- más ligero y la mirada más júguetona. 
nos, tan trabajados, tan sencillos Las pieles verdaderas, carísimas como 
lujosos al mismo tiempo, son los en todas partes, son reservadas a los ta- 
08 todos de piel. Los adornos, 


indicados para esos tapados terminados pos sun en 
EA a e a elegancia, son con más frecuencia imi- 
odos los géneros brochés, brodés, taciones de skungs, astrakán, petit 


soutachés, imprimés, ete., son más de , eto; pero imitaciones tan perfec- 
moda que nunca. que un par de de skungs ver- 
Muchos llevan de bordado a  dadero, por ejemplo, en acompañar 
mano, muchos son a máquina. lectamente un cuello de imitación. 
Algunos us A + sobre Jena, Monro no mba de una 
otros una varí tonos original, renda de el ncía excepsional, fiere un 
n ¡ada para abrigos de mucha elegancia. ea tapado E velour so, ro Hen adornado 
!s sorento EE do A ico de Tn Pc Ar 5 cin qu 
para tapados; en las reun inv últi- hecho pocas veces registrado en la moda; mien 
mas algunas grandes casas presentaron deliciosas — tras está muy en boga en el norte de Italía, no ha 
creaciones con géneros po que ni ciquiera do en las ciudados de 
blemente dominaba el color y ¿api clima más templado, como Roma y Ná 
junto era subrayado por volados quen al contrario de otras modas que vivie- 
verde lizo y tiras angostas de ron y florecieron bajo los climas y las cos- 
gris. sambuse más diferentes. Así, pues, este 
Las casas presentaban esas modelos año, además de ls mola nacional, 
al - ero Y dej por poor To sed 
era mu onito. no deja. sus 
Aun el lares encantos. 
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—EL OPTIMISTA— 


TIENE UN BUEN INTESTINO 


EL PESIMISTA 


es generalmente seco de vientre. 


¿No es acaso más agradable la vida para los optimistas? 
Cuide pues su intestino y no sólo tendrá usted buen genio, sino 
que su salud mejorará, pues los estreñidos no tienen buena salud. 


Un remedio hay que es bueno para curar la sequedad de vientre, es la 


SANTEINA 


( Dioxidriftalofenona) 


Es muy rica y tomada metódicamente reacostumbra al intestino 
a cumplir sus funciones. A dosis mayores de una pastilla es un 
buen purgante, que no causa inflamación y que desinfecta el intes- 
tino gracias a la dioxidriftalofenona que contiene. 


Farmacia Franco-Inglesa 
La mayor del mundo. 


Sarmiento y Florida —Buenos Aires. 


$ 
aL 


No Hay Contacto de Metal con la Piel, 


Cada par de Ligas 
Paris tiene tres finali- 
dades, durar mucho, 
dar la mayor como- 
didad y sostener el 
calcetin en forma 
impecable. 


A.STEIN 8 COMPANY 
Chicago, U.S.A. » New York, U.S.A. 
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Albajos no han de ser copiados, y serán hechos con plus y tinta negra, a tamaño de 

berán traer el títalo de lo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección del 
mes se premiarán los dibujos más in: pap zo cs 
sobres deben dirigirse: «Concurso Infantil» Caras Y CARETAS, Chacabuco, 151. 


1062 En la playa 18823 —GU yendo radiotelofonia 1884 El carino de la chacra 
Victor ARENA P.J, IBERNANDORESA Ebrarpo H. nrsot la 


1885 — Couteniplando la aurora 18688 — Leyendo CARAS Y CARETAS 1887 — «Knock ont» 
EDWaRb DEYLAND ALCIBA IxÉs NÚÑEZ Rubés Danto Tonxrs 


10001 RR 1020.00) A 111 
Para Vd. será 
una sorpresa 


el saber que una sola fricción del ya 
famoso Bálsamo Indiano es suficien- 
te para calmar instantáneamente 
los dolores del reumatismo, ciática, 


lumbago, dolores de espalda y lo 


La constipación 
¡en las madres 
que crían 


es particularmente peli. 
grosa por sus efectos sobre e 
la calidad y cantidad de 
la leche, Las toxinas que 
se forman por los alimen- 
tos no aprovechables 1cu- 
mulados en el intestinose reparten y de- 
positan en todas las células del organismo 
incluso las glándulas lactarias, Lo mis 
mo sucede con ciertas drogas contenidas 
en muchos laxantes los que asi pueden 
ser llevados al organismo delicado de la 
criatura perjudicándolo altamente. To- 
niendo en cuenta este hecho, muchos 
médicos recomiendan a las madres el 
FENOLAXOL del doctor Fincher, pues 
por su composición a base de zumo de 
manzanas frescas nunca puede perjudi- 
car por más delicado que sea el orga: 
nismo, Por este mismo motivo se lo 
emplea en las Clinicas y Hospitales de 
Niños en el país, para purgar a los 
as niños, Obra seguro pero muy suavemen- 
12 te, sin producir cólicos. Su sabor es muy 
agradable. Todas Jas buenas farmacias 
lo tienen. 


BALSAMO Fe 


INDIANO 
5 del Doctor Fischer 


e a a A _ AS 
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causados por torceduras y golp: 

Las miles de personasquelo han usa- 
do han quedado mara villadas por su 
eficacia y por lo práctico y sent io 
que resulta su uso. Agregando a esto 
que no tiene ningún olor y que no 
mancha la ropa con su contacto, el 
Bálsamo Indiano por estas causas 
ventaja considera blementea los l- 
nimentos, parches y embrocaciones, 
que además de ser malolientes su 
aplicación acarrea molestias, que 
con el Bálsamo Indianose evitan en 
teramente. Nada perderácon hacer 
un ensayo; muy por el contrario, 
obtendrá usted en poco tiempo la 
desaparición total de los dulores 
jue lo aquejan. Pídalo en las bue- 
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LAS SONORAS Y ARMONIOSAS VOCES 
de estos instrumentos, dejan sorprendidos todos los oyentes, pareciendo impo- 
sible que un sólo hombre pueda obtener una tal riqueza de notas y sonidos de un 
solo instrumento y producir el efecto de una verdadera organización orquestal. 


Cualquiera podrá aprender a tocar este magnífico instrumento 
mediante nuestro método que regalamos con cada uno de ellos. 


OFERTAS ESPECIALES POR TIEMPO LIMITADO 
me 0035. S Acordeón “PIEMONTE” a PIANO, teclado N.* 0039, — Acordeón “PIEMONTE” AELAMO, 80 bajos 
4 botones, 30 bajos y 34 voces, Con rico estu- 175.- 34 voces, ( ed e TInOSO y 20 he y em se y 275.- 


= reemplaza,fe 


A o o) 


y 34 voces, 
Eratís, a... 


N.* 6012, — Acordeón AMERICA”, 
de 8 bajos y 19 voces 
Con embalaje gratis, a. $ 21 - 


Heras — «STRADELLA». 


Con embalaje gratis, a. $ 45.— 


GRAN CATALOGO ILUSTRADO N.* 56 DE TODA CLASE 


Cc sltnche fino y embalaje 
RÍAS 7 $ 210.- 


¡ 
| 
| 


y 34 voces 
gratis, a 


| 
y 

gratis, A..... 
| 

| N,* 6041 

' 


lajo gratis, n 


N."8014. — Acordeón “AMERICA”, 


de 8 bajos y 19 voces Fama ño 


or. Con embalaje gra- us 
gd on cm A 26. 


N.% 6017. — Gran Acordeón *PIE- 
MONTE”, de 8 bajos y 21 voces de 
acero, Guarda polvo de metal cur 
vado. Esquineras «*STRADELLA+ 


Con embalaje gratis, a pe- 67.50 


ñOR.. . 


N." 6040, — Acordeón '"*PIEMONTE'”' a PIANO, 00 bajos 


y co est > y embalaje 
hr rico e 0 he y em " . 235.- 


- Acordeón “PIEMONTE” a P¡ANO, 120 
K y oces, Col stuct fino sum DA > 
bajos y 34 » Con estuche fino y em GF 390.- 


No 6015. — Acordeón "PIEMON- 
TE”, di 


38 bajos y 19 voces de 
ro. Con embalaje 


» e 30. 


noo 


N.* 6019, — Acordeón 'PIEMON- 
TE”, de 12 bajos y 21 voces de 
acero. Esquineras «STRADELLA». 


m embalaje tis, 
mide est » 69.80 


DE ACCRDEONES 


Y BANDONEONES, REMITIMOS ENVIANDONOS $ 0.20 EN FSTAMPILLAS. 


Avenida de Mayo, 979 
BUENOS AIRES 


NO TENEMOS SUCURSALES 
NO CERRAMOS LOS SABADOS 
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] Doctorados en Bioquímica y Farmecia 


Doctora Amalia F Doctora Lilia A Doctor Jacinto D 


Solari Savazrin! Marconi 


EN 


¡Lleve consigo 
una Corona! 


1 manuable CORONA es la más mo- 


derna de las máquinas de escribir: 


Doctor Santiago A Doctor Francisco P Doctor César Flores. 
Celsi. Rey. 


una máquina de oficina, completa, y que 
presenta la inapreciable ventaja de ser 
también una máquina portátil, reunien- 
do todos los requisitos propios de los 
últimos adelantos. La Nueva CORONA 
tiene una línea de escritura más larga 
que cualquier otra máquina port útil: su 
funcionamiento es más rápido porque 
las barras de «us tipos tienen que re- 
correr una distancia menor, debién- 
dose esto a la circunstancia de que la 


CORONA es plegadiza. 


El precio de la CORONA es sólo de 
$ 184.50 papel, al contado. Se la puede 
adquirir, también, pagando 


$ 20.8", 


en el momento de la compra y luego 
otras Y cuotas mensuales de $ 20.50 
MWpel. Al comprar una CORONA no se 
ningún experimento, pues más de 
580.000 máquinas se hallan actualmente 
en uso en los diversos países del Mundo, 


Doctor Marcelino Doctor Samuel Doctor Luras A. 
Boerr Quintana Braga. 


Doctor José Cra- Doctor Luis F. Bis” Doctor Altredo 3. 


y, sus compradores, ampliamente sa 
viotto toietti. Bandoni 


tisfex hos, atestiguan la durabilidad de 
esta máquina y lo práctico de los ser 


vicios que ella presta 


Venga a examinar la CORONA en nues- 
tros Salones de venta, pruébela y se 
convencerá de que es la máquina per- 
fecta en su clase. La única con la que 
sea posible: «Plegarla, llevarla y usarla 
dondequieras. 


PIDA EL FOLLETO EXPLICATIVO N.- 01 


Necesitamos Agentes activos en todas las loca- 
lidades donde aun no tenemos representantes. 


Cía. La Camona 


39 - MAIPU - 43 
BUENOS AIRES 


Doctor Antonio Doctor Carlos Ma- Doctor Luia De 
Oller. tera. Prado. 


Doctor Atilio Doctor Raúl Gior-  Docior maruelino J 
Koccataglinta. fano. Igar.Ga, 
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El artículo legítimo ¡leva 
siempre la marca 


alker 
hor 


y Seis Alimentos en Uno 


En el alimento hay diez y seis ele- 
mentos que los adultos debieran to- 
mar y los niños necesitan tomar para 
obtener salud, vigor y desarrollo, 

Siete de ellos son minerales para 
formar los huesos, los dientes y la 
sangre, etc, Algunos son elementos 
de formación del organismo y otros 
son para infundirle vigor. 

Los hombres de£iencia y los mé- 
dicos de todo el mundo afirman que 
esos diez y seis elementos se encuen- 
tran en el QUAKER OATS. 


Como alimento para los niños en 
estado de desarrollo, nada puedo 
comparársele; no tiene igual para los 
enfermos y personas débiles; ningún 
otro alimento produce tanto vigor y 
vitalidad como el QUAKER OATS. 

Todo el mundo necesita QUAKER 
OATS todos los días, 

El QUAKER OATS se vende en 
latas enteras y medias, comprimido 
y herméticamente cerrado, único en- 
vase que asegura la retención inde- 
tinida de su frescura y sabor, 


A. ASTRAL DJ] ->ermenro. 1032 


BUENOS AIRES 


REGIO JUEGO DOR- 
MITORIO, estilo mo- 
derno, en color roble 
norteamericano, con fi- 
nos espejos y aplicacio- 
nes de bronce cincela- 
das, compuesto de rope- 
ro, cómoda toilette con 
3 espejos, cama matri- 
monial con elástico re- 
forzado, mesa de luz con 
repisa, una percha, un 
toallero, y de regalo un 
fino reloj de plata 800. 


$19).- ¿ 


ASS 


oia 


Gratis de los cursos que 


mmm 'PASCÑAMOS por 


COR RESPONDENCIA < 


“Casa BUSTAMANTE” 


andi 
erbas 12 medicinales y, bros 40 naturalismo por P 


LA FLORA ARQERTIMA ccoo ooo $5 

ARGENTINO DI' LA LARGO DA. 

JIRON DE HISTORIA (tradiciones del noria. + A 

LA PIEDRA IRAN MAGNETICA 0 ; 
ALOGO GRATIS PARA CURARS 

AREÑNA¿ES, 2351 - UT. 6491, pl A 


los Pellegrini 1136. 
LENOS- AIRES 
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UNA MUJER QUE HA FREIDO 


VACCAR 


Por el Dor 


o0o00p0 


A guerra, las transformaciones edilicias 
que ba sufrido la ciudad en los barrios 
centrales, donde «e levantaba el antiguo 
mercado, y además todo un conjunto 
de vjrecunstancias desfavorables, no han 
permitido que se celebre a su debido 
tiempo el cincuentenario... comercial de una mujer 
que, a semejanza de puede hacer caso 
omiso del apellido, 

Elisa a Elisa y basta. 

Toda la ciudad ya sabe quién es Elisa y cada cual 
se sonrie complacido al pronunciar este nombre, que 
dibuja en la memoria una de las figuras más neta- 
mente petronianas que aun quedan en la sdoctas, 

Se trata de la más venerable entre las vendedoras 
de pescados fritos. 

Diró mejor: de la venerable vendedora, porque no 
hay otra. ¡Quién se atrevería a iniciarle una compe- 
tencia que resultaría a tolas luces desastrosa? 

E xisten — cómo no — otras casas en donde se asan 
llos, costillares; donde se preparan fritos mixtos y 
Ronda entre otras cosas, se vende también pescado 
saltado a la sartén; pero doña Elisa es la única y sola 
mujer profundamente especializada en el pescado y 
que se rie de cuantos establecimientos puedan surgir 
con la intención de quitarle una sola miga del pan 
que ella se gana. 

Derechos de antigiedad. Hace cosa de 57 años que 
se viene entregando a las frituras con una constancia 
admirable y un resultado económico no despreciable. 

Deberia ser millonaria doña Elisa, muchas veces mi- 
llonaria. Pero... se enamoró y... se quedó [rita a su vez. 

Para mi que esa ha sido una venganza, una noble 
venganza del dios del Mar, que, como ustedes sabrán, 
tiene algo que ver con Venus, madre de Cupido, 

Venus surgió de las olas, de las espumas del mar, 
asi que, si vamos al caso, se trata de una sola familia 
entre la Diosa de la bel.eza, su hijo Cupido, Neptuno, 
los pejerreyes, lenguados y demás, 

Bueno: según parece, el hombre que supo llegar 


los rey es, 


00 AS, 


primero al corazón de Elisa no brillaba por su espiritu 
de economia, gastaba demasiado aceite, tanto, que 
un buen dia recibió la orden de ir a freir papas por 
s£u cuenta v se fué no más, sin dar muestra moaguna 
— el ingrato! de arrepentimiento o pesadumb-e. 

Mientras todavía no habia conocido «de delizie del 
amor», que diria la Gilda de «Rigoletto», todo anduvo 
bien para doña Elisa, es decir, resultaba más fucil 
resistir a las solicitaciones inevitables por parte de 
los admiradores, 

Doña Elisa, que aún hoy mismo, con sus 69 años, 
es una mujer bonita, ha debido hacer perder los es- 
tribos a medio mundo, pero supo defenderse y como 
dice ella: 

He sido una verdadera Verdun... Me hombar- 
deaban que había que ver... ¿Pero yo?... Impasible, 
¡Qué deseaba el señor? ¿Un kilo de calamares? ¿Un 
engusdo?,.. ¡Y... basta! 

Sin embargo, llegó su 420. Siempre resulta así... 
Tarde o temprano... Aquí un suspiro, y con el dorso 
de la mano derecha una pasadita por debajo de las 
narices, pues no se sabe si por el frio o por la emoción, 
pero la cosa es que se nota humedad en las fosas 
nasales de doña Elixa. 

— No he tenido suerte, 

— Pero hijos por lo menos... 

—Eso sí... Unas monaditas que los quiero más 
que a mis ojos. Lo poco que tengo ha de ser de ellos. 

— Yo no quiero saber si lo que tiene es poco o 
mucho... 

— Muy poco, señor. Créame, ya no son 
tiempos... 

—8Si es tanta la concurrencia que uno ni puede 
moverse y espera horas y horas antes de que le sirvan ... 

— ¡No exagere!,.. Más de media hora no hago 
esperar a nadie. Por otra parte, ¡por qué no pasa 

entro si quiere que lo despachen más pronto”... 
Entiéndase con las muchachas que frien... Gana 
tiempo y asi eligirá lo que guste. 

Ella misma favorece entrada al,.. laboratorio, 
donde tres o cuatro chicas primero sepultan el pes- 
cado entre montones de harina y después lo echan 
en ollas enormes de aceite hirviendo, 

Para llegar desde el despacho al «ambientes en 
donde se fríe, es preciso atravesar un pasadizo res- 
baloso y húmedo que conduce a un depósito de cn- 
nastas llenas de frutos de mar y barras de hielo, 
Por ahí van y vienen damas y caballeros, que ejercen 
una corrupción no interrumpida a fuerza de níqueles 
para conseguir que se les sirva con cierto apuro y 
con lo mejor de lo mejor. 

Doña Eli co po EA sd rr 

— ¡Pobres chicas! Están todo el día delante de la 
máquina; es justo que se sn. algo extra, 

Por supuesto, el personal que atiende a las sartenes 
adora a la dueña de la pesquería, que permanece 
firme ante el mostrador, luchando contra la imperti- 
nencia de los impacientes y la escasez de la fritura 
que llega al banco. 

— Voy a servirles a todos con tal de que no atro- 
pellen. > Mole chicas, ese bacalao. ¿Viene o no viene? 

—No hay más, 

— Ha de haber, 

— No hay. 

Mientras tanto llega una mujer, una de las freidoras, 
con el pelo blanco por la harina, y trae un papel en 
donde bumean unos sendos trozos de bacalao recién 
sacados de la sartén y los deposita sobre la balanza. 

Los anos que no han querido someterse a la 


pd 


propina, protestan: 
— ¡Ha visto si había? Es una vergíienza... No es 


O Biblioteca Nacional de España 


esa la manera de ntendor aj público... Debe trata: 
a todos por igual. 


| 


| desde cuando? — retruca doña Elisa. — En 
Primer lugar, en mi casa hago lo que me da la roal 
gana y 8l no le guta puede marcharse a otra parte 
¡Rico tipo! ¡Tratar a todos iguales? Si todos Ínéramos 
iguales no digo, pero no existe en el mundo uno ¡gun! 
al otro, así que... Y últimamente a usted no le vendo 
ni aunque me pagara todo el valor de cuanto tengo 
en el negocio por un solo pescadito... Vaya y reclame. 

Entonces estalla una ovación entre la concurrencia: 

— ¡Muy bien, doña Elisa, uy bien! 

Doña Elisa se pasa con movimiento rápido el dorso 
de la mano derecha por debajo de las narices, echa 
un puñadito de sal fina sobre un atadito de pescado 
y lo pasa al cliente: 

— ¡Doce liras, señor! 

Y agrega un pescadito de «yapas. La «vapas suele 
obsequiarla siempre a todos, sean o no sean clientes, 

La muchedumbre que se agolpa al mostrador em- 
pieza a aclarar un poco a eso de las 13 y de las 20, 

Esas son las horas en que es posible conferenciar 
con doña Elisa sin resultar muy molesto o recibir 
contestaciones excesivamente categóricas. Y como es 
muy sensible a los cumplidos es preciso abundar en 
los adjetivos que la halagan, 


— ¿Qué tal, simpática señora? 
— ¿Me ha dieho simpática? ¡Si me hubiera visto 
hace eosa de cincuenta anos! 
Habria sido una linda moza, pero lo que es ahora 


queda una señora interesante, 

— Mús de un hombre célebre ha pasado horas y 
horas entre mis canastos, «sentado lo mejor que podía, 
sin hacer caso de los baldes de agua, de las ¡e 
de hielo, de las tripas de bacalao, o de los residuos 
de todas clases que Lay en una pesqueria.,.. ¡Cuántas 
veces habré servido al Profesor Carducci! ¡Lindo viejo, 
con cabeza de león, que me quería! ¡Cómo me quería 
ese hombre! 

Para doña Elisa el título más elevado para indicar 
la inteligencia de un hombre es el de Profesor, así 
que no hay que extrañar si lo aplicó a un poeta, que 
todos conocemos por su solo apellido. 

Yo creo que si tuviera que hablar de Dante Ali- 
gbieri sentiría el deber de anteponerle lo de Profesor 
al nombre y apellido, 

¿El Profesor Dante Alighieri! 

Según ella, toda la Universidad de otros tiempos 
desfilaba por el mostrador de la pesquería, y Lorenzo 
Stecchetti — asegura doña Elisa — declaraba a quien 
queria oirle que la inspiración de sus mejores obras 
pofticas se la proporcionaban los... 
doña Elisa. 

No hay que olvidar, para que se advierta el chiste, 
que calamar en italiano suena algo así como tintero 
en castellano. 

— ¡Se le ha ocurrido nunca calenlar cuántos pes- 
cados habrá vendido usted durante los cincuenta y 
seis años de trabajo? 

— Nunca. ¡Quión sabel,.. Deben ser miles de to- 
neladas... 

— Vamos a ver. ¿Cuántos pescaditos calcula usted 
que pueda haber en un hectolitro? 

— ¿De los que nosotros llamamos fritura? ¡Qué sé 
yo!... Unos y Pa doce, por ahí... 

— Bueno, pongamos diez pescaditos, Así que en 
un kilo habrá unos cien, más o menos. Es decir, mil 
en diez kilos y diez mil en cien kilos, ¡Venderá usted 
ica doscientos kilos de pescado por día? 

E Ac se Pasel Es mucho, 
impuestos Puedo hab « No soy ningún inspector de 

de le lar con toda confianza... 

A pesar de mis palabras, evidentemente doña Elisa 
se preocupa de estos datos estadístico», porque sabe 
lo peligroso que es la estadistica para los comerciantes. 

— Yo sé que vende mucho más, pero supongamos 
Soto ml pas fs ds gines de pescado. eri 
coles, viernes y dominsos, < iaa ode 
que 'usted despuet a por consiguiente la canticas 

pueha en una semana alcanza a la 


scalamaress de 


XARAR 


friolera de sesenta n 1 pes aditos, O sean doxcjentos 
cuarenta mil por mes, Cas! tres millone= por uno 
¡Qué barbaridad! 
- No puede ser. 

Ella misma se asustó do la cifra y auto que le 
repitiera la cuenta con la ayu in de un Lipi 

— Es inutil que protesti En sue ecmoner Vo Se1a 
años de trabajo ha pa ulo usted por la $ayt 1 
espantosa cantidad de ciento sesenta Y ocio mulbnes 
de inocentes pescaditos! ¡Piense u ted la enormidad 
de la matanza y como debe emo! nated al dios de 
las nguns! No se atreva bajo ningún pretexto a vi1jar 
por mar porque se va a plque con toda seguridad 

-- ¿Sabe que esto está inmdo? ¡Si soy yO la que avuto 
a mis corn: mda lanos pura que pued 1 hetenerse de 
la carne en los días indiendos por la Ljsdo=i0! 

— Todo lo que quiera, pero cada animal osta prote 


gido por un espíritu que vela por su conservacion y 
mira con bastante enojo a los que intentan destruir 
los... Usted, que representa una especie de Inqui 
ción para los pese aditos... 

— ¿Yo? ¿Y ustedes, por qué loz comen” Total, no 
soy yo la que los mato, ¿Acaso no pasa lo misto con 
los carniceros?... Nosotros tendremos la 
cierto punto. Si no hubiera aquien 
Y pescali 


enlpa insta 
OnsSunnos amo 
entar al mercado lo que 
varoce? ¡Ustel pensa que me 
dejó enredar porque usted lleva cuello parado v gale- 
nto? Los tenia a rava a Jos mismisimos prof 
la Universidad xv me vor 


lejariamos de ym 
no tiene <alida. ¿No le 
ores de 
a asustar de lo que pueda de- 
cirme usted, Por algo he vis ido siempre entre prsca las. 

¿Qué quiere decir con esto! 

¿Qué quiero decir? Nada Quiero decir qu- en 
algo me parezco a ellos. Cuanto mas me aprietan mas 
facilmente sé escaparme. ¿Me entiende abora* Vamos 
al grano... Hace una hora que me está embromaundo, 
Compre algo siquiera. 

Y la entrevista me costó unas cuantas liras que no 
estaban en el programa, Al despedirme, doña Elisa 
se sonrió con mucha ironía 

— No vuelva usted a hacer otros viajes por mar, 
pues la mercadería que lleva no viene de agua dulce, 
¡Mucho cuidado! Con sus dimensiones ge va usted a 
pique muy potto. 24 

Sin embargo, la diferencia entre nosotros no ex 


muy grande. No veo razón de que le parezcan exce- 
sivas mis dimensiones... 
Es que nosotras las mujeres somos más livianas... 
Y con esa contestación, que estaba bien lejos de 
frito 


esperarme, me dejo 


mk 


| mani 
ai >. 


5 


COMPARACION 
¿Que ro está fresco mi pescado? ¡Pues si está vivo! 
Pero, usted está perfectamente viva y, sin embargo, nc 
es Írescn 
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CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a lumar parte en oste concurso, iluminando libremente a la acuarela, al lápis o al 
bouacbe, el paisaje que publicamos. Una yes terminado, pueden remilirlo, unido Al cupón que Aparece al pie, a la siguiente dirección: 


Concurso infantil de CARAS Y CARETAS. — Chacabuco, 151-155, Buenos Aires. 
Es otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuidos todus los ineses entre los cien niños que más condiciones artísticas revelen. 


Cupón pura el Concurso lutantil de CARAS Y CARETAS. N.* 106 
Mombre y 2pellido 
Domicilio... 
Población 


Escribase claro y mindese este cupón unido al paisaje coloreado. 


Le enviaremos para fabricar y otros Rr"l 

de papier, y le compraremos todo lo que usted fabrique a buen precio 

Señoras, señores y niños, todos pueden dedicarse n esto ocupación €u su 
misma casa, Sin desatender ln que ya tienen 

Es un trabajo fácil, entretenido y limplo. En horas perdidas puede usted 

ganar un buen sueldo mensual, y sin abandonar el puesto que ya tene 


instrucciones juguetes 5 


Escriba hoy tlsmo as 


FABRICA y DEPOSITO de JUGUETES de PAPIER 
Calle 3 de Febrero. 386. San Isidro (F. C. C. A.). Bs. Aires. 


-s A ALCOHOL 
6 CARBURADO 


CADA LÁMPARA DE 70 BUJÍAS 
EFECTIVAS DE LUZ CONSU- 
MIENDO UN LITRO DE 
ALCOHOL EN 20 HORAS. 


£ 


PORTATIL 
ECONOMICA 


-o 
' BRILLANTE 


SOLICITE CATALOGO 1028 —SE DAX A PRUEBA SIN COMPROMISO DEOOMPRAR 


Cía. ARGENTINA DE ALUMBRADO A ALCOHOL 


DEFENSA, 429. — Buenos Aires. — SUCURSAL MONTEVIDEO: 25 de Mayo, 7% 


EPILEPSI 


ÑN * 5231 bla. —Lámpara 
de mesa, de bronoe pu- 
lida, completa. $ 12.30 


Pida folleto “A” grwis que 
contiene todos los informes 
lel afamado REMEDIO DE 


Máquinas Harrison de tejer medias 


sl quiere ganar $ 6,— diarios en 


Compre una 


sm casa Le damos trabajo, Cilindros de re- TRENCH para epilepsia, ats- 
puesto. Accesorios. Solicite Ontálogo Gratis. 4 URA DA ¡ues y enlermedades ver- 
viosas, 


el ciento para cualquier clase 
Circulares y Reotiliness. 


Kepresentaote en Argentina, Chile y Urugaay 


Cia. “LA TEXTIL PLATENSE'” 
B. de Irigoyen, 1122- Ba As - UT 1921, 5.0 


Agujas a $ 15.— 
de máquinas 


30 años de éxito. 
Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene. 


A. G. HUMPHREYS. 
Casilla de Correo 675. _ Buenos Aires. 
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Carta de París: 


EL TRATAMIENTO DE LA DIABETES 


LOS FERMENTOS COMEDORES DE AZUCAR 


La Diabetes, infinitamente más extendida de 
lo que parece, es aún hoy una enfermedad mis- 
teriosa. Así la Medicina no ha fijado definitiva- 
mente su opinión ni sobre su génesis, ni sobre 
su mecanismo, 


Todo lo que puede afirmarse de una manera 
segura es, que ella consiste, no sólo en una dismi- 
nución, sino en una perversión de la nutrición 
que se traduce por la autofagia, ya que el dia- 
bético vive a expensas de sus propios tejidos; y 
por la glicosuria, es decir, por un exceso de pro- 
ducción anormal de azúcar: “La sangre””, para 
emplear una pintoresca expresión popular, “se 
convierte en azúcar”. 


Es éste el fenómeno característico, esencial, 
capital, de la Diabetes. Así, todos los esfuerzos 
- no siempre eficaces — de la terapéutica, tien- 
den a contener este exceso de producción nefasta. 
Así se explican los resultados de los FERMEN- 
TOS DE UVAS JACQUEMIN, resultados con fre- 


cuencia decisivos, siempre felices, y confirmados 
por innumerables testimonios de enfermos y de 
médicos. Estas levaduras vivas, científicamente 
seleccionadas, y de antemano aclimatadas a una 
temperatura aproximada a la del cuerpo humano, 
son sumamente ávidas de azúcar, del que se 
nutren. En la sangre del Diabético se encuentrau 
como los peces en el agua. Allí absorben rápida- 
mente el exceso de azúcar, de suerte que el or- 
ganismo, libre de una substancia, que es útil, 
sólo a la condición de no hallarse en exceso, 
recobra poco a poco su equilibrio, mientras que 
la nutrición se regulariza, se restablecen las 
reacciones defensivas y en particular la fagoci- 
tosis, y se eliminan las toxinas y las otras impu- 
rezas de los humores, sin necesidad de recurrir 
a un régimen severo. 

No hay medicación antidiabética más simple 
y más práctica; no la hay tampoco quizás más 
eficaz ni más rápida. 

Emme GAUTIER. 


Pueden hallarse todos los informes complementarios y detalles completos sobre el tratamiento, así como la opinión 


autorizada de eminentes facultativos, en el interesante folleto ilustrado, “La Medicina de los Fermentos”, 


que +e onvía 


gratultamente a cuantos lo soliciten, con sólo mandar su nombre y dirección al Depósito General: 684, San Martín, Buenos Aires. 


El P.D. es un Whisky viejo, que adquiere me- 
diante la acción del tiempo, su exquisito sabor, 
conservado en envases de madera. Constituye el 


representante fiel del Whisky que no abunda en 
nuestros días, 


Si no puede obtenerlo con facilidad, insista en su 
pedido, y se dará por satisfecho de la molestia 
que ello le ocasione. 


PETER DAWSON 


Scotch Whisky 


sm Úl 


¿ 
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Las Pilas Secas 


Comprando un 
paqueto de la maravillosa 
ANILINA ALEMANA 


a 


Columbia 


— Son de mayor duracion 


Son las pilas secas más fa- 
mosas en todo el mundo para 


Í Í léctricas Unica en el mundo que tiñe instantáneamente loda clase 
timbres, zingalas eléct y psa hneame », cleso 
encendido en motores de gas. darien No mancha los a bro 

Siguiendo las instrucciones del rg resultado e. ma- 
ravilloso, no siendo necesario usar 
Pueden lo que hace que, la maravillosa AMILINA ALEMANA 
vEDUS sen Gola qu su plamo y Co tan fácil uso que 
obtenerse hasta un niño 
dondequiera Muescumaravloss A NÍLIMA ALEMANA VENUS, 
q NO viene envasada en tubos de vidrio sino en paquetes; por 
a muy lo tanto,encar ec0Tnos 1 nuestros couomeidores rodhacen 
poco costo. pr o .. no vara acompañado de nuestra mar- 
Mayor ma Mer, 
1; potencia r á ) 
lejor 
servicio TRAS 
que es sello de bonánd 
R. E. Carlo SOLICITE MUESTRA GRATIS 
Rivadavin 125 
Buenos Alres, Argentine a pacas Am 
II IA AI E A Si no tiene su proveedor pidala a sus concesionarios: 


CODINA A Cía. - Tacuarí, 24 - Buenos Aires 
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Modelo BUICK 24-6-49 Canadian Special de 7 asientos. 


Su Resistencia dió al Buick 
Prestigio Mundial 


BUICK ha sido durante veinte 
años sinónimo de seguridad y re- 
sistencia en todos los países del 
mundo, 


Su elegancia ha valido al BUICK 
puesto sobresaliente en los paseos 
de las grandes ciudades. Su re- 
sistencia lo ha hecho el favorito 
de cuentos tienen que emprender 
largos viajes por malos caminos 
y en mal tiempo. 


LOS MODELOS 1924 SE EXHIBEN 
EN NUESTRO SALON DE VENTAS. 


HENRY W. PEABODY 4 Cía. 


Bartolomé Mitre, 1746 — Buenos Aires. 
NUEVA YORK. TALLERES; 
LONDRES. BOLIVAR, 1650, 
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Un nuevo Producto para el Cutis. 


Mu J 


2, ROS-ALEA 


sas frescas por un 


pi dimiento propio en nuestr laboratorios 


se vende a $ 3.90 el tarro. 


y 
€ - Estud 


udiada durante 10 meses y dada a probar a varias 


OS mu l 1d cá damas conocidas, todas han declarado que el producto 


A da - es perfecto, puc suaviza el cutis, cierra los poros 


h) 


suaviza la piel y le da tersura, combate las irritacio- 
nes y las pas 1 duras, en resumen, que para la cara 
muy superior a cualquier crema, pues sus electos 


on maravillosos y es puramente vegetal. 


Es un producto único en el mundo y que no será imi- 


tado, porque el secreto de fabricación sólo lo tiene la 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida. Buenos Aires. 


| 
| 
| 
FARMACIA FRANCO - INGLESA 


AS "Dr D 


Estas nuevas Fajas en sus distintos 
modelos del Dr. Divai, de la Facultad 
de Medicina de Paris, para Señoras y 
Caballeros, dan uña elegante conforma- 
ción al talle, reduciendo las líneas pro- 
minentes del cuerpo, siendo al mismo 
tiempo las más eficaces para combatir 
la OBESIDAD, VIENTRE CAIDO, DI 
LATACION DEL ESTOMAGO, RI 
ÑON MOVIL, HERNIA UMBILICAL, 
EVENTRACION, y modelos especiales 
para el embarazo y operados, eto., ete, 

Especialidad en fajas de caucho (go- 
ma), desde f 20. 

Pidase personalmente o por carta el 
catálogo ¿Esstredo con sesenta fotograba- 
dos, que remitimos GRATIS, por retor- 
no de Correo. 

Dirigirme a Leonard Prodel, Avenida 
de Mayo, 1172, Buenos Aires. 


| LEONAR L 


FjANENIDA vs MAYO 1172 - Bs As + CASA MATRIZ Mrue SAINT LAZARE Paris. 4») 


' Dears'Jabon 
p z J 


E) Parael (0 
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LA BUENA 


CUENTO DE 


GIiovaA 


EDUCACION 


NNI PAPINI 


TS 


URANTE cl invierno pasado, todas 
las mañanas, menos los domingos, 
acostumbraba regresar a mi casa 
á la hora doce. No siempre era me. 
dio día exacto: aluunas veces, la 
mayoría de las veces, faltaba aleún 
minuto o había pasado ya, Era una 
co tumbre muy común, muy bur- 
gués y nada y oética, si se prensa en 
su finalidad natural, que todos conocemos, Sin em- 
bargo, debo hablar de ella, porque condújome, « Ja 

postre, a esta reclusión forzada en nna celda de la 
más vasta prisión cuudadina 


thliesrera de 


do para explicar alvunos de mus dctos 14 


erost 
Fecientes 

Ya be narrado al juez de instrucción cómo se des- 
arrollaron los acontecimientos y me he percatado, 
por ciertas miradas escépticas y algunos ademanes 
de asombro compasivo, que no le he persuadido. Pe- 
vo nO eS raro que sea así. 

La primera vez que di con el cantante del que se 
trata fué, por lo que recuerdo, a mediados de no- 
viembre. Había pasado elmedio día y, como dije ya, 
volvía a mi casa con mi acostumbrado paso rápido 
y mis ojos de miope fijos en quién sabe qué pensa- 
miento. Y he aquí cómo a pesar de haber pospuesto 
ya el puente y haber llegado al término de la pla- 
zuela que debía atravesar para alcanzar mi calle, es 
decir, hallándome cas junto a la esquina, viera pa- 

ara omi lado un hombre no muy alto, más bien grue- 
50, pálido, de bigotes revortados, el cigarrillo col 
gante de los labios y un par de pokunás de color tó: 
tola sobre el calzado. Ese hombre se Mevó la mano 
al sombrero de copa, se lo quitó y me saludó cortés- 
mente, sin sonreir ni hablar... 

Quedé tan sorprendido -— puesto que era la pri- 
mera vez que le veía — que no atiné a responder al 
saludo y continué mi camino. 

Desde esa vez, al retornar a casa a la hora doce 
hallaba siempre, y casi siempre e | 


n el mismo sitio, al 
desconocid: » saludador 


Le hallaba si volvía antes 
de medio día, le hallaba si volvía algo después y tam- 
bién si aconteciame, por casualidad, volver a me- 
dio día exacto; siempre en la misma plazoleta y sin 
que hubiese diferencia mayor de cincuenta pasos en 
el lugar del hallazgo, entre uno y otro día, El hombre 
llevaba siempre colgante de lí 
e es y me saludaba siempre levantando 
Darento > > EOgTO y mirándome apenas de pasada 
Ss res O cuatro mañanas no contesté al salu- 


Pensando en una equ ac 
vocación o teniendo, 
yor otra parte, la me o 


E nor voluntad de entablir con- 
versación o de pedir pa pa end 
gentil no se desanimaba y diariamente , en mi ho- 
nor, su sombrero negro abande 'naba por Ho momento 
su cabeza de cabellera color castaño. Tuve que per- 
suadirme finalmente de que era yo el denia el 


s labios el cigarrillo 


desmemonado: supuse, en su provecho, que había 
conocido ese hombre en algún Ingar, que le hala 
visto una vez al menos, durante breves minutos y 
que él era mejor fisononusta que yo. Impelido por 
estas reflexiones, cierta mañana me decidí a con 
testar su saludo y cuando su sombrero negro se le- 
vantó, toqué ligeramente mi fieltro plomizo. La 
contestación no era demasiado cordial, porque, nó 
tese bien, mi sombrero no abandonó mu cabeza; sin 
embargo b 
de situados, Pairique « l hombre sequitara de la lu cael 
rado y me sonrera con are de intehgencia. Ese 
día no Más adelante—estába- 
mos a la sazón en diciembre—puesto que continua 
ba siempre yo tocando mu ticltro y tal vez levan- 
tándelo con arre cordial, la sonrisa del desconocido se 
hizo más franca y se cambió, por fin, por un «¡buen 
díals tan afectuoso y pronunciado con voz tan armo- 
niosa, que quedé algo avergonzado de mi silencio, Al 
«buen día» se agregó pocas mañanas después, tam- 
bién un «buen apetito», y continuábamos anmibos 
descubriéndonos para saludarnos. Lo curioso era 
que, a pesar de nuestra intimidad, no habíamos to- 
davía conversado entre nosotros. Tanto yo como él 
teníamos el hábito de caminar rápidamente y, para 
nuestros saludos bastaba el momento del cruce. 

Esta extraña relación duró así por algún tiempo. 
Si yo hubiese tenido otro carácter, habría tratado de 
conocer más de cerca al puevo amigo; le habría obh- 
gado a hablar, hubiérale preguntado, al menos, su 
nombre. Pero yo tengo una simpatía antigua, ni- 
tural y espontánea hacia las cosas imsólitas y leve- 
mente extraordinarias y mi único temor era que el 
otro rompiera el encanto, cambiando esa amistad 
cotidiana, fugitiva y anónima, por una retribución 
de visitas, decires y de tacitas de te. 

Lo que temía sucedió. Se había llegado a fines de 
abril, siempre con el mismo sistema, y si la cordia- 
lidad se había acrecentado, las frases de salutación 
no habían aumentado gran cosa su número, Pero, 
en esa desgraciada mañana —era el 2 de mayo, se- 
gún consta en las actas — el desconocido amigo, no 
bien me vió, en lugar de llevarse la mano al sombreo 
avanzó hacia mí, muy serio, me tendió la mano — 
que yo, naturalmente, tuve que estrec har — y me 
dijo con gravedad Ñ 

— Hoy le necesito. Le espero a la hora 17 junto 
al paso del bastión San Jorge 

Y se fué con rapidez, como siempre, pero sin agre- 
gar más y sin quitarse el sombrero. Pasé las cinco 
horas de li espera entre fastidiado y Curioso, sin 
peder realizar nada por mu cuenta, A la hora 17 me 
halliba en el lugar mdicado. El hombre grueso y pá- 
ido me esperaba y se adelantó con la mano tendida, 

— Perdóneme — dijo en voz baja, como aver- 
gonzándose un tanto — nuestras relaciones son algo 


to est 


enñal, ese esbozo, Os PrTOBLOS. 


uconteció otra cosa 
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singulares, lo sé, Me presentaré en seguida, será 
mejor: soy José Severi, estudio el canto, poseo voz 
de tenor, tendría que hacer mi debut este año, 


— Yo... —comencé, 

— Ya sé quien es usted — interrumpió el otro pre- 
cipitadamente — ya sé quién es. Lo sé desde hace 
mucho tiempo. Usted debe perdonarme: es mi méto- 
do para hacerme de conocidos, Me lo enseñó un in- 
glés; resulta casi siempre, No podemos decir que 
sea infalible, pero por la expresión del rostro, el ges- 
to, la manera de caminar... Es casual, ya lo sé; pero 
también las relaciones que se traban durante las 
conversaciones, en los teatros, en los cafés, son ca- 
suales, Se halla bien o mal: es la misma cosa. Usted 
debe comprender porqué y me excusará, 

— Por el contrario... —recomencé yo, con la 
intención de manifestarle que no estaba absoluta- 
mente descontento, 

—- No hablemos ya de este asunto — contestó el 
señor Severi, levantando la voz. — No lo he detenido 
por esto. Ahora todo está dispuesto, Hoy le necesito, 
Vamos a casa, 

Nos encaminamos hacia el vial, bordeando bajos 
muros, revocados recientemente. No había nada de 
primaveral en el ambiente y el cielo estaba cubierto 
por una neblina lechosa que zahería la vista. 

— Vivo cerca — prosiguió el tenor —y en mi casa 
sólo está mi mujer. Vivimos solos , solitos. Este es 
el motivo por el cual necesito de usted, Hasta 
hace poco teníamos muchos amigos, Pero ahora... 
no sé debido a qué motivos, mis amigos me abando- 
nan. No todos voluntariamente, sin embargo. Algu- 
nos han partido por razones de negocios o por tener 
que establecerse en otros lugares. Otros, los tuve 
que expulsar, prohibiéndoles que se presentasen 
ante mí. Además, hay que considerar a mi mujer... 
Mi mujer es rusa, algo fantástica, algo enferma y ca- 
prichosa. Todas las rusas alejadas de Rusia son así, 
Ella tiene sus antipátías y tuve que apartar algunos 
de mis amigos con mucha política, Tiene también 
sus simpatías que yo no tolero... 

A este punto, el tenor me miró de frente con aire 
resuelto y advertidor. 

— La conclusión es — continuó — que nos hemos 
quedado absolutamente sin amigos, sin conocidos, 
sin relaciones, y si hoy no queremos tomar el te solos 
— lo que daría lugar a escenas desagradables — ten- 
go que invitarle a usted... que no rechaza ¡verdad! 
¿una taza de te? Es un acto gentil que no olvidaré 
nunca. 

— Para mi será un verdadero placer — contesté. 
Pero para mis adentros, a decir verdad, pensaba de 
muy distinto modo. No podía caer más mal. Un can- 
tante que no canta, celoso e irritable; una mujer ru- 
sa, voluble y coqueta y. .. el desierto alrededor, Era 
imposible, sin , volver sobre mis palabras. 
Seguí a mi flamante amigo, bajo un cielo triste, blan- 
co y pesado. A los pocos minutos llegamos a una can- 
cela negra y modesta, encajonada en una tapia baja 
de color . ElMtenor tocó el timbre y la pequeña 
canicela se abrió. Atravesamos un jardincillo limi- 
tado por paredes y tejido de alambre, un jardincillo 
más bien melancólico. En el fondo estaba la casa, una 
casa pequeña, poco elevada, negra. El revoque había 
sido quitado y las paredes estaban embadurnadas 
de asfalto luciente. 

— Es por la humedad — dijo el señor Severi, se- 


ñalando la casa. — Dentro de poco todo quedará 
terminado. 

Penetramos en un vestíbulo: donde no había sino 
una percha cargada de trapos y sombreros de toda 
laya. El tenor me hizo pasar a la pieza de la izquier- 
da: en su centro había una mesa redonda preparada 
con cierto lujo para el te, tres sillas a su rededor y 
a un costado, un baúl. Nada más, El amigo reciente 
dejóme solo y corrió en busca de su señora. 

Era una mujer que tendría urlos cuarenta años, 
más bien alta, delgada, sin más belleza que una gran 
cabellera rubia y dos ojos verdosos. Ni bien me vió, 
se precipitó hacia mí, me cogió ambas manos, me 
las estrechó, me miró en los ojos y me sonrió con vi- 
sible placer, 

— ¡Cuán gentil y bondadoso ha sido usted vi- 
niendo! Hace mucho que deseaba verle, Pregúnte- 
selo a Pepe. El me ha hablado mucho de usted. Lo 
sé todo; he seguido paso a paso los capítulos de la 
amistad de ustedes. Aguardaba este día para poder- 
le expresar mi gratitud. Usted es nuestro salvador. 

El calentador de alcohol fué encendido, el agua 
hirvió y el te fué servido. La señora no tenía ojos ni 
boca sino para má. Había pastas y sandwichs exce- 
lentes. Y quiso atorarme como si me hubiese recogi- 
do sobre unos maderos a la merced de las olas, muer- 
to de hambre. Mi plato estaba siempre lleno y mi ta- 
zá siempre colmada. Obligado a prestar atención a 
la señora, ya para dar las gracias, ya para rechazar 
las atenciones excesivas, no tenía mucho tiempo pa- 
ra cuidarme del marido, el que ingería su te, fuman- 
do furiosamente sus gruesos sin comer 
nada. La señora no le dirigía nunca la palabra y más 
bien, según parecióme, evitaba mirarle, 

Por fin tuve que notar su irritación y, advirtiendo 
el peligro y no estimando que valiera la pena de en- 
redarme por esa mujer, dije que debía irme, sin más, 
Mis palabras alegraron al señor Severi, pero quiso 
que no me fuese sin ver la casa. Tuve que obedecer, 
también porque la señora tomándome del brazo, 
me encaminaba hacia el interior. Me hicieron pasar 
auna donde no había sino un piano de color 
de caoba, en un rincón. Verdaderamente, había tam- 
bién un pequeño sofá completamente cubierto de 
libros y partituras, En las paredes, a manera de tro- 
feos, había caretas y floretes para esgrima. Los mi- 
ré con curiosidad, puesto que era lo único que había 
allí. 

— ¿Le gustan? — dijo el señor Severi. —¿Conoce 
usted esgrima? ¿Quiere probarlos? 

Le aseguré que no conocía absolutamente esgrima 
y que nunca me había ensayado en. un flo- 
rete, pero el tenor, súbitamente había des- 
colgado una de esas gruesas caretas y se la había co- 
locado. 

— Tome la otra, tome el florete. Ensayemos. Van 
quince días que no me ejercito, Siento necesidad. 

Debí, por fuerza, cubrirme el rostro con la careta 
y empuñar el espadín. 

+ — No hay guantes — reanudó el extraño adver- 
sario, ¡pero no importa! Es igual. Atención a las ma- 
nos. Vamos. ¡En guardia! 

La señora nos miraba asombrada y de mal humor. 
Sentóse sobre las partituras del sofá con movimiento 
de impaciencia. 

— ¡Vamos! ¡Vamos! — gritaba el tenor. 

Yo no conocía verdaderamente esgrima — mu- 


chos testigos lo afirmaron durante el proceso cri- 
minal — y por eso, recordando que el único medio 
Para vencer, es el de atacar y, queriendo terminar 
Presto, me eché sobre el adversario con violento ím 
petu, dando locos golpes de punta y de filo, 

-— ¡Basta! ¡Bastal — gritó éste de repente — Ba- 
jé mi tlorete, El señor Severi me enseñó su mano: 
estaba toda amoratada por los golpes que le había 
dado y de una herida brotaba sangre. La señora me 
miraba con admiración. El marido lo notó y 
mirándome a la cara y conteniendo mal su « Óler: 

— No pensaba que fuese usted un vill mo, 

— ¿Un villano? — repuse, — ¿Qué terminos son 
éstos? ¿Acaso no le advertí que no conocía esgrima? 

- ¡Pero no era nece 


sario echárseme encima como 
un bruto! 


dijo 


me 


—El bruto es usted — dije — que me ha forzado 


a ejecutar una cosa que desprecio, Y le ruego que 
recuerde que no he sido yo quien le ha buscado a 
usted y que no he sido yo quien ha querido probar 
los floretes, 

— ¡Pocas palabras, « 


aballero! — añadió el otro, 
poniéndose palidísimo 


- dije que es usted un villa- 


no y lo sostengo. Estoy en mi « sá. Nos volveremos 
á ver. 
A este punto, la señora comenzó a gritar y a llori- 


quear, 

— Pero, ¡Pepe! ¡Pepe! ¿Estás loco? ¿Qué dices? 
Unica contestación a estas preguntas fué una bo- 
tada que la mujer recibió sin mucho asombro. 

— ¡Quítese usted de aquí! — dijo el señor Severi. 
— ¡Váyasel ¡No quiero verle! Aquí estoy en mi casa. 
Usted me ha ofendido, recuérdelo, 


fe 


- Y le ofenderé una vez más, ¡cobarde! — pro 
rrumpf disgustado por esa escena 
- ¡Está bien, está bien! Ya arreglaremos maña 
na ¡Por ahora fuera de aquí 
No había más que hace Aband lá casa, n 
detuve un momento junto a la cancela para escu- 
char si percibía: gritos internos y después de Otro 
rato, retorné a la ciudad 
Lo que siguió cada cual lo adivina de por sí 


Aldía siguiente, dos caballeros me trajeron el desa- 
fív del tenor y después de lo dicho, tuve que acep- 
tarlo. Nombré mis padrinos y les dije que no tenía 
ningún inconveniente en batirme, a pesar de mi in 
capacidad para esgrimir armas de toda clase. 

Decidióse el lance. Arma elegida: la pistola. Tiré 
al acaso y, sin embargo, el tenor falleció a conse 
cuencia de la herida, después de dos días de agonía, 

Y ahora heme aquí, aguardando el fallo, ¿Soy, 
acaso, culpable? ¿No os parece que en este asunto 
haya un no sé qué de suicidio? 

¿No fué, acaso, € 1 quien quiso conocerme, quie n 
comenzó a saludarme, quien me condujo a su casa, 
quien quiso esgrimir las armas bromeando y batirse 
de verdad? ¿No os parece que desde el primer des- 
cubrimiento de cabeza hasta el último pistoletazo 
haya un enlace estrecho, voluntario, una prepara- 
ción consciente del propio destino? Yo no he sido 
más que su instrumento, 

No tengo culpabilidad. No tengo sobre mi con- 
ciencia su sangre. Mis abogados explicarán con la 
ayuda de la ciencia y de la metafísica el misterio de 
este suceso. Y si me condenan, no creeré ya nunca 
más en la buena educación. 


TRADUCCIÓN PARA “CARAS Y CARETAS” DR AÁtiio E. CARONNO, 


— El hombre del n; 
| m— Y no lo has cortado la sueca ee Colgado, patrón! 


— señor... Como no se ha muerto todavía. .. 


o 


OBiblioteca Nacional de España 


Financista, — No podremos prestarle plata sin seguridad. 
— lean: ponién 
mn : poniéndolo a nstod preso antes... 


De Rosario 


El Intendente Municipal, 
miembros del Concejo 


doctor Emulio 


EL ASPIRANTE 
A ACADÉMICO 
Parece ser que al joven duque del 


Maine, hijo de Luis XIV y de la Mon 


tespán, se le metió en la cabeza el 


capricho de ingresar en la Academia 
Francesa, sin más titulo que los de 
ser hijo de Luis XIV y tener 14 años 
de edad, 

Cayó la noticia en la do-ta 


corpo- 


Casa 


Cardarelli y 
Deliberante presenciando 
evsayos de una nueva máquina barredora de calles. 


Antes de 
efectuar sus 
compras 
pida nuestro 
gran catálo- 
zo ilustrado. 


de RUJENSK Y Hnos. 
1356 - CORRIENTES - 1356 


los 


ración de los inmortales como una 
bomba, y después de larga discusión 
se acordó qne Racine salvara tan crí 
tica situación, acercándose al rev 
dejando el asunto a su iniciati 

Y Racine fué a ver al 
decirle 

— Monseñor: aunque en la actua- 
lidad no hay puesto vacante en la 
Academia que pudiera ocupar su 
Excelencia el duque del Maine, debo 
manifestarle que no hay un solo aca 


rey para 


ROSARIO DE SANTA FE 


Instrumentos Musicales 
SARMIENTO, 


Gran surtido 
de Gramófo- 
nos y discos 
a precios de 
reclame. 


1083 


a) 
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armoni”sas con 


La nueva máquiva regalora y barredora, cuya adquisición por la Lnten- 
dencia Municipal implica un notable adelanto en la higiene de esta ciudad 
ado la perteoción y rapidez de su trabajo, 


démico que no se halle dispuesto a 
morir para que se cumplan los deseos 
de su Alteza, 

Comprendió el rey pue tenia muy 
sentido la habilisima negativa 
que por boza de Racine le enviaban los 
inmortales y le contestó lo siguiente: 

— Querido Racine: el duque es aún 
muy joven para dedicarse a cuidados 
tan serios; por consiguiente no habrá 
necesidad de matar a nadie pura 


ofre:erle una poltrona 


buen 


Ijos 


ACORDEONES muy buena 
clase, hecha según dibujo, 
con planchitas separadas y 
voces de acero, fuertes y 
21 teclas 


y 12 bajos. 

Los mandamos con su co- 

rrepondiente correa y mé- 

todo para aprender a tocar 

sin maestro, y emba- 

laje gratis por solo $ 27.- 
io 8 23.- 


El mismo con 21 te. 
clas y 8 bajos 


cizo 


3 cuerpos, entrante 
o saliente, 4 patas... :355.- 
REGIO DORMITORIO, de rollo 


00 

“0 196Q.- 
sE, Ed a SAN ne an 0 1 85.- 
E, e e, 158. 


COMEDORES desde po- 450). 


£os 


El mismo juego con 
luna, a 


Eolicite catálogo H, con la nueva 
rebaja de precios, 


Embalaje y acarreo gratis, 


Cuando Médicos están de Acuerdo 

] Es un hecho que produce grande satisfac- 
Ñ ción, que en la prefusión y confusión de 
medicamentos, la profesión médica está de acuerdo en emplear 
y recomendar la Emulsión de Scott donde quiera que precisa 


fortalecer el organismo humano. Las palabras “tónico y 
reconstituyente” aplican cabal y plenamente a la renombrada 


EMULSION de SCOTT Vordsenvs 


(a: hacer sus compras de ar- 
tículos de tocador, Lociones, 
Extractos, Polvos, Jabones, etc. 
le rogamos pidan que sean marca 
MYRURGIA, pues 
son superiores a sus 
similares por su deli- 
cado perfume y es- 
merada preparación. 


"MYRURGIA” 


PERFUMERIA ESPAÑOLA 


Del país en que 
las flores son 
las más bellas 
del mundo. 


“MADERAS DE ORIENTE” 
LOCION, EXTRACTO Y POLVOS 


Cada caja de polvo Maja Goyesca 
de MYRURGIA, contiene un 
obsequio para su compradora. 


€=———————_—————————)) 
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De Tucumán 


El prole esor Múub 
lens envi 

el D.N.d 

ns, rodeado por 
un núcleo de u 


por el sabio , 
dermiélogo al D. 
pensario Ántipa- 
lúdico de esta cir 
sul 


1 Irierventor Naciona., doctor Gondra, saliendo del El Subintendente mayor, M. Novillo Saravía y el capitán C. L. Mesaglia, rodeados 
templo de San Prancisco, después de haber asistido por los oticiales tenientes Ledesma, Echeverria, Rodriguez, Thamn, Valotts, 
a! funeral con que se honró la memoría del primer Fariña y Donato, persona! administra'ivo de la subintendencia de Guerra 


gobernador tucumano, general B. Arñoz. 


Espera 
impaciente 


Los Trabajos Intelectuales 


Kkeneralmente constituyen un estorbo 2ra 
el ejercicio físico que requiere el cert 
funcionamiento de las vías digestivas De 
abí el gran número de enfermedades «ln 
carácter específico que estragan la salud y 
perjudican el vigor intelectual. En estos 
casos se recomienda, para compensar la 
falta de ejercicio físico, el uso de la 


(Eno's Fruit Salt) 
Este preparado reune las propiedades vs- 
liosas de frutas maduras, constituyendo un 
excelente rofresco y laxanto ¿uave, de 
electo benéfico en el sistema nervioso. Be 
ede lomar en cualquier momento, «ln 
nconveniente alguno. Exfjase la única legt- 
tima. 
DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 
Preparado exclusivamente por 
3, C. ENO, Ltd.. Londres, Inglaterra 
Apentes exclusivos : 


HAROLD F. AITCHIE A 00, loc, Mueva York, Toronto, Syéney 


El MELLIN da carnes duras, 
sólidos y robusta salud. 

Hace que las criaturas estén siempre con- 
tentas y tranquilas y lat madres también. 
Los niños debiles” se reaniman pronto 
cuando se les da Alimento Meliin; pueden 
digerirlo con facilidad y así se benefician de 
la alimentación completa que lesrofrece. 


_Niimento 
E ln, 


Muestra y libri 3 sen los pida 
af. w ROBERTS E Cr 

31, Casio Esmeralda, Br Jens, A res 

IMELIINS FOOD í lopez 15 (Tanlaterea 
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huesos 


Á 
di "TRAJES DE MEDIDA* 
PARA MEDIA ESTACION 


Con la anticipación debida hemos 
seleccionado el surtido de casimi- 
res para media estación; por con- 
siguiente, estamos en condiciones 
de poder ofrecerle lo más mo- 
derno y de más alta calidad. 


A título de presentación hemos realizado 
una rebaja importante que Vd. mismo 
podrá apreciar: 


TRAJES de MEDIDA 


¡A 
para Media Estación : 
en casimires elegidos, cor- 


te elegantísimo ......-.. $ 


Se envían muestras GRATIS de casimires 
indicándonos colar y precio aproximados. 


GRATIS remitimos al interior 
ALBUM DE FIGURINES 


BER 


FF Damas 


TRAJES MODELOS 


Elegantísimos y de alta calidad, los liqui- 

damos a fin de habilitar espacio para el 

Departamento de MEDIDA. Hay infini- 

dad de modelos y estilos que Vd. puede 
obtener, desde 


$ 44.— 
SASTRERIA de LUJO 


(La más grande en Sud América) 
NO TIENE SUCURSAL 


A B.AIRES Ez 


MITRE ESQ-ESMERADS 
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OOO OOO OOO O loja! 


Nuevos oficiales que acaban de iniciar el curso de pilotos militares en el aeródromo de Ei Palomar, subtenientes Claudio A. Mo- 
jía, Víctor Venancio Vergani, Federico C. Carbio, Enrique R. Grunische, Héctor F. Grisolía, Héctor Basiián, Eugenio A. Cormack, 
Linón y teniente C. Horacio Rosales. 


AUTOMOVILISMO 
WRAID? SAN PAULO-BUENOS ATRES 


NTRE los acontecimientos más 

importantes del mundo automo- 
vilista en la quincena última, es de 
anotar seguramente con relieves pro- 
pios el magistral esfuerzo cumplido 
por el señor Francis Dávison y tres 
acompañantes, salvando en el trans- 
curso de dos meses la distancia de 
San Paulo (Brasil) a esta capital, en 
un coche Hupmobile. Las narracio- 
nes hechas por los audaces viajeros, 
asi como los documentos gráficos que 
traen, han dado una idea, aunque 
no muy precisa, pero sí aproximada, 
de las peripecias atravesadas, sal- 
vando selvas impenetrables, donde 
el hombre aún no había hollado so- 
bre una máquina... 

Es, sin duda, este esfuerzo, una 
prueba llamada a tener resonancia en 
el ambiente automovilista mundial, 
y las observaciones recogidas por los 
viajeros permitirá pensar, en un fu- 
turo, qe no lejano, en la posibi- 
lidad de nuevas rutas de transporte, 
contribuyendo así al intercambio 
más fácil y rápido entre los des 
países de América. . . Ojalá, la aven- 
tura de mister Dávison, sirva de feliz 
iniciación a tan simpático propósito, 


LAS EXPOSICIONES 
M'Estras el corriente mec so ca 


movilistas presen 
en el circuito de Morón y en el de 
Córdoba, el próximo, de mayo, ha 
de destacarse por las Exposio ÉS 
realizarse. Dichas jones se 
ue patrocina la 
osario, y cuya 


iniciarán con el que 
Sociedad Rural de 
inauguración se anuncia el 5 de 
mayo. A ella i a Primera 
Exposición Nacional de Vialidad que 
pro activamente el Touring Club 
rgentino, y a cuyo certamen i- 
rá el tradicional desfile de 
Se anuncia que concurrirá al acto 


el Presidente de la RepúbO)+ Biblioteca Nacional de España 


En el intervalo que media entre 
estos dos grandes actos de nuestro 
automovilismo, se efectuará el Tercer 
Circuito La Plata, cuya preparación 
realiza en estos momentos con mu- 
cho entusiasmo el Automóvil Club 
La Plata. 


EXPULSION DE LOS 
DEPOSITOS DE CARBON 


Ñ nuestro número anterior nos 

referimos al método manual para 
la expulsión de los depósitos de car- 
bón de los cilindros. Hoy damos el 
otro denominado al oxigeno que con- 
siste en quemar el car que existe 
sobre el émbolo, eto., con una llama 
de oxigeno. 

Se pone en marcha el motor y se 
le hace girar hasta que esté caliente, 
entonces se cierra la llave de la naf- 
ta, con lo cual al poco tiempo se 
vaciará completamente el cm e 
dor y el motor se parará, 

Se quita entonces los cables del 
encendido y se sacan los tapones de 
las válvulas colocándose el émbolo 
que se va a operar en punto muerto 
superior y con las dos válvulas ce- 
rradas. A aparato consiste en ún 
tubo de oxígeno que tiene un apa- 
rato de reducción pa limitarla a 
162 ki , segari el tipo de 
aparato. oxígeno pasa do esta 


válvula a un inyector por intermedio 
de un caño de goma. Se inicia la 
combustión por medio de una mecha 


con cera o con estopa empapada en 
kerosene, que se coloca en el inte- 
rior del cilindro. Una vez prendida la 
estopa se introduce dentro del cilin- 
dro la pinta del inyector y se le su- 
ministra el oxígeno. A los pocos mo- 
mentos el carbón arderá con una 
viva llama blanca y sale del cilindro 
en forma de una lluvia de chispas, 
Se considera terminada la opera- 
ción una vez que no se producen 
más chispas. Luego se sacan las cos- 
tras que pueden haber quedado, con 
una estopa mojada en kerosene. (Es- 
tos datos han sido tomados del libro 
«Auto Chauffeuro del señor Otto 


Oppel). 


MECANISMO DE 
LOS FRENOS 


H o que los cuatro frenos van ge- 
neralizándose rápidamente, es 
conveniente siempre los consejos que 
recuerdes el cuidado de los mismos. 

Ninguna parte de su automóvil es 
de tan vital importancia como los 
frenos, pues si éstos no funcionan de 
manera perfecta, se corre el riesgo 
de un grave accidente, 

Si se deja de lubrificar de manera 
adecuada las superficies de contacto 
del mecanismo de los frenos, éstas 
no tardan en trabarse debido a la 
herrumbe y al polvo, lo que acaba 
de ocasionar un desgaste desigual y 
peto de los revestimientos e 

ne al motor un trabajo excesivo. 
aubrifique el mecanismo de los 
frenos a intervalos regulares median- 
te la aplicación abundante de acej- 
te de la mejor cálidad. Cerciórese de 
que los tubos de freno por funcio- 
nan encima de la caja del puente 
posterior estén debidamente engra- 
sados, 

Cuando se recarga el chassis con 
una capota para invierno o una ca- 
rrocería especial, será necesario vol- 
ver a ajustar los frenos, Para el ajus- 
te de los frenos diríjase siempre con 
preferencia a un taller de confianza. 


A. Bunaos SANTILLÁN, 


E 


== YU 


El motor que mejora con el uso. 


El motor Willys-Knight de válvulas corredizas funciona 
mejor a medida que se usa. Rinde mejor servicio después 
de ocho mil kilómetros o más, que a los ochocientos 
kilómetros. Muchos dueños manifiestan haber recorrido 
80.000 kilómetros o más sin verse obligados a componerlo. 
En realidad, no se sabe todavía que haya un Willys-Knight 
inutilizado por completo desgaste. 


Este extraordinario servicio se debe al mecanismo de vál- 
vulas corredizas que caracteriza al tipo Willys-Knight. No 
hay resortes sujetos a desgaste; no hay ruidosas levas ni 
molestos levantaválvulas. No hay válvulas que esmerilar. 
Lo único que hay son dos manguitos metálicos, uno den- 


tro del otro, que suben y bajan silenciosamente entre la 
pared del cilindro y el émbolo. 


Los automóviles Willys-Knight inspiran profundo entusiasmo 
por su brillante servicio, y despiertan sincera admiración por 
su científica construcción, correctos estilos y fino acabado. 


Soc. Anón. HARDCASTLE 


MORENO, 745 — BUENOS AIRES 


REPRESENTANTE EN ROSARIO: 
ENRIQUE JUANTO — SANTA FE, 1645. 


Solicite la “Revista Overland” al Agente de la localidad, quien la distribuye GRATIS, 
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De Tucumán 


El Presidente y 
miembros del Di- 
rectorio de F. C. 
C.C. asu llegada 
A esta provincia 
en jira de inspec- 
csóÓn 


El doctor Miguel 
Padilla y señores 
Méndez Casario- 
go y Cabred, con 
otros prestigiosos 
caballeros que les 
Acompáañaron en 
suexcursión a la 
Quebrada de Lu- 
les». 


? 1 AÑ 
Al Sus vestidos viejos quedarán NUEVOS! 


Si usted, procediendo con criterio, desecha los colorantes ineficaces y mediocres 
y opta por un colorante de méritos reconocidos como ROSEDAL, premiado en las 
Exposiciones de Milán y Barcelona, 1922, como reconocimiento a sus maraví- 
llosos resultados al teñir cualquiera género sin dañarlo en 27 colores inalterables 
M y de rigurosa moda. Para usted, señora ROSEDAL representa el máximum de 
VENTA EN FARMACIAS eficiencia y economía al teñir en casa. Pidalo, pues, con confianza en las farma- 


aó$ (Y) la caja cias. Cuando usted lo use una vez lo usará siempre. ¡ROSEDAL es único! 


HYGIEME PEAUTE. 


POUDRE de RIZ> 


plata dor. cy argollas $ 
denácar, an 3 LK — 


SOLICITEN 
CATALOGO N.* 901 - Arosetrus- 
llantes negros del Recibimes cartencitos cos con piedras de 
Brasil, a.. 54.50 del 43 a 2 ctw. c/u. color, a..... $ 3.50 


BRASIL, 1182. — amm z BRASIL, 1054. 
Casa Central. BUENOS AIRES Sucursal. 
A medis cuadra de la estación Constitución. 


KARLSRUHE 


UNICOS REPRESENTANTES 
KULENKAMPFF. WEYGAND r C'* B3A* ALSINA 1473 


APARECIO 2 EDICION. DE LA Gana | 
“EL ABOGADO EN CASA” 


Con el gran juicio del Excmo. señor Ministro 
del Interior, doctor Vicente O. Gallo. Obra de 


Lotería Nacional 
Próximos sorteos: Abril 16, de $ 100.000. Billete entero 
posos 21,—; quinto, $ 4.20, Combinación de $ 120.000 
pesos 26,25, Días 23 y 30, de $ 80.000. Billete entero, pe- 
sos 15.75; quinto, $ 3.15, A cada pedido añádase para gastos 
de envío y extracto, $ L— ”;,. Giros y órdenes a 


E pez o Epia de Correo 1270-Bs. As. 


edición injosa. $ 15.— m/n. Obsequiando a 
cada comprador, con una Máquina de Mul- 
típlicar. Pedidos al autor: Prof. F. LUCA 
ALB 1209 ] 


Biblioteca Na 


El eje del pedal no se desgasta 


debido a que su juego completo a munición evita el roce de dos hierros, la- 
cilitando su movimiento suave a la vez que silencioso. Esto representa mayol 
trabajo con menor fatiga, cualidad importantísima que se obti: ne con una 


AUMAnN JAUMANy 


rara COSER y BORDAR 


SE VENDE AL CONTADO Y A PLAZOS Y SE DAN 
LECCIONES GRATIS 
UNICOS INTRODUCTORES 
KIRSCHBAUM y Cía. a 
INDEPENDENCIA, 401/37-Bs, As.- U. T. 0293, Av. A | 


0 Pida hoy mismo UNA DEMOSTRACION GRA- 
a TIS, a sus Agentes y Vendedores en cualquier 
y ¡Y punto de la República o en los siguientes locales 


Y de venta: 
l Buenos Aires: C. Pellegrini 326, San Juan 3653, 
Asamblea 338, Av, Sáenz 1123, Corrientes 4615, 
Triunvirato 875, Montes de Oca 819, Olavarria 
1040, Mendoza 2468, Rivadavia 8326; Avella- 
DN neda: Mitre 093; Piñeyro: Galicia 735; Lanús: 
+ 3. C. Paz 263; Lomas: Laprida 257; Quilmes: 
Rivadavis 311; San Isidro: Centenario y Alsina; 
Tigre: «La Numancia»; La Plata: Calle 0 N.0878; 
Ensenada: La Merced 453. 


. — : — : 2 
Clisés usados 
Se venden clisés usados en “Caras y Caretas” y “Plvs Vitra” 


Dirigirse a la Administración: Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires. 


Somos especialistas en todo lo relacionado con 


VEHICULOS PARA NIÑOS 


Tales como: Manomóyiles, Andadores, Velocípedos, Bicicletas, Triciclos, 
Sillas altas “3 en 1”, Coches cunas, Coches plegadizos, además de Bidets, 
Pupitres, Camitas, Corrales, Hamacas, eto. 


UNA VISITA A NUESTRA 
Casa CENTRAL: PERU esq. VICTORIA 
soc a) 4 6 1 CANGALLO 


le resultará provechosa y sumamente interesante. 


FEENEY 45 Co. 


Impermeables “El Diluvio” 


para hombres, señoras y niños. P. 
Especialidad en Impermeablos o 


ANILLOS CHINOS DE LA SUERTE 
legítimos de plata (ina maciza con 
el correspondiente librito Instructivo 
ofrecemos con porte pago a los st- 


para e Mecordorr ar.» 
Con esmalte negro o azul, a. ; 6— 
PARA SEÑORAS RdA 


rellewe o con esmalte ñ.... 


E Cia. - Av, de Mayo, 1062. - Bs, Aire”! 


De Córdoba 


A A A A AAA A 2 —Á AR 


RIO IV, - Delega- 
dos de las coupe- 
rativas de ln pro- 
vincia reunidos en 
asambles peneral 
para deliberar so- 
bre asuntos con- 
cernientes A sus 
intereses. 


ersonas que no quieren engrosar. Lo linea 


bs ¡a u y ¿para cun 
FAJA DE RED ] 1] Lati le ad ya indispensable paria 
nj 
ble de 1 


111] Mm Í¿ tiempos inodernos reclama la >si veta fina y deigula, lo que se obtiene fácilmente 
wdo la incomparable FAJA de REDUCCION. 
En goma pura colorada, $ ":, 25. En goma pura rosada, $ ”, 35.—. (Con 4 ligas de seda 


Mandand ins medidas de cintura, caderas y alto, se remiten por encomienda postal ¿libre de franqueo 
co la compostura de Fajas de Goma, 
SOLICITE CATALOGO ILUSTRADO GRATIS 


imporiatory PEDRO GIMENEZ - LAVALLE, 963 - Buenos Aires, 


Fabricante : 


GRATIS. suena suvá MEDICOS OCULISTAS sistema suvá GRATIS 


Sl QUIERE Vd. CONSERVAR SU VISTA, compre sus anteojos en el INSTITUTO OPTICO OCULISTICO “SUVA ”, que es el 
primero y único en Buenos Aires que ofrece a Vd. el examen de su vista y receta GRATIS prescrita legalmente por Médicos 
Ocnlistas en consultorios particulares Precio con derecho al examen médico y receta GRATIS. — Consultas de mañana y tarde. 


| 
Modelo N.- 4 > 3 ¡| Modelo No 5 


ANTEOJOS CON ARO, Patillas curvas. LENTES DE CAREY E IMITACION | ANTEOJOS DE CAREY E IMITACION 
peje la rzado 14 kiintes, Lentes Carey, resorte do oro 14 K. $ 20 PATILLAS REOTAS Y CURVAS 

arquitos imitación $ 15 | Lentes Carey, resorte Acero ... + 18 | Anteojos Carey, redondo s 23 
Anteojos oro 14 kilates, reforzado + 10 Lentes imitación Carey, resorte act Anteojos Carey ovalado . 20 
Anteojos de Plata Surá » 5 ro, $8 y » 8' Anteojos imitación, redondo u oval + 11 
NOTA: GARANTIZAMOS : e todos los artículos que ofrecemos son de la mejor fabricación y calling Además, TODAS las 
recetas son preparadas con cristales de primera calidad y BUJES DE SEGURIDAD PATENTADOS para evitar que se rompan 

INSTITUTO OPTICO OCULISTICO 


SUVÁ “350. FLORIDA, 350 SUVÁ 


La casa cierra los sábados a las 12.90. - No contundir el número. pedidos del Interior se despachan en el día 


AQ ENDERÉCESE GE 


y hombros para atrás y sacar bien el pecho. $u precio es de $ Y 2530. Parr envio 
por encomienda postal, agregar $ "L 0.20, (para la Capital Federal $ L 0,45). 


MANDE MEDIDA DE CINTURA Y SISA int 
Carlos Pellegrini, 105 Buenos Aires. Cía. SANDEN (Sección 8.) 


El camión más indicado 
para la granja, la chacra 
y la estancia 


Donde el “acarreo” causa demoras 


y, por consiguiente, reporta pérdi- 


das, es necesario buscar una solu- 
ción práctica, económica y eficaz. 
La única solución de este problema 
reside en el empleo de camiones 
Ford, abandonando por completo 
el sistema antiguo de “acarreo” y 
adoptando definitivamente el siste- 
ma moderno de transporte con 
camión Ford.—El camión Ford ha 
sido reconocido ya como el más in- 
dicado.para la granja, la chacra y la 
estancia, porque es el más liviano, 
el más practico, el más económi- 
co y el que presta mejor servicio. 


CON _ UN CAMION FORD, NUEVO MODELO, 
AL AGENTE LOCAL 


Sora 


AUTOS” CAMIOMES - TRACTORES 


SIN COMPROMISO ALGUNO PIDA: UNA DEMOSTRACION 


E 
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ENIJA li .: 
bre por E 
la acción 
A toda costa 
quería hacer 
algo que lc 
distinguilera 
aun cuando fuese un 
desatino, como sucedió 


en dos ocasiones. Pero antes, 


en su actitud para conmigo, 


me ratificó con hechos sus 
declaraciones de amistad. La 
mayor parte de los días no 
se daba ración ni se pagaba 
el prest. A los oficiales y 


voluntarios con familia en la 
ciudad les llevaban la comida 
en viandas desde sus casas y 
otros podían proveerse en 
las fondas del barrio 

Pero a mí y a mi compa- 
fiero se nos había concluído 
el dinero con que llegamos al 
cuartel, y cuando pasaban 
varios días sin hacerse el ra- 
cionamiento de la tropa sufri 
hambre. La sufrí en silencio. Lo peor era 
el desfallecimiento físico cuando después 
de muchas horas de fuerte ejercicio sin 
haber almorzado, llegaba la noche y no tenía con 
qué cenar. Eso ocurrió dos veces En las 
demás la falta me fué suplida, primero por la soli- 
citud de mi amigo salteño y después por la genero- 
sidad de mi amigo tucumano. 

El primero no era hombre de ahogarse en poca 
agua. Había hecho buena relación con todos los 
soldados y oficiales de nuestra compañía. Se aproxi- 
maba a cualquier grupo reunido en torno de las 
viandas o de un fogón donde se churrasqueaba. 

Se introducía haciendo charla agradable y aguan- 
taba alegremente las bromas que le difigían por su 
tonada provinciana y su cara mofletuda. 

Participaba en todo lo que podía de la comida, 

pero con disimulo se guardaba en el bolsillo los 

pedazos de pan que le tocaban a él, y des- 

pués me los llevaba al rincón donde yo 
permanecía apartado, 

Frías, que era un husmeador de todo, 

se había dado cuenta de mi situa- 

ción y del orgulloso retraimiento 

con que yo la agravaba en los 


E 


s Le] 
PA 


todas 


u 
R 


baldioss, como se 


«días 


llamaban a los muchos 


en que el almacén de la 


Mayoría estaba cerrado 
para la tropa 

Frías estaba tan po- 
bre como mi amigo sal- 
teño y como yo, pero 


pasaba mejor vida que 
todos y se regalaba más que 
los ricos. Todos los días hacía 


una excursión por los barrio 
cireunvecinos donde era po- 
pular y querido. Tocando la 
guitarra y cortejando a las 


hijas de un almacenero, se 
hacía regalar, o dar al fiado, 
chorizos y salchichas, queso 
vino y frutas. De las carni 
cerías próximas solía traer 
chinchulines y matambres 
Con todas estas provisiones 
las cenas de los 
«mozos ricoss a quienes lle- 
vaban buena comida de afue- 
ra. Para preparar estos ban- 
quetes de cuartel, él mismo 
hacía de «chef» auxiliado por varios co- 
medidos. 


eclipsa ba 


NDA 
TOE 

De esos banquetes me hacía partici- 
par, llevándome él mismo una buena ración acom- 
pañada por lo que era un lujo allí: pan fresco y 
buen vino. 

Pero su obsequio más valioso era reir y cantar, 
Ya he dicho lo que era su risa. Su canto, que no sé 
si tendría o no mucho arte, se hacía interesante 
por su voz de entoncaión simpática y por la varic- 
dad de sus estilos, 

Cantaba todo: vidalitas, arribeños, coplas carna- 
valeras, milongas y canciones en franc és. Mientras se 
trataba de cantar, o de bromear, o de referir, el 
loco Frias era insuperable. Pero también se hacía 
inesperadamente interesante en sus expansiones sen- 
timentales, que él me confesó que no las tenía 
en el cuartel sino conmigo, porque según él 
era el único que las comprendía 

Y con este motivo, al explicarse lo que 
significaba en el hecho la necesidad de 
representar siempre el papel de gra- 
cioso y de justificar su título de 
«loco Friase que le daba inmuni- 
dades, me hizo un profundo 
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examen psicológico en que diseñó con rasgos de 
concentrada humanidad dolorosa, la eterna trage- 
dia del bufón, que no está circunscripta a la bufo- 
nería oficialmente calificada. 

Ella comprende variedades y categorías innomina- 
das, pero que abarcan casos y formas en que es 
amargamente desconcertante encontrar al mismo 
Shakespeare, que en un célebre soneto describe el 
terrible drama interno de los condenados a sumi- 
nistrar contento a los demás, 
entrañas desgarradas. 

El mismo caso de Moliére, El mismo y más terri- 
ble de Swiff, de Byron 


de Larra. 
Este último ha dejado a n 


q la literatura un sondaje 
inmortal de la tristeza de satírico, 


El conjunto de las explicaciones que en relación 
2 $u propio caso me hizo Frías en muchas horas de 
expansión, fueron motivos de puntos de 
rales que he formado, observando en la 
chistosos profesionales. 

La índole o el destino de la ma 
yo conozco me han d 
vena satírica, 


llevando las propias 


vista gene- 
vida a los 


yoría de los que 
¿ dado la impresión de que en la 
lo mismo cuando traduce el sombrío 
«humour» sajón que la cascabeleante alegría latina, 
hay una especie de embriaguez intelectual con que 
procuran substraerse a las realidades penosas, cier- 
tas naturalezas débiles incapaces de afrontar la vida 
cara a cara. 

Otras son al contrario. Algunos de los maestros 
de la sátira han sido tipos de un valer extraordina- 
rio que han demudado el organismo moral humano, 


exhibiendo las lacras donde es menester aplicar el 
cauterio. 


Cuando pude apreciar, en la intimidad de nues" 


tras conversaciones, que en la inteligencia de Frías 
había vigor y amplitudes insospechadas en el trato 
superficial, y al mismo tiempo nobles cualidades en 
su carácter, me interesé por su vida y por su suerte. 
Aunque yo era un adolescente y él un hombre ya 
hecho, y hasta un poco deshecho por la vida, acepté 
tratar el tema de su porvenir sobre el cual él me 
solicitaba mi opinión. Por respeto a su mayor edad 
y para tener más derecho de expresar la mía sobre 
su caso, le requerí la suya sobre la carrera que me 
convendría más a su juicio. 


El que me expresó adolecía de la incertidumbre 
de criterio y la contradicción de ideas y de impulsos 


psicológica. Y Frias era un contradictorio. Y el que 


pa contradictorio por dentro resulta negativo por 
uera. 


En contra de las argu 
damentaba su 
y sín discutir, si la tenía o no, insistí en que debía 
reanudar sus estudios universitarios y recibirse de 

ués de los treinta años. 
jo la última vez: 


de cuenta que 
es soldado sometido a disciplina, 


— Para esa disciplina necesitaría 
a mi padre. Si mi padre vi- 
viera yo no hubiera sido ni 


calavera ni ocioso, para no darle que sufrir. e. 

Y al decir esto tuvo un acceso de sensibilidad; le 
asomaron las lágrimas y se le apagó la voz. 

Tal rasgo, y otros que omito ahora, rc servándolos 
para consignarlos en un relato más completo que 
pienso incorporar a otros en un libro de recuerdos 
en preparación, titulado «Los vencidos» me demos- 
traron que había en este fracasado, como en tantos 
fracasados, como quizá en todos los fracasados, 
valores morales que sucumben por falta de las ener- 
gías de voluntad que forman el eje del yo humano 
bien construído. 

Sus «lagunas» mentales no se notaban ( uando su 
actividad vital se expandía en las manifestaciones 
de su temperamento de andaluz tucumano. Pero 
aquéllas asomaban cuando hablaba en serio de cosas 
serias. .. 

Eran de tal calibre sus extravíos de criterio cuan- 
do trataba materias de importancia, que al oírselas 
y recordar su empeño en presentarse ante mí como 
un espíritu equilibrado que hacía una comedia 
exhibiéndose como un frivolo, pensaba en cuál de 
los extremos estaba la escenografía. ¿Era realmente 
una ficción calculada su papel de gracioso? ¿O era 
éste el natural, y la careta era el sentimentalismo 
de sus expansiones confidenciales? 

Haciendo un equitativo balance psicológico, me 
inclino a creer que en ambas aposturas había una 
parte de sinceridad y otra de comedia. 

Pero en lo que no había fingimiento era en las 
espontaneidades en que su temperamento se mani- 
festaba en los hechos. 

En dos ocasiones ellas estuvieron a punto de lle- 
varlo hasta el delito, por imprudencia, 

Durante los días de más movimiento y actividad 
en mi trinchera, ocurrió un incidente que no es caso 
de mencionar aquí, por el cual tuve el primer y 
último ascenso militar, de mi actuación revolucio- 
naria de 1880. De soldado raso me ascendieron a 
sargento del cuerpo de guardia, 

En este carácter tenía a mi cargo dirigir y vigilar 
durante la mitad de la noche los retenes distribuíf- 
dos de cuadra en cuadra hasta tres más allá de las 
trincheras. En cada esquina había cuatro centinelas. 

Una noche, al recorrer ese trayecto, me detuve 
en el puesto donde estaba de centinela «el loco», en 
la cuadra siguiente de la trinchera. 

Mientras hablaba con él para transmitirle las ins- 
trucciones del cuerpo de guardia, se aproximó a 
nosotros un jinete en mala cabalgadura, vestido con 
el uniforme militar de la milicia provincial. 

Al hablarnos, por la pronunciación supimos que 
era extranjero y formaba parte del cuerpo de Inge- 
nieros, Estaba completamente ebrio. Se hamacaba 
en la montura y apenas podía articular las pala- 
bras. Nos preguntaba en su media lengua por no 
sé que Mr. Johnson. Viendo el estado en que estaba 
y que le haría bien apcarse y descansar en sitio 
seguro, le dije: 

— Mr. Johnson vive allí en aquella casa 
donde hay aquel farol. 

Era la comisaría. 

Pero el farol iluminaba de lleno un 
tablero de madera en el que en gran- 
des letras estaba el letrero con las 
palabras y el número del distrito 
policial correspondiente. El mi- 
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hitar, nos tral de third e tado en que pare 

cia, llevó el] va anando con huir rt 
Usted quiere marnslirme presa yo soy perenel 

ment Yom voy presa Uastesl que tosaht 

Y 143 mármiase 1 la werora el sab! 
y mw fl a haulliizo e pude esnar dude un 
PASO ¡ura 

Ese piso] 0! | SIRIO. porque vitrrma 
der veo h hi pur ( ololoce Prias estilo 
a ni lado en li 5 esppuin k hal puntada 
al im) ut 

y cOn res prués Hiadiria dispraradi 
s nu] hn us, lo vo e] n tempo qu 
toc. e! vt! El rms tul berri hera le ym 
pedla bablaradaro perno mirar bien, se d)ó cuenta 
del peligro y se ret tiloncaindo <n jamolgo. 

Yo mande aotro de los centinelas a la comisaria 
de donde salieron tr suntes que lo alcanzaron 
al ingemera, lo hicieron descabalgarse y lo con 
dujeros pu li conmasaría 

Supimos al outro día que lo hicieron dormir bien 
y a la mañana siguiente lo despertaron sano y 


fresco y muy arrudecido al hospedaje. Pero entre 
tanto me di cuenta que mi amero el sloco Friass era 
muy hu no y entrote nido, pero que, con armas, cr. 
un loco peligroso. Así lo demostró en una cxrrcuns- 
tancia más importante, en que su impulsividad puso 
en riesgo la vida nado menos que del peneral Mitre 

Vencida Li ón en del 
y 21 de junio, se iniciaron las negociaciones de paz 

En ellas intervino en primer término aquel emi- 
nente ciudadano que aun cuundo política y espiri- 
tualmente concidía con la la candi- 
datura impuesta por la liga de pobernadores, no 
hubía tomado unu participación activa en la pro- 
testa armada 

El día 220 23 de junio, pasé por las trincheras de 
Santa Fe y Junin, en dirección a Belgrano donde 
se celebraban las conferencias para arreglar el 
armisticio. Iba en un cupé acompañado por otra 
persona a quien va CoOnoclamos 

El coche se detuvo un momento a cumplir con 
los requisitos de la consigna militar a que estabd 
sometido el tránsito, 

Más tarde, al anochecer, y cuando todos crelan 
que el general había regresado a la ciudad, entrando 
por otra calle, sonaron dos tiros frente a la trinchera 
Del cuerpo de guardia acudimos los que estábamos 
más cerca, y alguno se anticipó a decir 

— Ha de ser el loco Friase que anda desesperado 
por hacer tiros. 

Y así era en efecto, Desde la noche del incidente 
en que le apuntó al ingeniero militar, quedó excluido 
ya del servicio de centinela y se le prohibió el uso 
del fusil. Se empeñó en que le permitieran el de una 
carabina; le fué negado. 

Aquella noche estaba él désarmado conversando 
con un centinela del exterior de la 

trinchera cuando se acercó un 

coche. 
Aquél dió la voz de ¡alto! 
pero el coche seguía avan- 
zando. Según explicó 
después el cochero, 
con el ruido del coche y el del fuerte 
vientó que soplaba a esa hora no 
había escuchado la orden de de- 


revola los combates 20 


resistencia a 


J. CASTELLANOS 


tenerse. )d-3 de la tercera voz de ¡alto! que d 
centinela, y cómo sigutera avanzando, el lora Fijase 
le arrebisró eb tal y disparó dos tiros seznulo 

En pl che rest ba olgeneral Mitre, que L- 
baba de comentar Li rermi totidle la puerra 11 

Ouro Megdameos a rmde no “| que te s- 
ref, el pebire enhiero estube ful, 1.1 no tanto 
porel propio peligro de que h valo 10 
pur elaque hiba, lo lo personalilod q oc Ta 
eta << má ton se dal cuenta +e.- 
y ' q! sl t Lay ' y protestas 
Fun nose mgnrmminiba , Mu sy s- 
herria, refuitmlease al general 

Lo han querido mitar, lo hon querido 1 . 

repot cada menenta 

1-1 ueral, con su renidadl arostumbrada, lo 
tranquilizó 4 su auriga, y hasta disculpó al cenu 
nela, diciendo que amiditarmente habia cumplido 
u deber. En ese instante no se arlaró todavía que 
no fué el centineke el que hizo dos disparo 

Yoto continuo se mando al oloco rias» y al con- 
tinela arrestados a un galpón del viejo edificio que 


servía de cuartel y se ordenó la formación de un 
Sumario... que no pasó de sumario. El desarme de 
las tuerzas revolucionarias se realizó a los pocos días. 

Pero durante los dos o tres días que duró el arres- 
to del eloco Friase, hubo un cambio de opinión en 
contra suya, La mayoría de los que festejabin sus 
pru eras v aprovechaban $us 
asados de matambre y chinc hulines, se convirtie- 
ron en censores Severo de su persona en cuanto lo 
vieron en desgracia. Dejándolo solo en su encierro, 
formaban corrillos afuera para criticarlo y hasta 
calumniarlo Entonces sacaron recién a luz referon- 
cias desfavorables sobre su vida pasada. Jn espe- 
cial se hacían muchas glosas de sus calaveradas en 
darís que antes nadie las había mencionado entre 
los que se presentaban como bien informados en 
el último momento. 

Y ese fué mi momento para retribuír sus bonda- 
des y finezas en la proporción que me fué posible 
en lo material, y en lo moral, con mi compañía y 
mis cordialidades. A ellas se ¿asoció mí amigo el 
salteño, un bondadoso del tipo común, de los que 
hacen con gusto a los «Jlemás el bien que Jes sobra 
después de salvar su comodidad y su provecho. 

El día «del hicenciamiento nos despedimos a la 
puerta del cuartel con sincera efusión afectuosa, 
Cambiamos la promesa de buscarnos; pero la vida 
nos apartó para siempre. Nunca tuve noticias de él, 
a pesar que las solicité en todas las oportunidades en 
que me encontraba con tucumanos. Casi todos los 
de aquel tiempo lo habían conocido; algunos lo re- 
cordaban con afecto, pero nadie sabía su paradero. 
Buenos Aires se lo tragó. , 

Es el destino de innumerables provincianos, unos 
de grandes y otros de buenas condiciones, a quienes 
devora nuestra gran urbe sin que 
quede rastros de sus existencias. 

La del «oco Friase ha de- 
jado en mí la huella dura- 
dera de una melancolía 
del pasado y la de un 
sentimiento de gra- 
titud al que rindo un tardío home- 
naje en esta evocación de su 
exuberante vida malograda. 


iplaudían su canto 
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AAEAATA MO Genta 


Testimonio 
elocuente 


En las sociedades formadas por hombres laboriosos, las 


ESCUELAS INTERNACIONALES 


gozan del alto concepto expresado en la carta que antecede. 


Más de 100 importantes Empresas industriales y comerciales en la Argentina y países 
vecinos y no menos de 2.000 en todo el mundo, auspician los métodos de enseñanza 
por correspondencia de estas ESCUELAS y acuerdan Aa sus alumnos recompensas y 
ranquicias. 

El o o IN técnico que se obtiene terminando una de los cursos de esta 
organización, ha sido y «lgue siendo la lave del éxito para muchos miles de jóvenes 
do caráctor firme y de elevados propósitos de progreso, 

Analice usted el alcance de estas afirmaciones y por lo que pueda interesarle tome nota 
Jo algunos de los 80 cursos que enseñamos, adaptados a las condiciones de cada 


mno: 
COMERCIO Y PROPAGANDA: Director-Gerente Comercial, Perito en Publicidad, 
Jefo do Tenedor de Libros, Mecano-Taquígrafo, 

DAD: Director de Centrales Eléctricas, Maquinista de Instala- 
"Trac Maquinista Ferroviario, Perito Electricista, Perito en Alumbrado 
Marena diéciicas Testaador Electricista. 

Y DIBUJO; Matemáticas, Matemáticas y Dibujo Lineal, Matemá- 

sánico Dibujo Mecánico, Delineante de “Taller Mecánico, Construo- 


ción y Dibujo de M 1 

INGENIERIA CIVIL: Ingeniero de Ferrocarriles y Carreteras, Perito Constructor de 

MECANICA: Ingonicro Mecánico, Ayudante do Ingeniero Mecánico, Porito Mecánico 
res 


Verrocarriles y Carreteras, 
Electricista, Contramaestro de Talleres Mecán Conductor de Automóviles, 
de 'Paller de Automóviles, 229% 


— ESCUELAS — 
INTERN 
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Por **LA FRATERNIDAD» + 


A Enri 


Prior 


Invitamos 
dialmente a visitar nues- 


a usted cor- 
tros departamentos de 
enseñanza y si esto no le 
fuera posible por estar 
rádicado lejos de esta Ca- 
pital, a que nos envíe el 
cupón que va al pie para 
poder así suministrarle 
todo informe al respecto. 
Su visita o el invio del 
cupón no constituye nin- 
gún compromiso de su 
parte. 


Escuelas Internacionales 
(International Correspondence Schools) 
AVENIDA DE MAYO, 1306  Puenos A'ies. 
Seranton - Nueva York - Paris - Londres - 
Madrid - Habana. 
Dirección... ...o.oeomor..oooono..s. 
Localidad y P. Co .oo.ooomm.o.mo.oo. 


Inléresado por tl curso. .......... 


Señoritas de Marcos, Salvatierra y Lallom que se singularizaron 
por la originalidad de sus disfraces. 


De Santiago del Estero 


UNA BUENA NOTICIA 


para los enfermos que 
precisan tomar ¡joduros. 


Los resultados más óptimos han sido 
obtenidos en todos los casos al reem- 
plazar los ioduros de potasio y iodu- 
ros de sodio por los comprimidos de 
Lipoioaina para el tratamiento Ce 
todos los padecimientos que precisan 
un remedio iodado. No solo ha resul- 
tado la acción ue la Lipoiodina más 
eficaz; tiene además la enorme ven- 
taja de no producir ninguno de los 
inconvenientes que causan aquéllos 
y designados con el nombre de «fenó- 
menos del iodismos tales como los 
trastornos gástricos e intestinales, la- 
grimeo, coriza, eructos y mal aliento, 
erupciones rojizas en la cára y cuer- 
po, etc., haciendo posible un trata- 
miento severo sin interrupción y sin 
ue nadie se aperciba en su derredor, 
regue a esto su sabor agradable y 

la economía en el tratamiento por la 
pequeña dosis diaria y convendrá 
ue es el medicamento ¡odado ideal, 
Lipoiodina es un preparado estric- 
tamente científico que merece su más 
absoluta confianza. Remitimos folle- 
tos gratis en sobre sin membrete. 


En las buenas Farmacias, a $ 2.75 y 
Productos «CIB»-Corrientes 1247-85. Az. 


NE o 


» 4* 4 


Señoritas Adela y Enriqueta Zain, Lidia Suárez y Berta Paz, 
disfrazadas de “Batacián”. 


GRATI APLICACION Y CONSULTAS 
del “Agua de Rosas Tebas'. 
Loción progresiva para teñir 

¿£04 el cabello y la barba. 


ye Devuelve al cabello su color natural. 
Precio del frasco $ 6.— 


GUIDO MASSETANI - Lavalle, 384 
BUENOS AIRES 


Lotería Nacional | 


PROXIMO “SORTEO; 29 DE ABRIL 


$ 80.000 


Billete entero, $ 15.75; quinto, $ 3.15. Combinación de po- 
-sos 80.000 y $ 20.000, $ 21.—. A cada pedido agrégueso $ 1. — 
para envío y extracto. Ordenes y giros deben enviarse a la casa 


L. A. RODRIGUEZ - 25 de Mayo, 140 - Bs. Aires 
Casa LUIS MARIAN! 


PARANA, 629 - Bs. Aires 
VENDE 
Acordeones italianos y 
Bandoneones alemanes. 
SE HACEN COMPOSTURAS. 
PIDA CATALOGO 


CARAS Y CARETAS en París. 


Para subscripciones y ejemplares de 
CARAS Y CARETAS y PLVS VLTRA 
en París, dirigirse a 


L. MAYENCE y Cía. — 9, rue Tronchet, 9 
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Records parciales 
establecidos por los co- 
ches Studebaker en 1923. 


Febrero 25.— Un Studebaker Seis Especial 
por segunda vez consecutivamente, obtuvo 
el Gran Premio de la Argentina. Carrera 
entre Rosario y Buenos Alres, la más clá- 
sica de Sud América. Un Studebaker Seis 
Liviano obtuvo el trofeo otorgado por el 
Presidente de la Argentina 
Octubre 14 al 21, — Un Studebaker Seis 
Liviano efectún sin detenerse en Syracuse 
E. U. A., un recorrido de 7 días, Promedio 
de velocidad 57 kilómetros por hora. Du- 
rante la prueba alcanzó hasta 109 kilóme- 
tros por hora. 
Octubre 14.— Un Studebaker Seis Especial 
obtiene nuevo record de velocidad. 1375 kJ- 
lómetros, de Salt Lake City a Los Angeles 
E. U.A., en 23 horas, 43 minutos. 
Noviembre 3. — Un Studebaker Sels Gran- 
de bate todos los records anteriores entre 
Barcelona y Madrid, 071 kilómetros en 10 
horas, 52 minutos y 68 segundos, Dos horas 
menos que el record carretero anterior y 
cuatro horas menos que el tren expreso en- 
tre costas dos ciudades 
Noviembre 26, — Un Studebaker Sois 
Grande de 1919, veterano con 750.000 kiló- 
metros de recorrido, o lo mismo que haber 
dado la vuelta al mundo 10 veces, hace 
una travesía de Los Angeles a Nueva York 
sin la menor dificultad mecánica. 
Diciembre 31, — 145.167 coches vendidos 
en 1923, que costaron al público 201.000.000 
dólnres, ¡Espléndida aprobación del valor 
y calidad del Studebaker! 
Marzo de 1924. — Studebaker gana por ter- 
Cera vez el GRAN PREMIO del Automóvil 
Club Argentino (Buenos Alres - Rosario - 
Córdoba - Kosario - Buenos Aires, 1520 kil6- 
metros de malos caminos). Cuatro coches 
Btudebaker entraron en carrera y los cua- 
tro llegaron a la meta en inmejorables con 
diciones, clasificándose 1.*, 3,, 4,9 y 12.7 en 
dicha gran prueba 
Studebaker es la única 
marca que ha ganado 
tres años consecutivos 
oIGRAN PREMIO de 
la Argentina, resul 
tando así campeón de 
1922, 1923 y 19024. 


ENCEDOR en todas 
partes! Tal es la frase 
que expresa con exactitud 
la posición de Studebaker 
en el mundo automovilista. 


Es vencedor por desarrollo, en 
pruebas de velocidad, resistencia 
y economía. Studebaker obtuvo 
numerosos trofeos durante 1923, 


¡Y vencedor de la favorable aco- 
gida del público! Más de 145.000 
coches Studebaker se vendieron 
durante el año 1923, lo que re- 
fleja la extensa aprobación de 
la calidad Studebaker. 


Deténgase en cualquiera de nues- 
tros salones de ventas. Vea los 
modelos Studebaker 1924. Hay 
trece tipos de carrocería, cada 
una montada sobre un chassis 
confiable de seis cilindros. 


En cada uno de estos se ha in- 
cluído los mejores materiales y 
mano de obra, como asimismo 
nuestros setenta y dos años de 
experiencia en fabricación. 


The Studebaker Corporation 
Of America 


MONTEVIDEO 
Av. 18 de Julio, 912 


BUENOS AIRES 
Av. de Mayo, 1235, 


STUDEBAKER 
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Canas Y Canrras bn estsbiecido un concurso mensuaj de 2,* Es roquisito indispensable adjuntas a las soluciones 6) 
juegos de ingeujo. para el que se otorgarán cuntro premios cupón respectivo, 


en la sigulente forina; dos a Jos lertores que remitan mayor 2.* Los Juegos para publicar deben estar acompañados de 
número de soluciones exactas y otros dos a aquellés n quienes firma y domicilio aunque se publiquen con seudónimo, 
so los publique mayor número de juegos, Ajustarse a las si- 4.* Los juegos que se romitan deberán acompañarse de las 
guientes bases: soluciones correspondientes, 

1.2 En ons0 de empate los premios serán adjudicados en la 5.* El aspirante a premios por colaboraciones puede optar 
forma más equitativa que resuelva la Dirección también a los premios por soluciones. 

No 1 | N.* 0 No 12 
Frase comprimida, por Mario Medina Comprimido, por José Imirizalde (Quilmes, Comprimido, por «Tirteos (Ramos Mejía, 
(Ciudad) | 0. | F, C. 0.) 


Intercalación, por Mario Medina (ctudad) | 


ya NOTA q3g| 


VIERNES | pgs ' 


f? la ci) (P 


EII AE 


N.. 3 
interpretativo, por José Imirizaldo Ne 8 
(Quilmes, F. C. 8.) de | NN. 18 
Comprimido, por Valentín Garcia Romero | Intereaación, por Jacobo 7aslnbsky 
| (Ciudad) (Ciudad) 


' N.” 9 
Comprimido, por Valentin García Romero | No 14 
SiS (Ciudad) Fuga de consonantes, por Baltasar Buoca- 
N, .: fuschi (Ciudad) 
Comprimido, por José Imirizaide (Quilmes, | || 
F.C. 8) | .0.. 0.8 . £.6-10.4 £ .0.6. 
. 0. . A .06.06. .1..0.8 
N.* 16 
Intercalación, por Baltasar Buccafuschi 
(Ciudad) 


N.* 10 
Comprimido, por Valentin García Romero | 
(Ciudad) 


N.” 10 
Baltasar 


vLoN NOTA NOTA N. 


indispensable a los solucionistas, a quienes Keapudamos hoy la publicación de 1% 
recomendamos, para el más rápido recuento rd: or. eng tanto éxito 
Toda serie de soluciones que se envíen | y fallo del concurso, remitir las soluciones obtenido en m anterlo” 


Geben acompañarse del cupón respectivo | de una sola vez, al publicarse la última | ros, ln que será insertada con regularidad- 
que se publica al fival de la sección, serle de juegos, En púmeros próximos continuaremos 
Cuando los colaboradores deseen que sus también con una serlo sobre 


de capitulos 
se publiquen con seudónimo, deben E. lolo D: — Ton de repeat 1 moderna técnica arte enigmático, 
Md va Eoactd: es dodo all, ZORO en Jos para esta sección debe remitirse a la sección » e se 
es conveniente anotar el doml- | «Pasatiempos», de CARAS Y CARETAS, Cha- | diendo los que deben 


a 
cabuco, 151, 
cilio | Largo de e » diversos Juegos. 


¿Lo conoce? 


es 
el nuevo “ ESSEX? 


de seis cilindros. 


El coche liviano más científico 
que se construye en los EE. UU. 
Con su motor de DOS litros, desarrolla 90 kilóme- 
tros por hora y consume menos de 12 litros por cada 
100 kilómetros. 


Precio 


$ 4.500 min. 


completamente equipado. 


Es además el primer coche americano que ha adop- 
tado la línea europea, de carrocería baja y 
asientos realmente confortables. 


Pida una demostración a uno de 
nuestros Agentes o directamente a 


- BUXTONGUILAYN 


[5020 EN Cota | BUENOS AIRES PA 


AUTOMOVILES ELECTRICIDAD y MAQUINARIA 
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De Santiago del Estero 


El doctor Grego- 
río Aráoz Alfaro, 
Presidente del D 
D. de H., acompa- 
ñado por el Inter- 
ventor nacional 
doctor R. Araya, 
y por un núcleo 
de amigos, des- 
pués del banquete 
que le fuera ofre- 
cido durante su 
última visita a es- 

ta ciudad 


La señorita Car- 
men Rocha, di- 
rectora del Inter- 
nado modelo de 
Niñas, rodeada 
por las alumnas 
que concurrieron 
el día de la Aper- 
tura de los cursos. 


REGALAMOS un mate con 
virola de plata y escudo 
argentino 


a todo comprador 
Y de ina de nuestras 
bombiilas de plata, co- 
co pera a tornillo, higiénica 


y bognilla de oro, 10 _ 
y . 


que ofrecemos por. $ 
o 500 cartoncitos 13 


Pedidos a 


MATUCCI y Cía. 
Av. de Mayo, 1062 - B . Aires 


RADIOTELEFONÍA 


Todo material HART, legítimo, a precios más baratos que nadie. 


ARTEFACTOS ELECTRICOS y SANITARIOS y 
MATERIALES de instalación. CALENTADORES 
PRIMUS, REPUESTOS, CRISTALERIA en general, 


PIDAN LISTA DE PRECIOS A LA CASA ¡IMPORTADORA 


E. PONSA + as, 2199. - Buenos Aires. 


Lotería Nacional 


Próximo sorteo: Abril 16, de $ 100.000. Entero, $ 21.—; 

quinto, $ 4.20. De $ 20.000. Entero, 3 5.25; quinto, $ 1.05. 

Combinaciones de $ 100,000 y $ 20.000, pesos 28.25 c/u 

A cada pedido agréguese $ 1.— para gastos de envío y remi- 
sión de extractos, Giros y órdenes a 


JUAN MAYORAL - Sarmiento, 1091 -Bs. Aires. 


Un millón de marcos alemanes por $ 1.- y 0.30 de gastos. 


con el precio reb alado DO. oomorrcrrnorcommo cr. ..oo 
Embalado, desarmado, puesto a 27 Buenos Aires. 


Ejes de 1 3/8. — Pinoetas 4 hojas, tapizado y capota 
en hule del mejor. —Ruedas 1,40x1 1,2, Llantas relor- 


bemos prolongado la venta del TILBURY con le 1923, veche esta 
ocasión fnical No debo olvidar que lo vendemos 270.- m/l. 


REFORZAD I$IMO zadas. — Asiento cómodo para 3 personas. 


ms nesesario scompaer CASA DICHIO Callao, 255. - Ba. As. Y 


Solamente hasta Pascua 
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PELOS GIIA DISC LAN ION ADC LOAD MIA 


IT: 


HO 


Hon 


URUUCCDOLO CAR NCOOD INCA DA ACOLOD RA NIRIA ARA DDR LA CO0 RADA NADO 


ERCO ENANA AAA DDN 


CR 


DAI D AD CNN DIS 


] 


a IAN] NC NUM 


M0 0010000000 0L0LLK ADAL GA MOE D0 RADO AQ 0 ARANDA DA CN LANA EN ANA A ANAND AREA AN 0000 HO COPE ECC TAN ¡LIC 


LA EXPERIENCIA —- 8 


Sl 


A0000 CARO CANA 


.enseña que S AÑ 
UROTROPINA N 
es el más eficaz 
de los antisépticos 
de la orina y del or- 


ganismo. 


ANAAIID ANNA 


LOMA ADA NANA 


OTROPINA 


" SCHERING ” 


es el desinfectante interno en general 


PIANADIAR DADA NULA NR DANIAnINO 


1 por excelencia. Limpia la Vejiga, los 
L Riñones, y las Vías Urinarias. Elimi- 
y : ; 
| na el exceso de Acido Urico causante 
Se 


Mat ste 9] de la Gota y del Reumatismo 
| en Gotoso. Su fama es mundial. 


manto regresa 
j Preparado b 

[e Pral Dr Amic | 
_ de er Í 


Consulte a su médico. 


YAMADA VR BRA DGRN TORADORA D DARDO GANA DRNLAD CNO 


[Prem m7 NOTA IMPORTANTE.-— Exija siempre 
[JUbesmschnlaor! Pastillas UROTROPINA en frascos 
| (vom E SCHERING) _.. de : 
lA BERLINA | originales “Schering” que contienen 50 Za 
MÁ — comprimidos de ) gramo. E 


l' 


Un consejo médico 


Señora: Si Vd. sufre de dolores en el periodo, 
flujo blanco o metritis, tome en seguida el “ESPECI- 


FICO SCHEID'S” tres o cuatro frasquitos bastan para 
que quede Vd. libre de sus dolencias, pero si le atrasa 
o falta el periodo entonces tome el “AMENORROL”. 


14 Frasco $ 4.— 
a ARMA OTA Depósito General: CARLOS PELLEGRINI, 644 - Buenos Aires. 
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San Luis 


Ricid Automovilistico Chile-Buenos Aires 


há su paso por esta ciudad, son saludados por algunos deportistas 


CONTRASTE 
la hist 
rimer rey que 

en España el titulo de «católicos fué 
Fernando, el esposo de Isabel, pero 
lo que no saben muchos es cómo el 
Católico Fernando, trataba al jefe 
de la iglesia, del que no toleraba in 
tromisiones, comó puede verse en 
la carta auténtica que reproducimos, 
dirigida a su sobrino, Conde de Ri 
bagorza, Virrey Nápoles, para 
atajar las ambiciones del papa Ju- 
lio 11 


«Estamos muy determinados, si 


Los conocedores de Mia An. 


ben que el ostentó 


de 


Los automovilistas, 


ve y los autos por virtud dél fecho 
de le quitar la liencia de 
los reinos de la corona de Castilla y 
Aragón, y de facer otra 
convenientes 
tanta importancia 
béjs de facer que si 
cuando ésta recibiéredeis no habéis 
enviado a Koma los embajadores. .. 
de ninguna ma- 
nera, porque sería enflaquecer y da 
ñar mucho el negocio; v si los habéis 


obe todos 


Provisiones 
uso tan graves y de 
Lo que abi ha- 


sobre ello es, 


que no los enviéis 


enviado que luego a la hora les es 
qué fablar al 
Papa ni a nadie en la negociación; 
y si por ventura hubieren comen 
zado a fablar, vuélvanse a ese reino 


cribái se vuelvan sit 


Motociclistas del Moto Club Argentino, que con todo éxito reali- 
zaron el raid Buenos Ai-es-Valparailco, 


decir nada. Y yos faced extrema dili 
gencia por facer prender al cursor 
que vos presentó el dicho breve, si 
estuviere en ese reino; y si le pudié 
reis hinber 
aparte con auto de la presentación 
que fizo de dicho breve y mandadle 
luego ahorcar... y digan y 
en Roma lo que quisieren: y ellos al 
Papa, y vos a la capa, Y e 
mandamos que fugáis y pongáis en 
obra sin otra dilación ni consulta; 
porque cumple-e importa mucho a 
nuestro real ser: 


faced que renuncie y se 


fagan 


Lo vos 


10p 


- El envidioso enflaquece de lo 


Su Santidad no revoca luego el bre- sin fablar más, y sin despedirse ni que otro engorda. 


LOTERIA NACIONAL HL mumno 
== DEL MUNDO 

A 238 asciende ahora el número de premios mayores vendidos a sus clientes por VACCARO, la casa más acreditada 

y afortunada de la República. Próximos sorteos: Abril 16, de $ 100.000. El billete entero vale $ 21.— y el quinto 

pesos 4.20. Abril 23 y 30, de $ 80.000. El billete entero vale $ 15.75 y el quinto $ 3.15. A cada pedido debe añadirse 


para gastos de envio: Interior, $ 1.— Los giros y pedidos de cualquier punto del interior y exterior, deben hacerse 
a SEVERO VACCARO, Avenida de Mayo, 638. Buenos Aires. 


Para cambio de Moneda, Títulos, Pasajes y Alta Publicidad, es la casa más recomendada de toda la República. 


Enfermedades internas 


SANATORIO DE CLINICA MEDICA 
“SAN ROQUE” 


DIRECTORES: 


Prot. Dr. JUAN JOSE VITON 
>» LUIS AYERZA 
» 3.0, ALONSO MUJICA 


JUAN B. ALBERDI 1949 


U.T. 3814, Flores. 


==] FLUIDO 


¡| Eonógrafo “SPORT” Valija 
$60 


maciza. Má- 
quina refor- 
zada a cuer- 
da, 20 5 


1 zas Diafragma 
ple y Excelent de 


| 200 púas. gran sonorl- 
| dad y acús- 
Lo más prác- ¿ tica 

tico para vía 
pie-nlos, 
exc ursionis- 
tas, amantes 
| del baile y 
' sportman en 
general. 


GRATIS so 
remito O A- 
TALOGO 
GENERAL 
1423 


Pedidos »; "CASA CHICA” de A. Ward. 
Salta, 074/0760. Bs. As. - U. T. 0141, Riv. 
Sin sucursales. 


Construido 
en Alemanía, 
en madera 


“TRIUMPH” 


Antisárnico yDesinfectante aprobado 


la Sans 44. Buenos Vies 


RÍCARDO MÚLLERaC% 
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No use tinturas químicas 


ni otros procedimientos similares para teñir sus 
vt Co, canas, porque queman la raíz del cabello y lo hacen 
O caer. Comience hoy mismo a usar 


Sy A 
Liucimica E 
LA CARMELA AGUA DE COLONIA 


Se convencerá de que no tiene rival, porque es un 
producto original, inimitable e Inolensivo que pro- 
duce sus efectos por la acción del oxigeno del aire. 
Es muy higiénica y agradable. Se usa como cualquier 
loción al peinarse. Contra la caspa es insubstituíble 
y garantizamos con el importe del frasco, que la 
hace desaparecer totalmente en cinco días, por su 
acción antiherpética. 


EA “LA CARMELA” 


GEAPUCAR CO As 


veoresenaas oros JN De venta en: Franco Inglesa, Scherrer, Gibson y 


demás farmacias, tiendas y perfumerlas del pats. 


J. L, CONDE y Cía. 


SANTIAGO ¿ CARLOS PELLEGRINI, 426 BUENOS AIRES 
Frasco, $ 8. Interior, $ 8.50 


Economía 


A los Niños 
Débiles.... 


es conveniente 
tonificar el orga- 
nismo en gene- 5 
ral con 


DINAMOFERRIN 


——— FLINDT — 


de acción siempre eficaz 


y el mayor grado de elegancia 
tendrán sus vestidos si los 
tiñe en los colores de última 
moda, con 


FLORIOL 


A COLORANTE IDEAL 


En todos los colores de 
moda. 


Precio de la pastilla $ 0.80 


En todas las Farmacias. 


NO ADMITA 
SUSTITUTOS 


$ 3.20 


En todas las farmacias. 


Envienos $ 0.20 en estampillas, y ro- UNICOS CONCESIONARIOS: 


cibirá el interesante libro: “LAS EN- DROGUERIA AMERICANA 


PERMEDADES MAS COMUNES”, Bmé. Mitre, 2176. — Buenos Aires. 
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¿LAGANADE 


e 


qa e, 


CRIADORES E INVERNADORES PENE 
RÁN PRESTAK CUIDADOSA ATENCIÓN 
A LOS MÉTODOS ALIMENTICIOS, 


Diez y seis o diez y siete años 
pasados, en la época en que el que 
esto escribe se dediró a la industria 
ganadera en este pais, no era extra- 
ordinaria ocurrencia comprar novi- 
los de 3, 4 y 5años para engordarlos 

luego venderlos a Jos frigorificos 
ocales, Actualmente, el invernador 
progresivo sgonreima para sus aden- 
tros si un criador o estanciero com- 
prara animales de la edad mencio- 
nada, La demanda, al presente, es 

or e«babv-becfs, o sea por animales 
de2a2 ) años cuando están propia- 
mente engordados y que darán al- 
rededor de 700 libras de carne lim- 
pia. Esta es la res muerta cuya 
came «chilleds de primera calidad es 
la única que puede competir con el 
desarrollado articulo inglés en Jos 
rincipales mercados de carnicería de 
vsondres y de otras poblaciones im- 
sortantes de la Gran Bretaña. Es un 
haolio generalmente reconocido que 
ningún otro pais en el mundo puede 
competir con la República Argentina 
en los mercados europeos v en lo que 
respecta a carne sehilleds, y la franca 
acogida observada por expertos de 
Australia y Nueva Zelandia dan las 
dos razones siguientes para justificar 
tal aprecio: primera: debido a la 
calidad de Jos rebaños argenti- 
nos, y segunda: la gran facilidad con 
que cuentan los frigorificos del país 
para transportar con rapidez a los 
mercados del Viejo Mundo, 

Concediendo que existe mucho de 
cierto en las anteriores manifesta- 
ciones, es todavía más cierto 
decir que este país pudiera muy 
bien producir en la actualidad lo 
menos el 50 9%, más «chillers» que el 

ue produce. Y ¿de quién es la cul 
de esta deficiencia en la producción 
de la primer calidad de carne? Senci- 
llamente; de nadie más que de loa 
criadores. Durante años y años yo 
he venido advirtiendo y procurando 
convencer a los criadores de hacien- 
das comerciales en el sentido de que 
deberían hacer un rechazo anual de 
sus viejas vacas de cría y aumentar 
al mismo tiempo gradualmente sus 
rodeos con vaquillonas seleccionadas 
cuidadosamente de su propia produo- 
ción, y, sobre todo, con. gr una 

n atención a la compra de padres 
de ala calidad y de buena proce- 
dencia. 

Pero el verdadero trabajo del cria- 
dor deberá dar comienzo desde el 
nacimiento de los terneros. Un ejem- 

lar de estos pobremente desarrolla- 
de jamás alcanzará la categoría de 
«baby-beef» 0. producto «chillers». 
Bépase que al ternero nunca se le 
debe permitir perder su carne de 
ternero que le es propia; su madre 
deberá ser ampliamente racionada 
con pastura de modo que produzca 
bastante leche para el desarrollo de 
su cría; además, deberá mantener el 
novillito suficiente tiempo para que 
éste recobre las carnes que haya per- 
dido al principio. 
Baculrdass que la carne «chillerss 


BES 


PRECOZ 


es la que requieren los frigorificos 
para satisfarer la demanda de los 
mercados de Gran Bretaña, y no de- 
berá tener siempre presente que In- 
glaterra es el mejor cliente que 
tiene la Argentina. 

Poco a poco va siendo compren- 
dido, tanto en este país como en 
otros panaderos, que si la produe- 
ción de carne vacuna ha de ecanjar 
las proporciones de una provechosa 
industria, todavía habrá que 
plegar nuevos esfuerzos para con- 
seguir el perfecto desarrollo y cali- 
dad de nuestros vacunos, Solamente 
hace tres décadas la erianza del pa. 
nado vacuno en la Argentina estaba 
asociada a largos eriales de pastura 
silvestre por donde los animales va 
gaban hasta la edad de 7 a 8 años 
en que eran sacrificados con el objeto 
de convertir sus carnes en productos 
secos, y en muchos casos la parte 
que más valia del animal eran el 
cuero y la grasa. Pero las condicio- 
nes han cambiado considerablemente 
durante los últimos diez años. La 
agricultura ha mantenido y afirma- 
do sus derechos en no escasa propor 
ción sobre las mejores tierras de las 
más accesibles zonas de la Repúbl 
ca; chacareros y tamberos pueden 
muy bien pagar más altas rentas que 
cualquier otra persons dedicado a 
la reproducción de animales con pro- 
pósitos de sacrificarlos, con el resul- 
tado de que los criadores de vacunos 
se ven ahora obligados a darle mayor 
amplitud al cultivo artificial de los 
pastos para sus animales, y hay que 
Sosir ue en ninguna partedel mundo 
riniós la alfalfa tan general y magni- 
fico resultado como en la Argentina. 

El manifiesto deseo de poder pro- 
ducir ganado en buenas condi-iones 
para los frigorificos y los carniceros, 
en temprana edad para los animales, 
es el que debe mover en tal sentido 
a los estancieros. Comparando la de- 
manda y los precios durante los tres 
asados años para novillos gordos 
de primer engorde de 3 y ja 4 años 
y estos de 2 y 2 paños, no se podrá 
negar que el productor de los últi- 
mos ejemplares se ve recompepsado 
por considerables ganancias, consi- 
queno al mismo tiempo, un etstan- 
ard» de carne que favorece aprecia- 
blemente el nombre «argentinos entre 
los consumidores de las diversas 
marcas comerciales de esta indole, 

onsiderando bien todas lns cosas 
y teniendo en cuenta las investiga- 
ciones cientificas relacionadas con 
la crianza y nutrición del ganado va- 
cuno así como nuestra actual expe- 
riencia en esta República, llegamos a 
comprender, apoyados en muchas ra- 
zones, el porqué el cultivo de los ani- 
males vacunos tiernos da mayor pro- 
vecho que los criados hasta mayor 
edad, en tanto que también se evi- 
dencia la posibilidad de producir 
lo que el mercado británico requiero, 
lo que se consigue prestándole la 
debida atención al engorde. 

Una de las principales razones por 
la cual no resulta echoso el en- 

rde de los ani más viejos, es 

de que, durante”todo el periodo 
de sus vi las, una eonsiderable por 


des- 
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DESARROLLO PARA 


TODAS LAS RAZAS DE VACUNOS 


ción del alimento que han tomando 
fué utilizado para mantener gus cuer- 
pos. Por cada 100 libras le peso vivo 
de enalquiera de estos animales, cierta 
cantidad de alimento es requerida 
para mantener estas 100 libras es. 
tacionarias y regular las ordinarias y 
necesarias ¡3 ¡ones para su exis. 
tencia, y esto sin obteneruna onza 
adicional de peso, Ahora bien; para 
lograr que su peso se desarrolle para 
tamaño y para producir engorde, 
se necesita una cmmtidad adicional 
de alimento sobre la que ya el ani 
mal consume simplemente para man- 
tenerse. 

Es muy facil comprender ahora 
que si un arvimal es mantenido por 
3y ja 4años, consumirá muchisimo 
más porciones de alimento que el 
arimal engordado y listo para el sa- 
erificio a la edad de 2 y 2 y Y nños, 
Y he aquí un punto importante: si 
la pastura, la pastura seca, el enti- 
laje y los ds utilizados en man- 
tener log más yiejos animales du- 
rante 186 24 meses fueran empleados 
como alimentos para un segundo ani 
mal, se adelantaría bastante en e! 
camiro de otro novillo. Digamos algo 
acerca de lu ertanza de terneros, En 
su tierna edad, sus madres deberán 
paa una abundante cantidad de 
eche, y esto es solamente posible 
cuando la progenitora dispone de 
liberal alimento. Muchos criadores 
en la Argentina purecen satisfechos 
con dedicar las más pobres tierras y 
los más escasos pastos a las vacas des- 
tinadas a la reproducción. Una jira 
por la más extensa parte de la Re- 
pública probará la verdad de lo que 
acabamos de afirmar, Los criadores 
deberán recordar, «ea puesto como 
buen ejemplo, que un bien cuidado 
y bien nutrido niño hace un excelente 
escolar, lo mismo si pertenece al 
sexo masculino que al femenino, y 
por análogo proceso alcanza la ple- 
nitud de su desarrollo un ternero, 
llegando a ser ochillers» de primera, 
No solamente la vaca ha de disfru- 
tar de buena pastura para rendir 
abundante leche, sino también el 
ternero, que la necesita para contri- 
buir a su desarrollo; y por descono- 
cer esto es por lo que no faltan eria- 
dores que cometen un grave error 
teniendo a sus vacas de cría en terre- 
nos de escasa y mala pastura, Un 
saludable y bien engordado ternero 
de Y a 11 meses, y ya separado de 
su madre, es más fácilmente man- 
tenido en «us propias condiciones de 
vida que si estuviera flaco y se le 
tratara de engordar, 

Además, el desarrollo que alcanza 
el animal bien criado es así mucho 
mejor, y el número de ellos que puede 
ser mantenido sobre tierras de buen 
pa mucho mayor, resultando, al 
in, el método más barato y apropia- 
do para la vaca y su ternero. 


RELOJ-PULSERA de 
oro,18 kilatos garan 
tido, formato chico 
máquina Áncora, 15 


rubíes, a pe 65 
gOs 


4 
E 


El mismo, ench. 


en A as 30, 


pesos 


AROS de plata 
platinada, con 
ganchos de oro y 
brillantitos imita- 


y 
y 9 

) ción el par 
$9,_ 
y 

AROS de plata platinada 
y con ganchos de oro; mo- 
NY delo muy vis- 
¡ toso el paras$ 7. 
y 

Mis 7 


Morsa RELOJ, 
> ANILLO de oro 18 kilates y 


ra con 15 


plata 


platino, con 5 ao 30._ 


mantos Ímos, a. 
El mismo, con 5 tantito 


SE 
LS PA O la Ts. SI. LT AM 


900, máquina Áánoo- 
¿rubles, muy 
muy sólido y elegante, $ 


PULSERA p! atinadofino pledras uo 


los colores A., 


RELOJ - PULSERA, 
ent de ado enoro 13 
kil., inta im iré, má 


quina sar, 9,50 


El mismo, más £Í 
10, po 15 
A e 
En oro 15 kiintea 
ra con 16 


e * 40.. 


AROS de plata 
platinada, con 
ganchos de oro y 
pledras color; el 
par 
pes 08... 


12. 


AROS de pata platinada, 


con ganchos de oro y pie- 


pe 6 
$ . 


dras colar; 
A 


3.50 


ANILLO oro 18 kilates, garan- 
tido, macizo, con cualquier 


bre esmaltado, 
nombre esmalta E 15._ 


4.— 


El mismo, en plata 
A TR $ 


Antes de comprar 
cualquier remedio 
para combatir las 


pila a Onsilla Corzeo 
1549, Capital, el librito 


“Lo que cada enfermo 
debe saber”. 


De nuestra fábrica en Alemania a los lectores d* 
“CARAS y CARETAS””, es el se- 

Creto de nuestros bajos precios. 4 
Modelo 56 “B”, — Caja roble 
Claro 32 x 32 x 17 centímetros 
de alto con variados dibujos 
O aplicaciones al frente y dos 
finisimas artísticas molduras, 
A irrisorio rt de 
e 
Con 8 piezas, 200 púas y es A 
merado embalaje gratis. 


PEDIDOS a; 
“CASA CHICA” de A. Ward 


SALTA, 074-870 - Buenos Aires. 
U. Telef. 0141, Rivadavia. 


Gran Catálogo de Discos y Gramótonos 
“CABA CHICA”, se remito comnistamente GRATIS. 


Sus Brazos serán 


Hermosos. 


La orientación de la moda actual impone 
el uso de los brazos desnudos. Pero no to- 
das las damas los lucen tan lindos como 
debieran, pues en muchas se ven con gra- 
nitos, poros abiertos, grasosos, con man- 
chas, asperezas, etc. 

Sólo las que conocen el secreto de hermo- 
searlos los exhiben encantadores. Hoy día 
este secreto no debe ignorarlo ninguna 
dama que sepa valorar la importancia de 
los brazos bien cuidados; basta darse un 
ligero masaje con Crema Lechuga y 
después tomar un algodón mojado en 
Agua Helena y frotarse suavemente hacien_ 
do presión. Este procedimiento sirve, tam- 
bién para hermosear la espalda y el cuello, 
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De 


Mendoza 


Puente del Inca 


Excorsionistas seleccionando cebalgaduras en la estación Cuevas. 


feñorita de Echagúe y doctores Culaciati y Francioni empeñados 


en un interesante partido de “Sapo” 


. Andador 


désus primeros pasos, evi- 
túndo arras la frecuente torcedura de las piernas debido a la 
(nita de un Andador Gesell, reformado y mejorado, el 


que además de su asiento elástico y soportes de acero 
flexible, dispone de una cómoda inesita para Juguetes. 


La base de este andador es CASA 
amplia y sus ruedas tan celo- 
sas, que sin esfuerzo se desli- vYVesell 


zan en cualquier dirección 
Av de MAYO 1431 


Cada Andador 
$ 18.— SUCUASAL ESMERALDA 370 


QESELL 


Miles de brazos sin ocupación existen 
en Alemania. 


Coopere con 


“CASA CHICA” 


al desenvolvi- 
miento de sus fá- 
bricas. 


$35" 


Con 6 piezas y 
300 púas. 

Fonógrato bocina interna, 
N.” 8771, Medida 30 + 35 » 16, color roble con persiana en la 
parte delantera; con buena reproduc ión del sonido. Pedidos a 
“CASA CHICA” de A. Ward. - SALTA, 674-6760, Bs. As. 
Stock de membranas. — Máquinas, — Brazos y repuestos 
en general. — Visitenos o escribanos. CATALOGO GRATIS, 


Grupo d> veraneantes durante un paseo por las montuñas 


Señor Gobbi, señor Goddard 
y señora, en la Unea limitrote 
con Chile. 


Señora de Mazzucohelli e hija 
al pie del Cristo de los Andes, 


PLATA “JOSELEVICH” 


ES INALTERABLE 


SERVICIOS Y: 
COMPLETOS | 
PARA 


4 
SOLICITEN PRECIOS A 


JOSELEVICH Hnos. y Cía. 
SARMIENTO, 2570 


PARA SUPRIMIR 


los VELLOS 
el PELO 


Tened mucho cuidado en usar un Depiia 
torio cualquiera. Después de aplicarlo, los 
pelos vuelven a brotar con mayor fuerza y 
vigor Viómeun dia inducidaa experimen 
tar una receta poco conocida, pero que 
posee verdadera acción sobre la raiz del 
pelo. Los pelos destruidos Je este modo 
YA NO VUELVEN A BROTAR. Tan original método 
val explic adocon la mayor claridad en un folleto intilu- 
lauo “Un Secreto Egipcio” que envio GRATIS, lajo 
sobre cerrado, muy discretamente y sta sebas algunas 
Basta escribirme adjuntando un sello para la contestición 
Miss H. GYPSIA, 43, Rue de Rivoli, PARIS (France) 


(Franquear la tarta con un sello de 12 c.) 
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Crema Hinds 


9eAtiel y Almendras 
Conserva el cutis suave, fresco, 
aterciopelado 


STED puede poseer la belleza seductora 

de un cutis suave, claro, y una hermosa 
tez mediante el empleo de la Crema Hinds 
de Miel y Almendras. De blancura nivea y 
fragancia exquisita, la Crema Hinds es refres- 
cante, sedativa, deleitosa para el cutis. 
Aplicándose en pequeña cantidad se experi- 
menta un grato refrigerio, particularmente 
aportúno después de los afanes de un día de 
compras, deportes al aire libre O labores de 
trabajo. La Crema Hinds alivia prontamente 
el cutis endurecido, irritado por el sol, el 
viento o el polvo, lastimado, O anormalmente 
afectado en otras formas; y el empleo me- 
tódico de esta crema restituye al cutis su 
belleza natural. 


La Crema Hinds se halla en uso en los Esta- 
dos Unidos desde hace más de medio siglo, y 
el número de sus consumidores aumenta cons- 
tantemente. La demanda se extiende hoy 
a muchos paises extranjeros. 


La Crema Hinds de Mie! y Almendras no 
sólo mejora el cutis, sino también da un 
aspecto atractivo a los brazos y las manos. 
Suaviza la cutícula, sobre la raíz de las uñas, 
facilitando el cuidado de éstas; alivia las 
partes delicadas de la epidermis y da mejor 
brillo a las uñas. Los hombres la emplean 
también después de afeitarse para refrescar, 
suavizar y cicatrizar la tez. 


Tenga cuidado de no usar imitaciones ni 
substitutos de esta crema, que tan admirable 
éxito ha obtenido. La única original y genu- 
ina Crema Hinds de Miel y Almendras es 
Preparada solamente por la 


A. S. HINDS COMPANY 
Portland, Maine, Estados Unidos 


Be vendo embotellada y embalada en forma atractiva 
y conveniente 


MAYON, LIMITADA 
1245 Av. De Mayo 1257 


Buenos Aires, Argentina 


Representante exclusivo y agente para la Argentina 
> el Uruguoy 


le oro 18 kilates, verdosos, de 8 gramos 
cada uno, con iniciales y fecha, y Uuncinti- 
llo enchapado en oro 18 kil. con 5 brillan- 
titos, tod> por MÓlO...o.oooo.o.-.-........ 
El mismo juego, con el cintillo de oro 18 
kilates, a título de propaganda, por sólo. . 


N.* 141, — ANILLO 
de plata 900 macizo, 
liso y con iniciales 


en esmalte, 
pesos mn 


e 
N,9 535, — PLATINA N."580, —PLATA 
DO fino, hematite y S] vieja, pledras mnr- 


marquesinas, 3.50 quesinas, el 
el par sv ERA par 


N.2537, — PLATA 
vieja, hematite y mar- 
quesinas 

para 


N.0205.—ARE y» 


vieja, hematito y ape prin NADO y piedra co- 


marquesi - 3 finas 4 0 lor, el par 2.90 
e posus ... ” 


nas, el par pesos, .$ *P. 


1:30, — PLATI- 


A 
'” ' 


h WI la mA 
AO V 


N.* 594, — PULSERA de moaré flno, con relojito enchapado 
en oro con segundero y Ins 24 horas, para soñora 
o señorita, precio increíble ss Y. 


Aceptanios en pg ancontios 43 a dos centavos cada uno y 
enviamos los pedidos a cualquier punto de la República, 


Los giros postales dirigirlos a nombre de P. Soitlor 
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— La felicidad no existe. 
¿Quién dijo eso? ¿Un pesimista? 
— No, señor; lo dijo un triste 
demócrata progresista. 
* 
Querian algunos hablar de elecciones 
y de otras cuestiones 
astante espinosas 
que a Elpidio molestan por ciertas razones 
que nunca dirá. 
No estaba dispuesto 
a hablar de esas cosas 
y Elpidio, molesto, 
se enoja, hace un gesto, 
suspira hondamente, saluda y se va. 
LA 
— Escribe mal en prosa y mal en verso; 
pero tose de un modo sorprendente. 
— Creo que es, actualmente, 
el primer +tosedors del universo, 
Y da gracias a Dios 
porque le ha permitido finalmente 
que desouelle siquiera por la tos. 
dl 


— Vale lo que pesa, 

Y esa vieja odiosa 

hoy es más famosa 

que Santa Teresa, 

— ¡Nadie lo diría! 

— ¡Cómo lo ha logrado? 
— Eseribió un ¿Tratado 
de Chismografia». 


— Yo no soy rudical ni socialista. 
— ¿Y qué es usted? 
— Finutista, 
No suelo tocar mal, 
Mi flauta es socialista en ocasiones 
mi flauta es a veces radical, 
Jn flautista de tales condiciones 
tiene que sor neutral. 


— Loza se mueve. 
Viajará mucho. 


— ¡Qué hombre arriesgado. 
Cuídenle, amigos, y hagan que lleve 
el apellido bien embalado, : 
a 


— Es una mala persona 
que no tiene corazón. 
— ¿Es suegra? 


— No; es solterona, 
— Ha errado su vocación, 
* 


— Me visto con anhelo, 
la carrera triunfal de don Marcelo. 
— ¡Triunfal? 
— ¡Y quién lo nicga? 
Sólo la gente ciega. 
Alvear es un politico de vuelo 
que se cruza de brazos y despista 
al ingenuo y procaz personalista, 
— Es un modo de ver un poco raro, 
— Don Marcelo es muy claro; 
al pan le llama pan, al vino, vino 
y, a lo que algunos piden, desatino. 
Si quieren imponerse con descaro, 
les oye indiferente 
y se cruza de brazos nuevamente, 
Puesto en esc terreno, 
obra siempre con calma y con prudencia, 
Y saco en consecuencia 
que cruzarse de brazos es muy bueno. 


— ¡Eligen a esa señora? 

— No me parece probable, 

— Sería una senadora 
respetable, 


— ¡Qué músico admirable, 
— Lo base muy bien; 
Toca un rato el serrucho, lo deja y, luego, 
una sartén enorme coloca al fuego 
fríe castañuelas en la sartén. 
aplauden atrozmente por lo genial 
y se ponen furiosos si alguien protesta. 


— No puede haber orquesta como esa orquesta. 


— ls un arte exquisito, 
— Y original. 


MONOS pB REDONDO 


NUESTRO PROXIMO NUMERO: 


Contendrá las siguientes colaboraciones literarias, artfeulos, novelas y notas: La Saboyana, por 
Alfonso Danvila (del libro del mismo nombre). Revelaciones íntimas de Rubén Darto, por M. Soto 
Hall. Un buen negocio, por Manuel Gálvez. El lechuzón, por Alberto Viñas. El hallazgo, por E, 
Carrasquilla-Mallarino. Infancia, por Fernández Moreno. La novia muda, por Edgardo Garrido 
Merino. Don Silvano, por Gregorio Guzmán Saavedra, De la vida inquieta, por Eduardo Zamacoís. 
Ver para creer, por Ezequiel Martínez Estrada. El negro Raúl, po: A, Hernández Cid. He:oico 
remedio, por José Mora Guarnido, Cómo vendí mi voto, por Luis de Villalobos. Miedo, po: Roberto 
Ortelli. El Consejo Nacional de Mujeres. Su nueva sede. El espejo, por Egistro Roggero. Retrato, 
por Antonio Machado, Escorpión, por Ana Franchi. El elefante blanco, por Alitana de Almeida. 
Kelato sombrío, narrador más sombrío, por Villiers de L'Isle Adam. Pe:sonas desconocidas, novela 


de extraordinarias complicaciones, por. Arthur Somers Roche. : 
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DESNATADORAS 
Y 


MAQUINAS DE ORDENAR 


Instalaciones de Cremerías 
con elaboración de caseína. 


CATALOGOS GRATIS 
Goldkuhl y Brostrom Lda. 


'HA ABUCO 199. BUENOS AIRES 


LINTERNA 
«KELITE> 
PATENTADA 


Esta nueva mejora 


suprime el inconveniente de la 

bomba suelta y facilita el poder 

dar presión a la linterna en 
cualquier momento. 


S. A. Vicente Peluffo y Cía. 
Sec. Luz Kitson, Rivadavia 2149-Bs. As. 


LONGINES 


RECONOCIDO COMO EL MEJOR RELOJ 


ls e 
RELOJ - PULSERA moa- 
ré, enchapado en oro 18 
kilates y en p 


quel, a vidrio, 

collie Y 1 Lo 

LONGINES, el mismo, con 
tres tapas, ,- 

oe pel 33,50 


HOR, 


JUEGO DE ALIANZAS, de oro 18 kilates, último mo- 
delo, con cíntillo, obsequio, .. ts 
Con clntillo de diamantes, ... 
Con cintillo de brillantes .... 


JOYERIA Y RELOJERIA 


L. J, SPECO -Rivadavia, 2718.-Bs. As, 


TENDER LA ROPA ES 
EL UNICO TRABAJO 


/ 


preparación 

científica, que 

lava la ropa sola 

mejor que cualquier 

lavandera, NO LA 

QUEMA Y LA DEJA 

BLANCA SIN NECESIDAD 

DE AZUL. «REXBLU» conserva 

la ropa porque evita el desgaste por 

la acción de restregar. Es muy económi- 

co, sólo cuesta $ 0,45 el paquete para 
lavar de 8 a 10 docenas de ropa. 

En venta: Galh d: Chaves, Tienda San Juan 

(Menaje), Ferretería Suiza (Lima 1688) Coope- 

rativa N. de Consumos, Casa Bignoli, Alma- 
cenes y Ferreterías o a sus Agentes; 

Casilla de Correo 620. U. Tel. Rivadavia 4468 


Envie el cupón adjunto y $ 0.05 en o EN que le 
enviaremos una muestra GRATIS, 
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UN 
ZADO POR 


un 


Arthur Robinson describe un ata 


De Territorios 


RESISTENCIA (Chaco 


TIBURÓN DESTRO- 
UNA LANCHA 


có fuertemente contra algo, 
En un principio me imaginé que 
habia dado contra un 


tó, pero no podía yo entender cómo, e s fui 


Fiji, cuando su pequeña lancha cho 


Aspecto de los salones dal Coliseo Park 
durante el gran banquete con que los miembros de las colectividades 
española e italiana celebraron la confraternidad existente entre ambos 
países. 


y pude coartemplar un gran tiburón 
con la boca y la cabeza hecha tiras, 
Debe de haber asestado un mordisco 
al propulsor. Y lo mató. Simplemen 
11 fondo dando vueltas en 
| 


escollo, rela- 


que efec tuado contra una lancha por puesto que est ibamos en aguas pro. lorma le tirabuzón mergiéndose, 
tiburón gigantesco en su viaje fundas. Un momento después se sin hasta que se pi rió de vista 
Luva, isla Fiji 


por 
Asienta que iba en 
Yasawás, en 


Lautoka a 


OOOO 


coo 


camino de 
aguas de 


INFUNDEN 
¡BI IAS] LOS ALIMENTOS 


Las personas de andar inseguro y de 
aspecto enfermizo Súbitamente acu- 
de a la mente de los que le observan 


el temor a un posible contagio. Con la 


Bioforina 
Liguida.. Ruxel 


puede Vd 


damente las características de su mal, 


fácilmente disimular rápl- 


y al mismo tiempo devolver a su 


organismo la vitalidad perdida. 


Ensáyela prontamente. 
En todas las farmacias. 


Unico concesionario: 


FEDERICO TAUBER 


SAENZ PEÑA 890. — Buenos Aires, 


tió otra conmoción y un golpe como 
contra un objeto blando a 
la popa. Me asomé por un costado 


OTAN aa” 


MENTON ooTanTmora 


Los esclavos no faltan jamás a los 
tiranos. — LAMARTINE, 


ajo de 


POR FIN, 


SE DIGERIRAN 


si se toma media cucharadita de 


Magnesia Bisurada en un poco de agua inme- 


diatamente después de cada comida. Una ali- 


mentación demasiado nutritiva fatiga los estó- 
magos delicados porque fermenta y causa un 
exceso de acidez perjudicial, ocasionando pases 
que inflaman y dilatan el estómaro, y provoca 
la dispepsia, la indigestión la gastritis, etc., etc. 


La Magnesia Bisurada hace cesar todos estos 


desarreglos neutralizando instantáneamente 


la acidez y parando la fermentación. Esto 


permite que el estómago efectúe sus fun- 
ciones normalmente y sin dolor Fomad 
Magnesia Bisurada y comed según vuestro 


apetito, pero con juicio, claro es, y no sufri- 


réis más del estómago 
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10 A N AS! UNA INDICACION 
b % PARA TODOS 
panto, que sus cabellos se quiebran como 


Cuando vea usted, con [ 
gi fueran hilos de vidrio, o que su color propio desaparece bajo 


la acción destructora de substancias químicas, o que, según sen 
la cantidad que se ponga, aumenta o disminuye la intensidad del 
color del cabello, todavía, en eso 


Perfumante PELIKANOL 


PERFUMANTE . hará lo que desde hace años viene haciendo en todo el mun 
PELIKANOL , do: le devolverá su color propio, idéntico, hayan sido ellos 
rubios, castaños o negros. Apareja el color de la cabellera con 


o A Dama tanta exactitud, que resulta imposible conocer cuáles eran 
PREPARADO POR P BEITR los cabellos canosos. 
PARCLLOMA 4 No ha fallado hasta ahora un solo caso; y ello se comprueba 
Lo] con el aumento creciente en las ventas. 
pp rd er Se vende en dos tamaños: estuche grande $ 12.—, chico $ 8.— (el 


grande es tres veces mayor). Por sus cualidades y condieiones resulta 
este producto más económico que los de menor precio y sus resultados 
incomparables, sin excepción 


Agente en el Uruguay: J. D. BARILARI, Victoria, 1037. Depósito y 
venta: FARMACIA FRANCO INGLESA, Uruguay y Florida, Mon- 
CALAS PRINCIPALES PERFO tevideo. — Se vende en todas las farmacias y perfumerias 


. . 
e.e.n.o.n.ene.o / Unico Depositario: Luis Cuvillas 
y DEPOSITO Y OFICINAS: BARTOLOME MITRE, 2010. 
HT ER AO] Y Solicite interesante prospecto GRATIS 
Nota: Como una garantía de la bondad de! producto, el concesionario 
devuelve el importe de todos los frascos que se tvIquieran en sus 
depósitos, sl el Perfumante Pelikanol no da resultados satisfactorios 
para el que lo use. 


Mande su dirección y recibirá 
gratis un manual para aprender a 
escribir a máquina y folletos expli- 

, cativos de los cursos que enseñamos 
( por correspondencia. 


le E 
MERICANAS TENEDOR CONTADOR 


| ESCUELAS SUDA 


1059, 1 DE LIBROS MERCANTIL 
+ LAVALLE, 1059 — BUENOS AJRES ' TAQUIGRAFIA CORRESPONDENCIA 
| LA ESCUELA MAS GRANDE DEL MUNDO ORTOGRAFIA CALIGRAFIA 
| ARITMETICA MECANICO 
ELECTRICISTA DIBUJO MECANICO 
| A A iS DIBUJO ARTISTICO CHAUFFEUR 
| CONSTRUCTOR MAQUINISTA 
| Díreco ón Devolvemos el dinero al alumno desconfor- 
me durante losdos primeros meses de estudio. 
PASA e A “00 
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NUESTROS PEQUEÑOS 


e Nélida Caruso, Antonio Schiayo, Lidia Elsa Pérez, Herminio Espi- Nélida Casímir, Jorge Pons, bre- 
ro, maja, fantasía. pescador. húngara. nosa, torero, bolsa de labores. tón holandés. 


E 


Carmen Damato, Élena Gallardo, Coca Lemos, ma- Susana Bertón, Nélida Tejerina, Tomasa 'ega Mo- María Furche, 11 
fantasia. húngara, riposa fantasía fantasia fantasía. rán, muestrario, deana, 


A 


David y Dora Teplis- Dora y Esther Mon- 
que, campesino y jar- teros, pescadoras 
dinera, 


Mercedes y Hortensía Nicanor A. y Julia A. 
Pan, torero y maja. Uzos, pierrot y locura, 


Teresa V. Castro y Carmen y Leonor Al- José Y. y Francisco E. Abatte, Roberto y Maria An- Luisa y Gregorio Tka- 
Mercodes Zon, galle- miñana, mariposas. larol y locura. gélica Brusa Sian, fu- che, paje y dama an- 
ga y gitana, turista y violeta. tígua, 


Angela Martin, Oscar Arnnos, Esther Ceochi, María 8. Linares Clelía Esquiabu, Maria 8. Borghe- Orlando René 
Reina del Shaba. mariposa, dama antigua, Reilly, japonesa. pierrot. llo, hada, Doy, lord. 


Antonio Artesí, Angelita Dómina, Norma A. Chesino, María J. Brinde- Moisés Cangi, Emilio R. Mansi- Carlos Aitredo 
canasto Morido. pescador. canasto forido. sa, Apache. pescador. ni, militar, Gómez, marqués, 
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VISITANTES 


So 


A 


' f 
de y 
. y al > Po 
Maria y Armando Haydée y Altredo Haydée Espigares, Manuel González Perla Lesag y Zule- Agustina y María 
Diaz, bailarina y Trighero, bailarina y luna, Pérez, payaso. má Failo, holandesa Bubier, ratones. 
diablo, pierrot, y torista 


Liria A. e Irma Ce- Nelly A. y Nereida L. Rosa N. Cambiasso, Horacio ¡maldi, pe- HKené y Marcelo Pie- Ricurdo y Aurora 
rríni, fantasía y rosa, De María, mariposa mariposa lotari. rri, pelotaris Ménlez, labriegos. 
y esclava. 


Aida y Yoconda Perri, Alcira Gómez y Felisa z Celia F. Aem y Emí- Maria Cerude y José 


lía López, mariposa y Vila, Sixebuta y Trifón. 


trompo y dama antí- Vila, sultana y manola, 
. holandesa. 


gua. 


Susana y Julio Mer- Dima y Dora Rodri- Blanca Norma Teper, Fél x y Clara Sohissa, Candelaria y E. Chia- 


lino, mariposa y pie- gues, república y gau- billiken. tarjetero y sultana, vensa Breco, volati- 
rot. cho. nera y arlequín. 


Úlga y Adono Finey- Dora y Angélica Bue- Mara L. Margariá y Bianca Y. ACUÑA, Amelia y vlociide Bo- Larmen y Antonia 
FO, bailarina y pie- ro, fado y “Reina del napolitana, húngara y bailacina. vin, cisne y Cupido. Rodríguez, chula y 
rrot. gitana, 


Nida,, Fany “Kipar- Hayd: Josquin Mariño Dalmacia vosta, Margariva y isuri- 1598 y Lidia Ak 
man, boxeador, Vedoya, Cupido y tan. boxsador, jockey. que F. de Gamboa, te, canillita y billiken. 
tasja, obino y portugués. 
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Nuestros pequeños visitantes 


- 


Maria y Carmen Hernán- José A. y Maria A. Abal, Pedro, Enriqueta y Gui- Maria T., Vicente y José J. C. Bacchini, O. Menor 
dez y María González, pelotaris, llermo Bacci, doctor, ca- Massa, locura y arlequi- y Angélica Moschesiso, 
bailarinas y gitana sita y payaso. nes, mariposñs y pompadour 


María y Nelly Luelmo, Angélica Colombo y Te- L. de Cristo, J. Auleta y Jorge Menéndez y J. E. María A. y Antonio Alon- 


baturro y mariposa. resa Ravegna, pompa- T. de Gerardo, boxeador, Vía Méndez, trompo y so, florista y torero. 
dour y fantasía. apache y holandesa, gallega. 
: > 
. . 


Juan y Carmen Ube- Federico y Haydeé San 
do, pierrot y dama Martín, pierrota, 
antigua. 


María A. y Cora Ta- Elvira Grela y Fran- 
volaro, dama anti- cisco Capó, aldeanas. 
gua y del bharem. 


hal. 


Celia A. y Alicia M. Haydeé Gorla y Clelia 


Emma Moutagno, dama antigua Laura Perrone y Raúl María y Gabriel 6n]- 


Gabrielli, pierrot y N. Morandí, odalisca francesa. Pistrafablo, dama an- ví, fantasía y molino 
normanda, y mariposa, tigua y baturro. 


Victoria y Pascual Chi- Oscar Bagatti e Ismael Angélica Belloco y Ama- Adela y Mercedes Fout, Armando y Luis Robles, 
rico, trompo y conejo. Galán, pierrols. lía Rey, griega y dama aldeana y florista, maja y barquillero, 
antigua. 


Mari. E. úisfti, Héctor De Mar- Celía Varela, es- Angela Lemos, Delia Vilanova, Pedro Isidoro, Sarita Tutin. 
dnma antigua. chi, pez fantasia, celaya. flores de campo, violeta, emperador griego. Kopwis 
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"a, 
PERSONAS DESCONOCIDAS 


Ruth tembló 
de miedo por 
el riesgo que 
corría su Com= 
pañero, que iba 
a ser atacado por un 
malhechor en plena 
desesperación. 

Doyle, tomándola por la 
muñeca, la atrajo hacia un pe- 
queño hueco que formaba una de las paredes. 

Luego, los dos hombres confundieron sus cuer- 
pos en la obscuridad, pero no con la furia y el rui- 
do que ella esperaba, no habiéndose producido 
el choque porque Doyle, con un hábil y elástico 
movimiento, evitó el golpe de su enemigo, que, 
medio perdiendo el equilibrio, fué dando traspiés 
hacia el fondo del túnel, mientras el detective se 
quedaba en la parte opuesta. 

Pero, con extrañeza momentánea, Doyle ad- 
virtió que Kennedy se dirigía hacia el fondo del 
túnel. Le siguió como a ocho metros de distancia 
y detrás se animó la mujer, curiosa y nerviosa por 
el desenlace. Los tres avanzaban en dirección a 
la salida del subterráneo. Ruth, perturbada por 
los acontecimientos extraordinarios que ante ella 
se desarrollaban, apenas escuchaba el ruido apa- 
gado de las pisadas de los dos hombres. A los po- 
cos minutos se encontraba ante una diminuta luz 
que brillaba en lo alto y una ráfaga de aire fresco 
azotó su rostro, reanimándola. 

Unas manos estrecharon sus brazos delicadamen- 
te, mientras una figura, delante de ella, le decía: 

— Lo mejor que podemos hacer ahora es regre- 
sar por donde hemos venido, señora Reverly — 
sonó gentilmente la voz de Doyle. 

Ambos se hallaban cerca de úna abertura, en lo 
alto del precipicio de Dyce's Head. 

— Pero él... él se ha...? 

- No logró formular con palabras el pensamiento. 

gravedad, no exenta de orgullo. Doyle hi- 

20 un movimiento afirmativo con su cabeza. 

— Tengá la bondad de creerme, señora Reverly 
— dijo. — No esperaba tal final. Pensé que 
tendría que sostener una ruda lucha, pero 
nunca se me pasó por la imaginación que 
se suicidara, arrojándose por el boquete 
del precipicio. Apenas cambiamos algu- 
nas palabras y acabó de conocer mis 
firmes intenciones, apresuró el paso 

y... Acaso haya sido mejor la. suce- 

dido — terminó, coméntando Doyle. 

Ruth, considerando que, después de 
todo, Ovelholt había sido su ve- 

Dry cino, hizo un gesto de asenti- 

sd miento. Así, con su fatal reso- 
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lución, el suici. 
da desaparecía 
silenciosamente 
evitándose las 
penalidades del 
proceso y el efecto 
terrible, moral, de la 

silla eléctrica, 

Despacio, sin proferir una 
palabra, regresaron por el tú. 
nel en busca de la salida del sótano. 

No habían andado mucho, cuando algunas som- 
bras, que correspondían a los hombres apostados 
por Doyle, al otro extremo de la entrada, recono- 
cieron a su jefe y le hicieron algunas preguntas 
con visible ansiedad. 

Los que le hablaban, lo hacfan con evidentes 
muestras de respeto, y a medida que se enteraban 
de lo sucedido, sus semblantes expresaban admi- 
ración por su macstro. 

“"Respondíales éste con su brusca y natural va- 
nidad de innegable cerebro superior, pero ahora 
Ruth nada tenía que reprocharle en su interior, 
ya que su admirable conducta le realzaba enor- 
memente a sus ojos. 

Sin embargo, no compartía la satisfacción que 
exteriorizaban aquellos hombres. Su delicado co- 
razón condoliase del trágico final de aquel mal- 
hechor, que, a pesar de su manifiesta maldad, 
era su prójimo, sentimiento que no compartían, 
ni mucho menos, los agentes del genial detective. 

base, por otro lado, de no tener derecho a 
participar en la recompensa ofrecida por su cap- 
tura, lo que le hubiera molestado. Y cuando con- 
sideró que tampoco Doyle tendría derecho a pre- 
mio alguno, siendo como cra un profesional del 
detectivismo, pensó que debería ser indemnizado por 
su marido por sus trabajos tan satisfactoriamente 
conducidos. 

Una intensa emoción la sacudió; un sentimiento 
de honda gratitud y de estimación hacia el 
hombre que acababa de salvarla y salvar a su 
marido de las garras de sus implacables ene- 
migos, anegó su pecho hasta el punto de exal- + 
tarla; y con un movimiento tan inconsciente 
como generoso, echó a Doyle los brazos 
al cuello y lo besó con noble efusión. 

— Yo le había dicho a usted, señora 
Reverly — habló el acariciado, con 
una varonil sonrisa de correspon- 
dencía — que exigía una fuerte re- 
muneración por mis trabajos. Es- 
toy pagado. Mañana le enviaré 
el recibo firmado, Ahora, si a 
usted le parece bien, vamos a 
libertar a su esposo. 


t 
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A la salida del «cottage» 
de Jim Armstong, un auto- 
móvil les aguardaba. 

Doyle ayudó a Ruth a 


acomodarse, dándole la 
mano, y luego se sentó a 
su lado. 


Arrancó la máquina y 
en silencio caminaron ha- 
cia la villa. 

El chófer parecía haber 
recibido instrucciones anteriores, porque no pre- 
guntó nada y guiaba con seguridad. 

Poco minutos después se detenían ante las ofi- 
cinas del «Selectmen», el edificio de las autorida- 
des locales. 

Las oficinas se vieron llenas cuando Ruth 
penetró en el umbral y cruzó los primeros apo- 
sentos. Pero ella no veía a nadie, no advertía 
siquiera la curiosidad que despertaba en algunos 
semblantes. Sus ojos, siguiendo las ansias de su 
corazón, ahora ya más que esperanzado puesto 
que solamente quedarían ya por evacuar ante la 
Justicia algunas diligencias insignificantes, se di- 
rigieron hacia una sola persona, hacia un único 
semblante: el de su marido. En aquellos momen- 
tos de natural excitación, ni el tiempo, ni las cosas, 
ni los hombres que la rodeaban existian para ella. 

Emocionada y risueña, con los párpados húme- 
dos por la ternura que se desbordaba de su pecho, 
cayó en los brazos de su esposo y lo besó repetidas 
veces. 

Doyle hallábase detrás, a pocos pasos. 

Se adelantó con intenciones de hablar y le tocó 
con delicadeza las espaldas. 

Volvióse ella hacia él, todavía ruborosa por la 
agitación, advirtiendo que también los ojos del 
detective aparecían tiernos, y la momentánea ver- 
gúenza que Ruth sintiera se desvaneció como por 
encanto. 

— ¿Puedo yo presentarles al juez Erskine? — 
solicitó con amabilidad el genial pesquisante. 

Un caballero de entrecano cabello y de recor- 
tados bigotes estrechó la mano de Ruth. 

Ahora les presento al procurador del distrito de 
Southfield, Mr. Vogel — agregó Doyle, señalando 
a un hombre bastante más joven que el primero. 

Había allí congregados otros personajes, pero 
el detective no se preocupó por presentarlos. 

Parecían ser policías por su aspecto y por la 
compostura respetuosa que guardaban delante 
de Doyle, probablemente su jefe, pcro, exterior- 
mente, ninguna particularidad revelaba su pro- 
fesión, pues vestían como los demás. 

Además, la actitud vigilante con que miraban 
a Gerlach el Shériff y al detective Sánderson, ha- 
cía presumir su carácter de agentes secretos. 

El rostro de Jobn Gerlach, de ordinario rojo y 
congestionado, denotando su temperamento san- 
guíneo, mostrábase ahora densamente pálido; el 

buen humor que era una de sus características 

y que todo el vecindario conocia, hablase tro- 

cado por un hosco y mal disimulado gesto de 
temor. 

También se podía advertir, en los ojos del 

detective Sánderson, que apenas se levanta- 

ban del suelo, un vago nublado muy pareci- 

do al miedo. Sus fuertes manos nudosas 

uníanse y desunfanse nerviosas a cada 

momento, de un modo mecánico. En- 

tonces, el llamado juez Erskine habló: 

— Se trata de un procedimiento 

no acostumbrado en estos casos, 

Mr. Doyle — dijo. — Pero, como 
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(CONCLUIRÁ EN EL 


CAPITULO XXIII 


DOYLE SE EXPLICA ANTE LAS 
AUTORIDADES. — EL SHÉRIFF Y 
EL DETECTIVE SÁNDERSON APA- 
RECEN SOSPECHOSOS.—LIBERTAD 


usted ha prometido, bajo 
su palabra y crédito, pre- 
sentar aquí al asesino de 
Armstrong y Lescrur, sola- 
mente bajo tal promesa yo 
he consentido en hacer 
acto de presencia y de au- 
toridad en estas oficinas 
bajo mi jurisdicción. ¿Dón- 
de está el hombre? — inte- 
rrogó después de una pe- 
queña pausa, mientras paseaba con cierto disi- 
mulo su mirada por los presentes. 

— Muerto — exclamó Doyle. — Se arrojó des- 
de lo alto del precipicio de Dyce;s Head no hace 
más de media hora. Supongo que ya mis hombres 
habrán conducido su cadáver al departamento 
judicial de autopsias. Acaso — añadió — mi pente 
estará esperando que el co si ario revise personal- 
mente el lugar de la escena. 

— ¿Quién es el hombre muerto? —inquirió el 
juez? 

— Franklin Kennedy, aunque era más cono- 
cido en esta vecindad por el nombre de Samuel 
Overholt. La señora Reverly, aquí presente, tuvo 
oportunidad de escuchar su propia confesión, de- 
talle que, en este caso no considero esencial, por- 
que mañana a primeras horas presentaré aquí 
un testigo que lo conocía muy bien, 

Y Doyle, con fría naturalidad, continuó así sus 
revelaciones: 

— Franklin Kennedy fué el más peligroso y 
audaz falsificador de América en estos tiempos. 
Durante varios años el gobierno ha tratado en 
vano de capturarlo. 

Una recompensa fué ofrecida al que lo captu- 
rara, por cierto de bastante consideración. 

Además de otras agencias privadas que inicia- 
ron algunas averiguaciones y no tardaron en de- 
sistir de su empeño, la Bryan Detective Agency 
recibió, no hace mucho, alguna noticia relacionada 
con la estancia probable de Kennedy en Beaulieu 
y su culpabilidad en el asesinato de un hembre, 
y entonces, acordándose del premio ofrecido por 
el Gobierno Federal, ordenó determinadas inves- 
tigaciones que dieron por resultado la presunción 
de que el accidente fatal sufrido por Jim Arms- 
trong había sido motivado por un crimen. 

Inmediatamente, la Agencia envió aquí a uno de 
sus hombres a trabajar el caso. Este hombre se 
llama Sánderson y recibe un sueldo semanal de 
cien dólares. 

En cuanto se estableció en esta villa, se puso en 
contacto con John Gerlach, el Shériff, el cual desde 
luego pensó que el detective descubriría algo. Este 
último, sin embargo, conocía bastantes detalles 
relacionados con la muerte de Armstrong y se 
puso a «tomarle las medidas» al hombre, 

En una conversación sostenida con él mismo, 
tuvo suficiente habilidad para insinuarle que podía 
hacer una fortuna si sabía desenredar «conve- 
nientemente» el asunto. 

Sánderson escuchó con atención los asun- 
tos' de la autoridad local y se mostró dis- 
puesto. , 

Desgraciadamente para ellos, cuando 
aún permanecía honrado Sánderson, libre 
de las tentadoras asechanzas de Gerlach, 
tuviera conmigo una entrevista a bordo 
de un tren, comunicándome el caso en 
que pensaba intervenir, que me in- 
teresó en el acto, y en seguida me 
decidí a trabajarlo por mi cuenta 
trasladándome a Beaulieu. 


DE Mr. BENT 
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